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COLECCION  CULTURAL  CENTENARIO 
CERVECERIA  TAQUIÑA  S.A. 


iil  Presidente  E  ecutivo  del  Directorio,  Ing.  Ernesto  R.  Asbún  G., 
el  Directorio  y  la  Gerencia  General,  en  un  significativo  esfuerzo 
empresarial,  auspician  la  publicación  y  difusión  de  la  presente 
COLECCION,  como  el  mejor  homenaje  de  recuerdo  a  los 
FUNDADORES  DE  CERVECERIA  TAQUIÑA  S.A.  y  a  la 
conmemoración  de  su  primer  CENTENARIO. 

Con  ello,  CERVECERIA  TAQUIÑA  S.A.  desea  retribuir  el 
constante  apoyo  que  recibe  de  la  población  boliviana. 

Alentamos  la  seguridad  de  que  las  8  Obras  que  fos  man  la 
"COLECCION  CULTURAL  CENTENARIO  CERVECERIA 
TAQUIÑA  S.A.",  contribuirán  al  mejor  conocimiento  y  a  la 
divulgación  de  las  tradiciones,  historia  y  cultura  <íe  Cochabamba  y 
la  República  de  Bolivia. 


Cochabamba,  septiembre  de  1995 
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I  JTRODUCCION 


Hoy  como  ayer  Bolivia  es  y  no  es  minera,  'i  esta  afirmación  no  encierra  ninguna 
contradicción  en  sus  términos.  La  frase  "Vale  un  Potosí",  que  encandiló  cuerpos  y 
mentes  contribuyendo  a  crear  el  mito  minero,  tuvo  el  resultado  de  ocultar  aquellas  otras 
actividades,  quizá  más  prosaicas,  que  se  vivieron  fuera  del  eje  extractivo  pero  que  de 
uno  u  otro  modo  lo  hicieron  posible  a  lo  largo  de  siglos. 

La  historia  económica  ha  dado  un  vuelco  fundamental  tras  reconocerse,  gracias 
a  los  aportes  del  investigador  argentino  Carlos  Sempat  Assadouriun.  la  necesidad  de 
dirigir  los  ojos  hacia  las  economías  regionales  vinculadas,  aunque  no  de  modo 
automático,  con  el  eje  minero.  Y  al  hacerlo,  de  la  olvidada  trastienda,  surgen  las 
fuentes  de  la  cambiante  dinámica  de  su  abastecimiento  en  fuerza  de  trabajo  y 
mercancías  de  todo  tipo,  soldada  desde  mediados  del  siglo  XVI  en  un  torrente  que  aún 
persiste.  Sin  ellas,  la  plata  o  el  estaño  apenas  habrían  alcanzado  un  tenue  fulgor. 

Al  lomar  este  camino  metodológico,  cobra  una  inédita  dimensión  la  historia 
regional,  no  por  supuesto  como  el  mero  recurso  al  anecdotario  parroquial,  sino  como 
medio  para  destacar  las  variantes  relaciones  entre  las  regiones,  el  Estado  y  un  modelo 
económico.  Es  en  la  región  donde  se  fragua,  se  retruca  o  se  recrea  la  amplitud 
apabullante  de  la  llamada  historia  nacional.  Lamentablemente  en  Bolivia  no  hay 
predilección  por  el  pasado  local  y  este  se  subsume  como  puede  en  una  macroscópica 
perspectiva  nacional.  Tampoco  hay  sintonía  por  la  historia  industrial  y  ta  historia  de 
empresas;  quizá  porque  apriori  se  presume  que  ésta  cumplió  apenas  un  papel 
subsidiario  en  ta  economía  boliviana  y  tiene  consiguientemente  escasa  capacidad  para 
arrojar  luces  sobre  nuestro  devenir,  en  relación  al  epicentro  minero  y  la  muliiétnica 
densidad  agraria. 

En  este  libro,  que  trata  de  la  historia  de  la  Taquiña,  la  cervecería  más  antigua  de 
Bolivia,  pretendemos  contribuir  a  subsanar  parcialmente  estas  ausencias.  Cubriendo  el 
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lirí0  Kríodo  quc  coire  de  1892  h»su  1995  no,  aproximaremos  a  la  h.Moria  de  cSIa 
Xrta  colocándola  dentro  el  circulo  del  comporta... temo  de  la  economía  y  «, 
mercado  regional  de  su  tiempo.  Tomaremos  ambas  dimensiones  no  como  s.mples 
■onTextos  de  referencia  pues  entendemos  que  consnluyen  verdaderos  factores 
explicativos  del  comportamiento  de  la  Taquiña  buscando  analizarla  como  una  unidad 
Je  producción  v  comercialización.  Camino  que  nos  ha  llevado  a  cons.derar  a  lo  largo 
del  tiempo  sus  dimensiones,  estructura  societaria,  ciclos  productivos,  capacidad  de 
innovación  tecnológica,  rentabilidad  y  adaptación  y  respuesta  de  su  directivos  a  las 
diferentes  coyunturas  locales  y  nacionales.1 

El  libro  consta  de  cuatro  capítulos,  ordenados  cronológicamente.  En  el  primero 
lue^o  de  una  breve  narración,  que  tiene  sólo  un  valor  introductorio,  dedicada  a  la 
historia  universal  de  la  cerveza,  nos  detenemos  en  el  origen  de  la  Taquiña  y  su  primer 
ciclo  expansivoí  1892-1915).  En  el  segundo  presentamos  las  causas  que  llevaron  a  esta 
empresa  a  una  produnda  crisis  entre  1915  y  1928.  y  analizamos  las  condiciones  de  su 
recuperación  productiva  y  tecnológica  abarcando  los  años  de  1928  y  1952.  El  tercer 
capítulo  está  dedicado  en  tanto  a  considerar  los  impactos  de  las  transformaciones 
sociales  ocurridas  entre  1952  y  1971  en  la  vida  de  la  Taquiña.  Finalmente  el  último 
capítulo  nos  aproxima  a  la  historia  reciente  y  a  la  trasformación  de  la  cervecería 
cochabambina,  la  más  antigua  en  su  tipo  en  el  país,  bajo  la  conducción  del  1  hrectorio 
presidido  por  el  Ingeniero  Ernesto  Asbün  Gazaui  en  una  dinámica  empresa  de 
envergadura  nacional  a  partir  de  1972. 

Precisamente  corresponde  al  Ingeniero  Ernesto  Asbún  Gazaui  la  iniciativa  de 
realizar  este  libro,  que  basado  en  fuentes  documentales,  tanto  del  Archivo  de  la  Taquiña 
como  de  otros  fondos  documentales  bolivianos,  busca  penetrar  en  el  pasado  de  esta 
importante  industria  cervecera.  A  Ernesto  Daza  Rivero,  Asesor  Legal  de  Taquiña,  quien 
comparte  conmigo  la  preocupación  por  rescatar  é  interpretar  el  pasado  regional,  debo 
muchas  reflexiones  y  vivencias  sobre  Taquiña  y  la  historia  cochabambina  y  nacional. 
A  ambos  mis  agradecimientos,  como  a  quienes  proporcionándome  información, 
documentación,  fotografías  y  apoyo  gráfico  han  hecho  posible  este  libro. 


Cochabamba,  septiembre  de  1995 


Tomo  esta  gula  metodológica  de:  Gutiérrez,  Leandro  y  Korot.  Juan  Car  lux  r  La  f-'ühncj  Argenlina  de  Alpargatas  Historia 
de  tiripresjv  y  Crecimiento  Industrial"  en  Siglo  XIX  Res  isla  de  Historia  Monterrey .  Afio  V  N“  9  Lucro-jumo  199*1  pp 
177-179 
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Capítulo  Primero 
FORJANDO  UNA  EMPRESA 

1892-1)915 


¿Cuándo  y  cómo  nace  la  cerveza?  ¿Qué  modos  y  rulas  utiliza  para  introducirse 
en  esta  parte  del  mundo?  ¿Con  quiénes  debe  competir?  ,,Qué  dificultades  y  amenazas 
confronta  al  recorrer  este  camino?. 

Este  capítulo,  tras  una  somera  presentación  de  la  evolución  histórica  de  la 
cerveza  en  el  mundo,  se  centra  en  establecer  el  contexto  económico  y  cultural  que  da 
pie  al  nacimiento  de  la  industria  cervecera  en  Bolivia  y  Cochabamba  en  particular. 
Luego  se  detiene  en  analizar  el  derrotero  de  las  dos  primeras  décadas  de  existencia  de  la 

Taquiña,  enfatizando  en  sus  aspectos  tecnológicos  y  mercantiles, 


"VISTA  DE  LA  CERVECERIA,  ZUM  SPATEN"  (A  LA  PALA) 
EN  MUNICH  (GAVIER  A)  FINES  DEL  S.  XIX 
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ORIGEN  DE  LA  VOZ  “TAQUIÑA” 


La  voz  taquiña  procede  del  qucchu  (taquiy-cantai ),  y 
significa  lugar  de  regocijo,  fiesta  y  canto.  Tal  vez  sea  un 
topónimo  que  evoca  una  categoría  de  aellas,  mujeres 
vírgenes  escogidas  por  su  belleza  o  prestigio  antes  de  su 
pubertad  para  servicio  del  Estavlo  Inca,  dedicadas  al  canto  y 
que  vivieron  en  el  lugar.  O  se  refiera  a  la  alegría  que  se 
oricina  en  un  punto  de  encuentro. 

La  versión,  recogida  por  Federico  Blanco,  no  desmiente 
para  nada  ninguna  de  estas  acepciones. 

"La  tradición  cuenta  que  cuando  el  Juca  Capar  -  Yupanqui 
extendía  sus  conquistas  por  Collasuyo  y  hubo  ¡legado  a 
Paria,  los  poderosos  caciques  Cari  y  Chipana  ó  Z,apo  ti  a,  que 
sostenían  luchas  sangrientas,  acordaron  someter  al  inca  sus 
diferencias.  El  inca  accedió  á  la  demanda,  e  hizo  que  dos  de 
los  que  formaban  su  consejo,  y  eran  sus  mas  próximos 
parientes,  con  otros  de  sus  ministros  marchasen  a  verificar 
el  arreglo  solicitado  por  Can  y  Chipana.  Aprobado  poi  el 
Inca  el  arreglo  verificado  por  los  comisionados,  se  hizo 
abrir  la  quebrada  de  Incahuaraca,  que  desciende  casi  desde 
la  cumbre  de  la  cordillera  y  se  dirige  en  linea  recta  por 
Linde  para  servir  de  línea  divisoria  entre  aquellos 
caciques(...). 

Durante  el  tiempo  que  ¡os  comisionados  permanecieron  en 
Taquiña,  los  caciques  procuraron  obsequiarlos  con  toda 
clase  de  fiestas  y  entretenimientos  y  desde  entonces  tomó  el 
lugar  el  nombre  de  Taquiña.  Además,  los  caciques  se 
obligaron  a  enviar  para  el  inca,  dos  jóvenes  de  las  más 
hermosas;  pues  la  belleza  de  las  mujeres  de  aquel  lugar 
había  cautivado  a  los  comisionados". 


BLANCO,  FEDERICO.  DICCIONARIO  GEOGRAFICO  DE  LA  REPUBLICA  DE  BOLIVIA.  DEPARTAMENTO 

DE  COCHA IIAM HA.  1901.  P[i.  12H-II9. 
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LA  CERVEZA 
\J\M  ANTICUO  G  JSTO 


La  cerveza  se  conoce  desde  hace  muchísimo,  tanto  en  la  antigua  Babilonia 
como  en  Egiplo,  donde  ya  es  mencionada  en  el  Libro  de  los  Muertos  escrito  hace  unos 
cinco  mil  años.  Aparece  ya  en  China,  hecha  en  base  a  cebada,  trigo,  espelta  y  mijo,  así 
como  arroz,  a  fines  del  segundo  milenio,  en  la  ¿poca  de  los  Changs,  El  impeno  romano, 
que  fue  poco  aficionado  a  ella,  la  encontró  sobre  todo  le  os  del  Mediterráneo,  en 
Numancia  y  en  las  Galias.  En  el  siglo  [V,  en  Tréveris  se  había  convertido  en  la  bebida 
de  los  pobres  y  bárbaros.  Pero  en  el  imperio  de  Carlomagno,  se  encuentraha  en  todos 
los  rincones,  incluso  en  los  ambientes  de  palacio.  palubta  beer  proviene  del 
infinitivo  "bibere"  que  significa  beber.  Primitivamente,  en  el  antiguo  alemán,  la 
palabra  para  designar  cerveza  es  "boer”  o  bior",  equivalente  a  "beer",  del  antiguo 
inglés;  otro  apelativo  en  germánico  antiguo  es  "jlu"  (alo,  ealo),  que  también  se  ha 
conservado  en  inglés. 

Los  monjes  medievales  diiundieron  su  uso  y  su  nombre  en  toda  Europa. 
Aunque  se  dice  que  el  empleo  del  lúpulo  que  trasmite  su  sabor  amargo  a  la  cerveza  y 
asegura  su  conservación,  al  parecer  nació  en  Finlandia,  siendo  citado  como  materia 
prima  aromática  en  el  antiquísimo  poema  finés  "Kalewala”;  en  todo  caso,  desde  los 
propios  monasterios,  se  expande  su  consumo  entre  los  siglos  VIH  -  XL  En  Alemania  el 
lúpulo,  después  de  no  pocas  batallas  entre  los  fabricantes  tradicionales,  que  no  usan  y 
los  innovadores  que  si  lo  hacen,  se  establece  firmemente  su  uso  en  el  siglo  XII  En  los 
Países  Bajos  sucede  lo  propio  a  principios  del  XI  V  y  en  Inglaterra  un  siglo  más  tarde, 
traído  quizá  desde  Rundes  por  inmigrantes  y  comerciantes  de  ese  origen. 

En  Europa  la  cerveza  se  instaló  muy  bien  fuera  de  los  dominios  de  la  vid,  desde 
Inglaterra  hasta  los  Países  Bajos.  Alemania,  Bohemia,  Polonia  y  Moscovia.  Al  Oeste 
sus  dominios  fueron  un  tanto  más  imprecisos,  pues  las  cervecerías  eran  inicialmente 
mediocres  c  inseguras,  tal  como  sucedió,  por  ejemplo,  en  París  o  en  Lorena.  Bebida  de 
los  pobres,  se  la  consume  en  mayor  grado  en  épocas  de  crisis  o  cuando  sube  el  precio 
del  vino.  Aunque  la  cerveza,  señala  el  reputado  historiador  francés  Fcmand  Braudel 


rodríguez  os  i  kia_  _  — — 

no  es  sólo  característica  de  los  pobres. 
Jumo  a  una  variedad  muy  popular  se 
conocen  también  otras  Je  lujo,  para  neos 


y  nobles. 

En  la  Edad  Media,  la  elaboración 
de  la  cerveza  se  consideraba  un 
misterioso  arte  celosamente  guardado. 
Empero,  con  el  tiempo,  poco  a  poco  se 
divulgaron  los  secretos  de  su  fabricación, 
pasando  de  los  conventos  medievales 
donde  se  distingue  la  cerveza  fuerte 
(paterbier)  de  la  floja  (convetbier),  al 
manejo  del  pueblo.  En  el  siglo  XIV  los 
eremios  de  cerveceros  recientemente 
formados  erigieron  como  su  patrón  al 
fabuloso  rey  Gambrinus,  a  quien  se 
atribuye  la  invención  de  la  cerveza.  Un 
'  par  de  centurias  más  tarde,  en  los  siglos 
XVI  y  XVII.  un  auge  de  la  producción 
urbana  europea,  que  adquiere 
características  industríales,  puso  a  un 
segundo  plano  a  la  cerveza  ligera,  hecha 
sin  la  intervención  del  lúpulo. 


un  tal  Alonso  de  Herrera,  la  primera 
cervecería  del  nuevo  mundo.  n0 
obstante  su  consumo  en  las  tierras  dc| 
nuevo  continente,  salvo  norteamcrica 
no  prosperó.  Los  españoles  prefirieron 
el  vino  y  los  indígenas,  bebidas 
ancestrales  hechas  de  maíz  como  ]a 
chicha  en  el  mundo  andino  0 
fermentadas  de  la  savia  extraída  de  la 
planta  del  agave,  como  el  pulque  entre 
los  aztecas.  A  ello  se  agregaron 
problemas  técnicos  derivados  de  los 
riesgos  de  la  elaboración  de  una  bebida 
fermentada  antes  que  se  descubriera  la 
refrigeración  y  la  fe rmc litación  y  la 
política  de  monocultivo  impuesta  por  los 
españoles,  por  lo  menos  hasta  las 
reformas  borbónicas  de  mediados  del 
siglo  XVIII. 

De  allí  se  explica,  de  acuerdo  con 
distintos  investigadores  tales  como 
William  A.  Hardwick.  el  porqué  no  se 
desarrolló  una  destacable  experiencia 
cervecera  ni  en  México  ni  en  Sur  ni 


Los  europeos  trajeron  la  cerveza  a 
las  conquistadas  tierras  que  denominan 
América.  Precisamente  en  México,  en  el 
vi  [lorio  de  Amecameca  se  construyó  en 
1544.  con  la  autorización  de  Carlos  V  a 


Centro  América  antes  de  finalizar  el  siglo 
XIX. 

Si  circula  alguna  bebida  de  ese 
estilo,  es  la  traida  de  Europa;  aunque 
existen  por  ejemplo  en  México  y 
Colombia  pequeños  establecimientos 
cerveceros  casi  artesanales.  Respecto 
a  Bolivia  destaquemos  que  en  su 
diario,  el  general  irlandés  Miller, 
quien  en  1825  llegó  con  Bolívar  a 
Potosí,  entonces  centro  de  la 
economía  altoperuana.  narra  que  no 
halló  a  sus  habitantes,  como  él, 
aficionados  a  una  cerveza  que 
prácticamente  desconocen.  Miiler 
narra  que  hizo  traer  cerveza  en  ínulas 
desde  Tacna  (Perú),  junto  con  vinos, 
cidras  y  otros  licores.  Al  principio 
pocos  se  animaban  al  producto  de 
cebada  fermentada  hasta  que  ai 
repugnancia  fué  gradualmenti 
desapareciendo  por  la  fuerzo  del 

ejemplo,  y  el  pule  ale  o  cerveza  fuerte, 
llegó  a  hacerse  la  bebida  favonio  ■ 
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HISTORIA  DE  TAQUINA 


Varios  factores,  económicos  y 
culturales  contribuyeron  a  cambiar  este 
restringido  escenario.  Consustanciada 
con  el  espíritu  del  progreso  que  se 
apodera  de  las  élites  latinoamericanas 
desde  mediados  del  siglo  XIX,  en  un 
vuelco  notable,  la  otrora  medieval 
bebida  de  los  pobres,  otorga  aquí  como 
en  otras  latitudes  un  cierto  aire  de 
modernidad  a  los  sectores  criollos 
medios  y  altos.  El  sólo  bebería,  en 
acicalados  bares  y  no  en  lamentables 
chicherías  o  pulquerías,  les  permite  - 
figurativamente-  separarse  y  rechazar  ¡as 
prácticas  de  los  sectores  populares,  con 
quienes  anteriormente  compartían  en  los 
mismos  espacios  similar  alición  por 
alguna  de  las  bebidas  de  origen 
precolonial. 

En  ese  marco  de  demandas,  de 
apelaciones  al  gusto  auiodesignado  como 
"culto ",  la  industria  cervecera  aprovecha 
durante  el  siglo  XIX  los  descubrimientos 
científicos  y  mecánicos  para  mejorar  su 
calidad.  Estudian  sus  técnicos,  para 
dirigir  su  curso,  las  tranfonnaciones 
químicas  que  tienen  lugar  en  su 
elaboración.  Los  mecánicos  de  la  primera 
revolución  industrial  introducen  a  su  vez 
nuevos  instrumentos  y  sobre  todo 
máquinas  de  vapor  (y  luego  eléctricas) 
para  remplazar  fuerza  de  trabajo,  abaratar 
costos  y  aumentar  la  productividad.  De 
tal  suerte,  elaborar  cerveza  va 
conviertiéndose  paulatinamente  en  un 
patrimonio  ya  no  de  artesanos  vino  de 
grandes  empresas,  conducidas  por  peritos 
cerveceros  que  ya  no  aprenden  su  oficio 
como  antes  bajo  la  severa  mirada  del 
maestro  de  taller  sino  en  escuelas  y 
academias  especializadas. 

Con  estas  premisas  al  finalizar  el 
siglo  pasado  y  principios  del  presente,  la 


elaboración  y  el  consumo  de  cerveza 
crecen  en  el  ’ontinente,  como  en  casi 
todo  el  orbe  al  mismo  tiempo  que  se 
expanden  sus  ferrocarrillcs.  sus  ciudades 
y  su  comercio  con  el  mundo.  Contando 
con  el  concurso  de  la  técnica  europea  que 
emana  de  la  revolución  industrial 
dominada  por  el  vapor  y  los  nuevos 
conocimientos  científicos  en  la 
refrigeración  y  el  uso  de  la 
"pasteurización"  en  la  elaboración  de  las 
bebidas  fermentadas,  se  instalan 
verdaderas  fábricas  en  Chile.  México, 
Colombia  y  Brazil. 

En  Bolivia  las  primeras  fábricas 
surgen  en  La  Faz  hacia  1870,  aunque  hay 
evidencias  que  en  cantidades  limitadas  se 
consumía  anteriormente  cerveza 
importada.  Pero  el  gran  boom  cervecero 
se  produjo  entre  1883  y  1900. 
prácticamente  en  el  inLmo  lapso  que  en 
otras  naciones  del  continente.  Las 
fábricas  se  extendieron  por  toda  la 
geografía  del  país  fundándose  en  I  a  Paz. 
la  Nacional  ( 1 883 )  y  la  Boliviana  ( 1 889 ); 
la  de  Maldonado  (1891),  Taquiñaf  1892-  ¡ 

1895)  y  Colónt  1898)  en  Cochabamba  ; 
otras  cuatro  en  Potosí  antes  de  1892,  la 
Germana  (1898)  en  Oruro  y  la 
Sucreí  1900)  en  Chuquisaea. 

De  allí  en  adelante,  con  triunfos  y 
constrastes,  la  cerveza.  como 
mostraremos  en  este  trabajo  para  el  caso 
cochabainbino  con  la  historia  de  la 
Cervecería  Taquiña,  actualmente  la  más 
antigua  del  país,  logrará  paulatinamente 
apoderarse  inicialmente  de  un  segmento 
del  mercado,  para  luego  ampliarlo 
constantemente.  Venias  apoyadas  por 
una  refinada  tecnología  en  su 
elaboración,  que  asegura  su  calidad,  y 
un  estratégico  marketing  en  su 
comercialización.3 


SUCIO* 


*  Usamos  como  Fuentes  paracMíi  porte  Braudel,  FenunJ  Ochido*  y  E  vciUntcv  Albnp  Cien  Madrid.  1994  Hardwick, 
YYilluun  *  Historia  de  l.i  Fabricación  de  Cerveza  en  li\  A  menea*',  en  El  Crn  cetro  en  la  Practica .  pp  1-7  J.S. 

llinléCílftlogfu  de  la  tVnf/4  >  de  l.i  Multa  Haiu  lona,  EJ  Acnbiá,  1990.  BauduL  Gcorgev  Lu  V  idu  Cnüdiana  en  la 
YniiVku  Espadilla  en  I  lempo*  de  Felipe  ü.  Siglo  X\  1  México  b  t'  E  llM2l Segunda  Reimpresión!  pp  189^190, 
Motóles  Ais  aro/,  Juan  Historia  út  lu  Industria  Or%*ceni  wi  Yene  niela  Caracas  F>92.  Cámara  Venezolana  de 
Fabril untes  de  Cene za  Itnp  I  \lihm 
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CERVEZA  EN  EL  MUNDO  DE  LA  CHICHA 


.  .  „  rvw'lvihnmb;i  a  fines  del  siglo  XIX,  cuando  surgieron  las 

El  arle  de  producir  í«VM|  ,  . ‘l  a|co  qUc  buenas  ¡menciones  :  se  requería 

cervecerías  Taquilla  y  _  chfct)ll  tsuba  firmetneme  Imbricada  en  las 

competir  con  oirá  bel  ida  q  Iviliilantcs  -  hombres  y  mujeres-  consumían  sin 

costumbres  y  la tao^aSa, anualmcme  «pendidas  en  I» 

tZZZt  chicherías  que  abundaban  remo  eu  la  campiña  como  en  los  diversos  ceñiros 

poblados,  incluida  la  propia  ciudad  de  Cochabamba. 

En  1836,  Alcides  D'  orbgny.  científico  francés  que  v.s.ld  Cochabamba.  dejó  clara 


rnnea ncu  QUC 


Vodo  rcmi/ri  lo  pasión  del  pueblo  por  la  chicha,  es  ««  eeedadero/nror  Lmunhosytas 
mc<l1.«  -ni  re  Mientan  con  consumía  canhnaamenlecan  bebería  en  la  comido  „ 
Zani'n/wcarse,  buscan  tambidn  todas  las  ocasiones  posibles  en  tas  fiestas  religiosos, 
ZZ  Zeunirre  v  beber  día  v  «oche  (...)  Si  el  puMo  «m  la  cincha,  tos  o, ros  miembro,  * 
¡a  sociedad  no  la  desean  ñuños  (....)  por  eso  el  consumo  es  general. 


Su  influjo  era  lal  que  a  lo  largo  del  siglo  XIX  y  la  poniera  mirad  del  siglo  XX  se  estimé 
cue  cas  iodo  el  muir  pmducklo  en  el  DcpaOamcnlo-  en  un  volumen  que  según  épocas 
variaba  enire  un  60  y  el  90W  -  se  usaba  para  este  fin.  La  chicha  proveía  a  Cochabamba 
defectos  multiplicadores.  En  su  entorno  se  agrupaba  una  densa  y  compleja  hga  : 
a-ncuWs  del  maíz  (hacendados  o  pequeños  campesinos),  chicheras,  porque  era,,  y  son 
aéneralmeme  mujeres  quienes  se  dedican  a  su  elaboración  y  venia,  recolectores  de  leña, 
comerciantes  y  pruduccores  de  muku.  consumidores  y  recoleclorcs  de  impuestos  para 
apresurar  obras  del  reformismo  urbano,  etc.. 


Otra*  bebidas  como  el  vino,  el  coñac  se  consumían  en  tanto  en  contadas  ocasiones  y  en 
una  cantidad  muchas  veces  menor  que  la  chicha.  Lo  propio  puede  decirse  de  la  cer\c/a 
importada  a  fines  del  siglo  pasado  generalmente  desde  el  Imperio  Alemán. 

No  existen,  lamentablemente,  series  estadísticas  que  nos  permitan  confrontar  la 
producción  de  chicha  con  la  de  cerveza  en  Cochabamba.  Los  datos  son  mas  bien 
puntuales,  ñero  no  por  eso  menos  ilustrativos  del  carácter  desigual  de  este  contrapunto. 
En  1929.  por  ejemplo,  mientras  la  Taquiña  apenas  vende  360  mil  botellas  -y  quiza  otro 
tanto  la  Colón-,  aproximadamente  once  ( 11)  millones  de  botellas  de  chicha  circulan  en  la 
rc°ión.  En  1940  -otro  hito-  a  la  par  que  una  Taquiña  en  franca  recuperación  y  una 
alicaída  “Colón"  conjugaban  un  millón  seis  ciernas  cincuenta  mil  botellas,  las  chicheras 
ofertan  por  lo  menos  diez  millones  y  medio  en  todo  el  departamento.  Nuevos  datos,  esta 
vez  de  1946.  quizá  mas  abultados,  tal  vez  más  fidedignos,  es  difícil  establecerlo  con  la 
debida  precisión  nos  sitúan  con  otras  cifras.  Taquiña  -ya  lu  única  cervecería  en 
Cochabamba-  cifra  3.770.000  botellas,  la  chicha  29.400.298  botellas.  La  postenor 
expansión  de  la  Taquiña,  que  llega  a  vender  en  1950  entre  5.5  y  6  millones  de  botellas, 
no  logra  acortar  la  distancia:  la  chicha  registra  esc  año  36  millones  de  botellas,  sin  contar 
aquellas  oirás  que  se  escapan  de  los  ojos  del  fisco. 

En  el  medio,  como  factores  explicativos  de  esta  diferencia,  no  solo  se  entremezclan 
precio  o  calidad  sino  continuidades  y  descontínuidndes  de  experiencias  históricas, 
culturales  en  el  beber  y  en  la  sociabilidad  del  acto  de  lomar. 


No  obstante,  en  la  larga  duración,  gana  o  pierde  terreno  la  cerveza?.  Todo  indica  que  en 
los  años  que  analizamos,  sesenta  años  de  existencia  de  la  Taquiña,  la  cerveza  se  bebe 
básicamente  en  la  capital  del  departamento,  pues  se  exporta  poco  »  las  provincias  o  fuera 
de  la  región.  Esta  constatación,  apoyada  en  la  documentación  disponible,  nos  permite  un 
ejercicio  aproximativo.  En  1900,  cuando  la  ciudad  cuenta  con  21  N86  habitantes,  a 
Taquiña  expende  329.004  botellas;  en  1950,  la  ciudad  creció,  aunque  no  mucho,  a 
74.819  habitantes  y  la  producción  de  Taquiña  ,  en  un  cálculo  conservador,  pasó  a 
5-500.000  de  botellas.  En  resumidas  cuentas  mientras  en  1900  el  promedio  es  de  15 
botellas  per  cápita;  en  1950  se  multiplica  a  73.5  botellas.  Y  aunque  seis  años  mas 
tarde. una  estadística  señale  que  en  lu  ciudad  de  Cochabamba  se  consume  cuatro  via.es 
más  chicha  que  cerveza;  se  puede  tener  la  certeza  que  en  el  perímetro  urbano  se  bebe 
mucha  más  cerveza  que  años  atrás. 


UNA  CERVEZA  PARA  LA 
CRISIS  COCHABAMBINA 


¿Cómo  se  entrelaza  la  historia  de  la  cerveza,  un  producto  foráneo  en  su  origen, 
con  la  historia  cochabambina  y  nacional  ?.  ¿Emerge  acaso  ésta  de  un  acto  fortuito  y 
autónomo,  alejado  de  la  raices  del  comportamiento  y  las  necesidades  que  emite  la 
sociedad  regional?. 

Buscaremos  respuestas  a  estas  interrogantes  leyendo  en  el  espejo  del  pasado. 

Casi  al  concluir  el  siglo  XIX  el  impacto  de  una  fuerte  inversión  de  capital 
nacional  y  extranjero,  la  gradual  maquintzación  de  su  proceso  productivo  y  la 
reconfiguración  disciplinaria  de  las  relaciones  laborales,  empujó  entre  mediados  de  los 
80s,  y  fines  de  los  90s.  al  mayor  auge  minero  argentífero  desde  la  Independencia 
boliviana  en  1825.'  Bajo  su  sombra  se  estabilizó  el  sistema  político,  reemplazando  el 
civilismo  administrado  por  los  potentados  mineros  a  los  fluctuantes  caudillos  militares, 
mientras  las  exportaciones  nacionales  aumentaron  augurando  un  clima  de  seguridad  y 
bonanza,  el  que,  a  juicio  de  las  élites  mandantes,  debería  ser  suficiente  para  remover 
de  cuajo  los  molestos  resabios  coloniales  y  plebeyos  que,  a  su  mido,  frenaban  aún  la 
necesaria  modernización  del  país. 

En  estas  condiciones  que  trasuntaban  prosperidad  podía  perfectamente 
esperarse,  tal  como  había  venido  sucediendo  desde  la  era  colonial,  la  reproducción  de 
la  articulación  dinámica  y  positiva  entre  la  minería  y  aquellos  Departamentos,  como 
Cochabamba,  que  ofertaban  los  productos  alimenticios  y  las  manufacturas  necesarias 
para  sustentar  la  actividad  extractiva  y  para  continuar  nutriendo  el  Trajín"  del  mercado 
interior.  Se  sabía,  por  anteriores  experiencias  que  un  auge  minero  tenía  la  virtud  de 
provocar  efectos  multiplicadores  en  favor  del  comercio  y  las  actividades  producctivas; 
esperándose  por  tanto  que  derramara  sus  beneficios  desde  el  Cerro  Rico  hasta  sus 
regiones  proveedoras.4 


■  P¿ru  icguiT  el  liewiutlú  de  la  minería  de  l.i  plau  ver  Mure.  Antonio  Los  Patriarcas  de  la  Pinta  IEP.  I  inu,  l<J¡il. 

■*  Lu  hisinruiditri  Bnsjke  l  jrson  inu.i  ejemplarmente  el  veñudo  de  esta  rebellín  en  tu  obra  Colon  ¡aliono  y  I  ransíortn  ación 
Aerarla  en  tlollvlu.  Cuchahunba,  I51MM900  Oxhahamba.  CERES/HISBOL.  1992. 


GüSTAVOROPRiGUa  OSTR1A 

Los  dalos  estadísticos  disponibles 
señalan  sin  lugar  a  dudas  que  anos 
previos  a  que  este  proceso  empezara  a 
precipitarse,  Cochabamba  ya  exhibía  la 
consistencia  de  su  base  agrícola,  sus 
significativos  rasgos  manufactureros  y  su 
fuerte  inserción  en  el  comercio  nacional 
e  incluso  internacional  con  el  sur  peruano 
y  la  costa  del  Pacífico  tarapaqueño  y 
átacameño.  El  cuadro  N°  l  consigna, 
por  ejemplo,  las  exportaciones  que  sus 
innumerables  comerciantes,  no 
injustamente  denominados  "los  fenicios 
de  Solivia"  desparramaron  en  el  año  de 
1874  por  estos  lugares,  destacándose  el 
irieo  y  el  maíz  en  grano  y  harina,  las 
telas  de  la  tierra  (bayetas  y  barracanes). 


so 

,1 


CUADRO  N°  1 

EXPORTACIONES  DE  COCHABAMBA  A  ORURO, 

LA  PAZ  Y  SUR  PERUANO 

1874 

CANTIDAD 

VALOR 

Harina  de  Trigo 

15.000  Quintales 

90.000.-  Bs^ 

Harina  de  Maíz 

20.000  Quintales 

80.000.-  Bs 

Maíz  de  Grano 

20.000  Quintales 

48.000.-  Bs 

Trigo  en  Grano 

10.000  Quintales 

48.000.-  Bs 

Frutas,  Verduras 

5.500  Quintales 

48.000,-  Bs 

Barracanes 

20.000  varas 

6.000.-  Bs 

Bayetas 

30.000  varas 

6.000.- Bs 

Calzados 

15.000  unidades 

16.800.- Bs  1 

Suelas 

6.000  unidades 

28.000.-  Bs 

Jabón 

5.000  unidades 

11.400.-  Bs 

TOTAL 

382.200.-  Bs 

R  USTE:  Jlwcumeolírt  Cbba  IS74  Imp.  El  Siglo 

los  calzados  producidos  en  cerca  de  una 
docena  de  "maestranzas"  en  la  capital 
depai  lamenta!  y  en  decenas  de  pequeños 
talleres  dispersos  en  la  misma  ciudad  y 
las  provincias,  así  como  el  jabón. 

No  sucedió  sin  embargo  lo  que  la 
tradición  marcaba  y  las  regiones  no 


mineras  aguurdaban  pues  se  interpu, 
una  combinación  desafortunada:  L„ 
ocupación  del  Litoral,  los  tratados 
comerciales  que  Chile,  el  vencedor  de  |a 
guerra  de  1879-1882,  había  impuesto  en 
1885  a  Bolivia,  una  política  económica 
que  favorecía  ampliamente  el  libre 
comercio  y  la  culminación  del  ferrocarril 
Antofagasta-Oruro  en  1892.  Todo  ello 
facilitó  como  nunca  antes  el  ingreso  de 
productos  importados  mejores  en  calidad 
y  más  baratos  a  los  producidos 
I ocalmente,-  harinas,  azúcar,  vinos  y 
manufacturas-  y  trajo  como  resultado  la 
parálisis  de  lo  que  hasta  entonces  tenía 
fama  de  un  dinámico  Departamento.  De 
tal  suerte  al  finalizar  el  siglo  XIX 

Cochabamba,  a  la  par 
que  otras  regiones 
bolivianas  como 
Santa  Cruz,  se 
encontraba 
confrontando  fuertes 
problemas  derivados 
de  la  pérdida  de 
acceso  a  los 
mercados  y  rutas 
mercantiles,  que 
prácticamente  desde 
el  inicio  de  la 
colonización 
española  de  la  región, 
allí  por  1570,  habían 
impulsado  su  vida 
económica. 

Se  prescindía 
así  de  una  región  que 
secularmente  había 
surtido  al  país  con 
sus  productos, 
paradójicamente  en 
el  momento  de  mayor 
esplendor  de  la 
economía  minera  en  el  siglo  pasado. 
Existían  pues  suficientes  razones  para 
justificar  el  lamento  de  un  bien 
informado  cochabambino,  quien  i 
describir  los  impactos  negativos  de  este 
proceso  sentenció,  resumiendo  el  senm 
de  muchos  de  sus  coterráneos: 


m 


se  han  vista  desalojados  nuestros 
trigos,  harinas  (...)  de  las  plazas  del 
Norte  y  Sud  de  la  República  (...) 
suerte  igual  ha  cabido  a  una 
multitud  de  pequeñas  industrias  (...) 
así  por  ejemplo  en  vez  de  fomentar 
la  fabricación  de  bayetas  y  paño 
burdo  con  que  se  vestía  el  soldado, 
han  ido  a  Chile  a  buscar  paño  más 
fino  y  más  caro,  con  lo  cual  han 
destruido  aquella  industria  (...).  El 
calzado  de  parque,  botas, 
fornituras,  monturas,  etc.  con  que 
Cochabamba  y  La  Paz  preveían  al 
Ejército,  fueron  también  sustituidos 
por  productos  elaborados  por  Chile. ’ 

Tras  perder  Cochabamba,  por 
electo  de  las  circunstancias  señaladas 
líneas  arriba,  acceso  preferencia!  a  los 
mercados  surandinos,  una  sensación  de 
desconfianza  y  preocupación  cubrió  a  sus 
sectores  productivos,  comerciales  y 
amplios  sectores  poblacionales. 

Nada  mas  gráfico  y  revelador  de 
este  sentimiento  que  las  palabras,  cuando 
la  fuerza  destructora  de  esta  invasión  ya 
se  avizoraba  con  toda  su  crudeza, 
escritas  por  Herm  Von  Holten.  un 
alemán  avecindado  en  Cochabamba  y 


GLASADO  OE  LA  CASA  -TORRES  Y  HERMANO' 

1870-1890 
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presidente  de  su  Círculo  Comercial:. 

(...)  este  departamento,  que  antes  y 
con  razón  era  el  orgullo  de  sus 
habitantes,  se  encuentra  hoy  en  un 
estado  de  perfecta  decadencia  (...) 
sus  productos  se  repartían  sobre 
todo  el  territorio  boliviano;  en  todas 
partes  se  comía  el  pan  de 
Cochabamba.  de  todas  partes 
regresaba  la  plata  acuñada  (....) 
Toda  la  población  tenía  un  aspecto 
animado.  En  las  calles  se  notaba  el 
movimiento  activo  (...)  se  veía  a  los 
artesanos  sobre  su  trabajo  y  las 
fiestas  (...)  realmente  eran  fiestas  del 
pueblo  contento  y  feliz 

Y  ahora  preguntamos? .  Nada  de 
todo  ésto 

Las  calles  de  la  ciudad  desiertas,  los 
talleres  de  los  artesanos  vacíos, 
fiestas  populares  ya  no  las  hay.  El 
pueblo  ya  no  se  divierte,  está 
desapareciendo  (...)  * 

Obligada  a  buscar  nuevos 
derroteros  si  quería  sobrevivir,  y  bajo  la 
presión  de  las  críticas  circunstancias,  se 
multiplicaron  en  la  región  cochabambina 
diversos  planes  para  superar  la 
conflictiva  situación.  La  conquista  de 
nuevos  mercados,  como  ¡os  que 
empezaban  a  despuntar  con  el  auge 
cauchífero  en  el  Beni  atrajeron  así  la 
mirada  cochabambina,  la  introducción  de 
nuevos  cultivos  también  se  consideró 
como  alternativa,  mientras  se  intentó  la 
industrialización  de  las  materias  primas 
locales:  unas  \eces  con  éxito  y  otras 
simplemente  condenadas  al  fracaso.  En 
su  conjunto  sin  embargo  la  situación  de 
la  región  desmejoró  significativamente, 
arrastrándose  su  crítica  posición  por  lo 
menos  hasta  1917,  cuando  tras  mucho 
bregar  con  el  poder  central  logró  que  el 
ferrocarril  la  uniera  con  Oruro 
permitiéndole  recuperar  parcialmente  los 
mercados  mineros,  esta  vez  ordenados 
bajo  el  signo  del  estaño. 


El  I  Irruido  (Coch.ibjmh.il  3  de  muzo  de  1900 

,3  Jcmún  Von  Holten.  "Cuestión  Caminos  del  DeroirUmv-nlo  de  Cochabamba".  Publicaciones  de  la  Sociedad  Geográfica 
ilc  Cochabamba,  Tipogralia  del  Heraldo.  ISO 2.  ji  ' 
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calentador  escenario 
En  e  1*892  la  "Cervecería  de 

nació.en  1 8;fituyéndose  en  una  de  las 
TaqUI  «neri encías  de  tipo  induslnal  - 

ponieras  expenen  ^  curuembres 

USZ%\  ******  'a"  unaS0C'edad 

fuertemente  domijl^do 


por 


la  acti 


comentarista  Eranest0Sañ 
la  adopción  de  nuevos  hábito, 
mentales,  dedicados  a  sepultar \y  Sls|enii 
y  a  construir  una  nación  ne.^ó» 
pasado.  A  la  par  que  la  ciuH?/1"1»  el 

retoques  reformistas  se  a  ,0,Paba 
ridiculizar  y  proh^<¡  , 
ejemplo,  los  bailes  in^  P°f 

<*ue  hasta 

acompañaban 


comercial  y 


f  e  s  t 


como  un  medio  para  empezar  recorrían  en  alegres 

remontar  la  crisis  EsCuD0  DEL  departamento  de  cochabamba  ■  rondas  las  calles  del 
regional.  Este  último  1883;  tomado  del  diploma  de  socio  don  j.c.  centro  de  la  ciudad 

cuntido  se  advierte  torres  del- club  progreso- institución  La  música  nonnlar 
sentido  se  uu vi  PrEDEcedora  del  club  social  de  cochabamba  música  popular 

nítidamente  en  las  fue  igualmente 


esperanzadas  palabras 

de  un  observador  del  momento: 

Si  es  un  hecho  que  las  franquicias 
concedidas  por  nuestra  diplomacia  a 
las  producciones  chilenas  han 
ocasionado  la  ruina  de  nuestra 
floreciente  agricultura;  también  será 
otro  hecho  que  convenientemente 
dotadas  tres  o  cuatro  cervecerías  nos 
desquitarán  en  algo  de  los 
descalabros  de  nuestra  diplomacia.7 

Más,  si  la  fuerza  de  la  economía 
estaba  en  el  trasfondo  de  este  apego  por  la 
cerveza,  también  -obligado  acto 
civilizatorio  de  las  élites  decimonónicas- 
lo  motivaba  la  búsqueda  del 
desplazamiento  en  el  acto  del  tomar  de  la 
popular  chicha,  "bebida  de  procedencia 
impura",  en  opinión  del  mismo 


excluida  de  las  retretas  domingueras  en 
favor  de  la  armonía  clásica,  las  polkas  y 
los  valses.  Las  abundantes  chicherías  por 
su  parte  se  vieron  amenazadas  a  no 
ubicarse  en  las  cercanías  de  la  Plaza  de 
Armas;  buscando,  no  siempre  con  el  éxito 
y  la  prisa  deseadas,  confinarlas  a  los 
extramuros  de  la  ciudad.* 

En  ese  contexto  la  cerveza  - 
finalmente  europea-  invitaba  en  a 
Cochabamba  de  las  postrimerías  del  siglo 
XIX  a  la  modernización  y  la  renovación 
positivista  del  espíritu  y  la  n’f"  j 
formaba  pues  parte  ind,s0.  ub '  „e 
repertorio  y  el  entramado  simbólica  co 
que  los  notables  cochabwnbiMj. 
suprimiendo  y  negando  Prac,l“^  .^¡an, 
plebeyos  que  antenorment  P  ^ 
aspiraban  a  emparentarse  con 
del  "viejo  mundo" g 


Bolivi» 


J  José  F  Mercado.  El  Heraldo  (Cochabamba)  27  de  julio  de  1 893. 

En  lomo  a  estos  puntos  consultar  Rodríguez  Ostria,  Gustavo.  Elites,  Mercado  y  Cuestión  regional  en 
(Cochabamba).  FLACSO,  Quito,  Ecuador.  1 994  .Q  Ml)n¡cipal 

T  súl°  eimpromala  a  las  élites  cochabambinas.  En  La  Paz  en  !  904.  el  mismo  ¡uto  9“' 11 
n  eniar  dcstcnar  las  presencia  y  la  música  popular  de  las  festi  vidudcsd  religiosas,  prohíbe  •  pucblo". cn 

E5“  f  “  c°m°  "bebida  preferible  a  otras  enteramente  alcohólicas  y  dwlnm  j* 

1  a  a  cohol  preferido  por  los  indígenas  aitiplánicos.  El  Comercio  de  Bolivia  (La  Paz)  2  y  -  — 
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UN  DECIDIDO 
PUÑADO  DE  ALEMANES 


Así,  entre  dudas  y  expectativas,  cruzada  por  necesidades  entremezcladas  del 
dinero  y  la  mente,  del  espíritu  y  el  mercado,  el  13  de  enero  de  1893  quedó  formalmente 
constituida  en  la  ciudad  de  Cochabamba  la  sociedad  en  comandita  denominada 
"Cervecería  de  Taquiña",  dividida  en  sesenta  acciones  de  cien  bolivianos  cada  una. 
sumando  un  capital  social  de  seis  mil  bolivianos.  Sus  rastros  no  obstante  son  un  poco 
más  antiguos. 

Dos  años  atrás,  los  comerciantes  alemanes  Miguel  Hunner,  Rodolfo  Kruger  y 
Luis  Bessand  habían  formado,  con  20  acciones  también  de  cien  bolivianos  cada  una,  la 
empresa  "M.  Hunner  y  Cía",  dedicada  a  la  elaboración  de  cerveza.* 1”  El  28  de  mayo  de 
1891  los  socios  adquirieron  fracciones  de  terrenos  y  "las  aguas  de  que  deben  senúrse" 
en  las  faldas  de  la  serranía  cochabambina  a  la  familia  Urquidi.  Por  motivos  que 
desconocemos  la  sociedad  fracasó.  Contando  con  Kruger  y  Bessand  como  sus  dos 
principales  accionistas,  subrayando  así  la  continuidad  entre  la  nueva  empresa  y  la 
disuelta  "  M.  Hunner  y  Cia",  luego  se  asentó  allí  la  "Cervecería  de  Taquiña";  situación 
que  según  fecha  un  documento  oficial  ocurrió  en  enero  de  1893.  Empero  ya  hallamos 
su  publicidad  en  la  prensa  cochabambina  desde  septiembre  de  1892,"  lo  que  da  certera 
cuenta  que  ella  empezó  a  operar  y  vender  cerveza,  incluso  antes  de  formalizarse  y 
registrase  como  sociedad  anónima. 

Ahora  bien,  tal  como  insinuamos,  en  enero  de  1893  entre  los  ocho  socios 
iniciales  de  la  Taquiña,  destacan  con  veinte  (20)  acciones  Rodolfo  Kruger  comerciante 
alemán,  Luis  Bessand,  comerciante  alemán  con  diez  (10).  A  ellos  se  sumó  con  otras 
diez  (10)  el  cochabambino  Braulio  Maldonado,  comerciante  y  propietario,  dedicado  a 
la  elaboración  de  cerveza  en  Cochabamba  ya  desde  principios  de  1891 13  Maldonado 

10  Cervecería  Taquiña  industria  que  cstnictu»  un  mpeclo  M  progte»* Cochabamba "  U»  Tiempo.  (Cochatambal  14 
úe  septiembre  de  1951 

,  El  primer  aviso  de  esc  tipo  aparece  en  El  Heraldo  (Cochabamba)  13  de  septiembre  de  1892  . . .  ,i 

Dor  nvu?eraldo  (Cochabamba)  5  de  febrero  de  1891  va  hallarnos  un  anuncio  de  “s  j£\a  fecha  exacta  en  la  que 

P°r  mayor  o  menor  y  garantizando  su  "inalterabilidad"  Desafortunadamente  no  disponemos  uc  la  o-t.ii 
cslc  empezó  sus  tareas  cerveceras.  La  fábrica  de  Maldonado  ofrecía  ademas  alcohol. 


operaba  además  como  cervecero 

compronietiénilosc  a  elabomr 
mensualmenlc  modesus  .resc.en.as 
botellas  (500)  de  "buena  calidad  . 
mediados  de  junio  de  ese  ano, 
Maldonado  decidió  sin  embargo 
separarse  de  la  Taquiña.  organizando  su 
" propio  establecimiento  V 

Ninguna  de  las  dos  Empresas,  ni 
la  Taquiña  ni  su  ocasional  competidora 
lograron  consolidarse  tras  su  pnnu-i 
empeño.  La  primera  prácticamente 
suspendió  su  producción  en  los  primeros 
meses  de  1894  en  medio  de  significativas 
pérdidas,  mientras  que  un  tiempo 
después,  Maldonado  se  trasladó  a  Oruro 


ALBERTO  KOLLEW6ERGER 


ro 


13 


a  probar  mejor  suerte  en  el 
productivo.  ,,Knio  ^ 

Tras  esta  inicial 
performance,  la  Taquiña  cw  ali* 
desafio  de  recuperar  ^^«1 
credibilidad  afrontando  el  mate**  J 
a  la  cerveza  extranjera  que  nCner.?Pín,í 
de  procedencia  alemana  * 
Cochabamba.  Bajo  el  iniperi0  ba  1 
de  esta  lógica,  alcanzar  éxito  de^* 
ampliar  y  modernizar  su  sisterv 
producción,  dotándose  además 
estructura  administrativa  mis  sólida^ 
la  armada  por  los  componentes  í 
anterior  directorio"  que  se  liiuiaron 
cerveceros  sin  serlo"'*,  a  juicio  criticode 
los  renovadores  de  1895 

La  experiencia  de  producir 
cerveza  en  Cochabamba,  región 
donde  el  consumo  extendido  y 
masivo  pertenecía  tradicionalmenie 
al  mundo  de  la  chicha  si  bien 
representaba  novedad  para  la  región 
no  lo  era  para  Bolivia  ;  aunque  esta 
labor  fuera  de  reciente  data. 
Probablemente  la  primera  cervecería 
con  el  denominativo  de  "Americana' 
se  instaló  en  la  ciudad  de  La  Paz 
hacia  1873.“  A  tiñes  de  1894,  el 
mismo  año  que  la  nueva  "Taquiña” 
reiniciaba  su  labor,  en  la  ciudad  de 
La  Paz,  dos  cervecerías  con  el 
concurso  de  la  experticia  alemana, 
satisfacían  a  cabalidad  el  gusto  de 
los  consumidores  locales.  La 
"Nacional"  fundada  en  1883  por  el 
ciudadano  alemán  Alejandro  Wolff. 
la  cual  en  1 889  se  conjuncionó  con  la 
"Americana"  y  la  "Boliviana 
organizada  ese  mismo  año  de  188^ 


™'^B^^nPEnnq^  Luis  l»**c  Daza.  Braulio  Maldonado,  O 

n  ,"nqUC  ü  Wen  y  Krascr.  pitra  |j  fiibricuuAn  üc  errve/a.  hi|»  d  dcnrti««HW* 


rcmajxto 


CcrvcaTiqüífti‘.  Cochabajnba,  13  de 


14  -  ■ - ■  enero  de  J  «93, 

15  p  |  '^CochdhamKj i  2 1  de octubre  de 

1  ft  La  Reforma ílÜpT? joT'  PrC4ldenlc dcl  Velorio de  la  Taquilla  en  I 
esiflfeUximíeniA  J!  MríKiembre  d*  IH74,  Un  ovj&o  de  e*a  fecha  informa  que  Adalberto  Violand  kim^a  ^  t]  n¡{ 

:a  na.  agn/ta,  ofm  r  ctnvZü 

t,n ,f  '** utr  t  H  f  hile*  üúrmás  de  tu  Vd/imra  de  todas  los  útiles  c  im,Jíf'íJ,[í  í]fr 
fita  brinda 


pura  gtinuiriz/tr  la  Ugitmidad  le  tn  además  de  h i  “compra  de  todm  tos  miles  t 


14 


HISTORIA  DR  TAQUIÑA 


Cerveza  de  Taquiña 

■  I  «M 

Tínico  lugar  do  venta  en  la  tienda  del 
señor  José  Marré  casa,  del  señor  Luis  Felipe 
Guarnan. 

La  docto»  inclina  botella.,,*,,,  Bi.  3 — 10 
“  ein  "  *'  3  — . 

Botellas  audita . .  "  0  SO 


■ .  — ““ 


cervezaStaquina 

Agencia  y  venta  por  mayor  y  menor  on  la  lleuda  di!  **- 
ñor  José  N.  J/arr6. 

Cllga  dnl  señor  Luis  Felipa  Guzmin,  y  ea  lea  principales 
tiendas  de  abarrotes 

68-P. 


PUBLICIDAD  DE  LA  CERVECERIA  DE  TAQUIÑA 
EL  HERALDO  (COCHABAMBA)  13  SEPTIEMBRE  DE  1832  Y  20  DE  MAYO  DE  1833 


por  el  también  alemán,  y  luego  Director 
Técnico  de  la  Taquiña.  Alberto 
Kollemberger.11 

De  ellas  daba  cuenta  asi  un 
cronista  de  la  época: 

Es  notable  el  adelanto  de  las 
fábricas  de  cerveza  que  funcionan  en 
esta  ciudad.  La  fábrica  nacional 
elabora  la  famosa  franciscana  que 
hace  las  delicias  de  h  >.\  aficionados  a 
los  bueno,  agradable  v  bonito. 

Cervecería  Boliviana  fabrica  un 
extracto  de  malta  que  guardado  por 


algún  tiempo,  puede  hacer 
competencia  a  la  misma  Sout  inglesa 

Los  señores  Sthomann.  Kollenberger 
y  Groenenwold  merecen  (el)  bien  de 
los  bebedores  de  lo  fino."1 

En  lo  que  hace  propiamente  a  la 
Taquiña.  su  reorganización  comenzó  en 
octubre  de  1 894  al  contratarse  a  Alberto 
Kollemberger.  avecindado  en  La  Paz. 
Poco  más  tarde,  el  2  1  de  junio  de  1 895  se 
aprobaron  en  Directorio  sus  Estatutos  y 
el  27  del  mismo  mes  se  registraron  ante 
el  notario  Manuel  Ciprián  Atvarez,  junto 


17 


II  Cnnu  ryio  de  Bolista  (La  Paj)  18  de  junio  de  1901  .Antes  de  1889  existían  en  el  Departamcnlo  de  La  Pae  dos 
cerveccrtas  la  Americana  y  la  National  situada  en  Chall.ipata  de  propiedad  de  llupo  Prcim  y  Eugenc  Siohmann.  En 

1 880  esto*  Adquirieron  la  ‘Americana'  perteneciente  al  pOÜUcctkn  Olio  Riehter  y  U  fusionaron  con  la  Nacional,  usando 

«mío  base  de  operaciones  el  ésijblccimtenlo  de  la  ‘Americana'  Meses  mas  tarde  Kollenibeiver  organizó  la  "Cervecería 

Boliviana*.  En  1901  ambas  cervecerías  .  ■  las  que  se  sumaban  las  mis  pequertas  'Alemana*  e  'Inca*  competía  con  las 

cervezas  chilenos  Cousiñn",  'Valdivia'  y  'Umochi',  aunque  esia  últimas  las  duplicaban  en  precio.  En  1906.  la  Nocional  s 

la  Bolís  luna  se  unieron  para  formar  la  actual  Cervecería  Boliviana  N ación ui(CBN).  LloyiL  Rcginaldl  director) 

Impresiones  d,  lus  Repúblicas  Sud  Americanas  «el  Oeste  en  el  SírIo  XX.  HLstoria.  Poblndón.Cnmerci.i,  Indusirlu  >■ 

Kiipie/u  las  r roscón  and  Son  l  id  Londres.  19)5,  p  A5í>  También  El  Comercio  de  Itnllvlu  (Li  t*ar)  |4  de  jumo  Je 
I  II 


\H 


H  'l'<*léj¡nifu  [  1  ó  (W)  i  diciembre  tic  IS(>4 


GUttLEflUO  KUNST  V  FAMILIA.  FINES  S.  XIX 


a  la  nómina  de  los  accionistas  de  la 
Sociedad.  En  el  documento  se  informa 
que  la  Empresa  fue  organizada  'para 
producir  y  expender  cerveza,  en  base  al 
establecimiento  que  actualmente  existe 
en  la  Taquiña Meses  mas  tarde,  la 


Resolución  Suprema  del  a  a  , 

^  ’  y  p 

septiembre,  emanada  del  entone 
Presidente  de  la  República,  Morían S 
Baptista,  reconoció  la  personería  jurídic 
de  la  "Cervecería  de  Taquiña".  (Fecha 
que  es  aceptada  oficialmente  como  de 
fundación  de  la  Empresa).  La  lista  t|t 
accionistas  de  1893  y  1895  se  consigna 
en  el  cuadro  N°  2. 

El  primer  directorio  de  la  novel 
empresa,  quedó  compuesto  por 
Guillermo  Kunst  como  presidente, 
Emilio  Heitmann  como  tesorero  y 
Alberto  Kollemberger  como  secretario. 
Predominaban  en  la  instancia  directriz 
personalidades  de  experiencia  en  el  rubro 
cervecero.  Kunst.  originario  de  Bremen 
(Alemania),  años  antes  de  establecerse 
en  Cochabamba,  vivió  en  el  Peni  donde 
poseía  una  cervecería.  Kollemberger  en 
tanto  trabajó  anteriormente  como 
"Director  Técnico"  de  la  "Cervecería 
Americana”  propiedad  del  importante 
comerciante  de  origen  alemán  Olio 
Richter,  establecida  en  La  Paz  y  en  la 
"Cervecería  Boliviana",  que,  como  ya 
señalamos,  él  mismo  organizó  en  1889 
en  la  misma  ciudad.  Por  su  parte 


CUADRO  N°  2 
ACCIONISTAS  CERVECERIA  DE  TAQUIÑA 

1893-1895 


KRUGER,  RODOLFO 
MALDONADO,  BRAULIO 
BESSAND,  LUIS 
KUNST,  GUILLERMO 
DAZZA,  ISAAC 
KLEIN,  CARLOS 
BROKMANN,  HERMANN 
WERTH,  ENRIQUE 

KOLLENBERGER.  ALBERTO 
STARK,  JOSE 
BARBER,  ALFRED  W. 
HE1TMANN,  EMILIO 


1893 


20 

10 

10 

5 

5 

2 

3 

2 


1895 


21 

7 

18 

18 

* 

15 

5 

90 

29 

18 

12 


MONTANO.  VENACIO 
DE  LA  REZA,  JOSE 
URQUIDI,  ERNESTO 
TORRES,  JOSE  UNO 
ZAMBRANA  VICTOR 
ANZE,  UBALDO 
GALINDO,  ERNESTO 
R1VERO,  RAMON  2do 
GUZMAN  ACHA.  VICTOR 
COSSIO,  ANTE  ÑOR 
URQUIDI,  ALFREDO 
VARGAS  JULIO 
URQUIDI,  FILOMENA  VDA.  DE 
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algunos  socios,  como  Ubaldo  Anze, 
tenían  vínculos  precedentes  con  el 
mundo  de  la  cerveza  pues  en  su  bar 
comercializaba  cerveza  importada. 

Bajo  el  mando  de  los  tres 
alemanes,  el  10  de  mayo  de  1895  la 
cochabumbina  laquiña  reinició  su 
producción  y  el  lero.  de  junio  la  venta  al 
público,  con  una  excelente  aceptación. 

Es  interesante  advertir  que  al 
igual  que  en  la  frustrada  experiencia  de 
1893,  la  Taquiña  presentaba  en  1895  una 
tuerte  preponderancia  de  accionistas  del 
misino  origen  geográfico,  varios  de  los 
cuales  participaron  ya  en  la  primera 
sociedad  (ver  cuadro  N°  2).  Junto  a  los 
europeos,  aunque  de  una  importaneia 
accionaria  mucho  menor,  encontramos  a 
un  grupo  de  comerciantes  y  propietarios 
locales.  Entre  todos,  nacionales  y 
extranjeios.  hacían  un  total  de  21  socios, 
sumando  260  acciones  con  valor  de  cien 
bolivianos  cada  una  conformando  un 
capital  social  de  veintiséis  mil 
bolivianos.  Esto  es  más  de  cuatro  veces 
dé  aporte  que  la  primera  incursión 
cervecera  de  la  Taquiña  en  1893.. 

¿  Quiénes  eran  estos  alemanes? 

Su  número  no  era  precisamente 
grande  en  Cochabamba.  El  censo  de  la 
capital  de  1880,  realizado  luego  de  la 
gran  peste  y  sequía  acaecida  entre  I87S- 
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1879,  registró  apenas  a  10  de  ellos(as). 
Un  otro  censo  realizado  dos  décadas  mas 
tardef  1900),  consigna  que  si  bien  su 
número  es  mayor,  tampoco  es 
demográficamente  importante  pues 
figuran  en  él  34  personas  de  esc  origen 
geográfico.  En  ambas  oportunidades  se 
empadronó  a  14.705  y  21.886  habitantes, 
respectivamente  (cuadro  N°  3).  lo  que 
nos  da  una  tasa  de  alemanes(as)  menor 
al  I  por  mil  en  el  primer  caso  (0.68)  y 
ligeramente  mayor  a  este  índice  en  el 
segundo  censo  ( 1 .55). 

No  obstante  la  cantidad  no  re  leja 
exactamente  su  importancia  pues  los 
alemanes  poseían  decisiva  presencia  en 
las  actividades  comerciales  de 
importación  de  mercancías  europeas  y  de 
países  vecinos,  que  había  crecido 
significativamente  irás  la  conclusión  de! 
ferrocarril  Oruro- A  ntol  agosta  en  1892  y 
la  apertura  definitiva  de  Boliv  ta  al 
comercio  mundial. 

Un  observador,  un  tanto  crítico 
(quizá  por  su  origen  francés),  confirmará 
hacia  1910  la  prolongación  de  esta 
dominante  presencia. 

El  comercio  es  mux  activo  en 
Cochabamba.  se  cuenta  con 
alrededor  de  50  casas  importadoras 
que  trabajan  con  grandes  capitales, 
dominando  el  elemento  alemán, 
inundando  el  país  de  artículos 


CUADRO  N  3 


EUROPEOS  EN  LA  CIUDAD  DE  COCHABAMBA  <1880-  1900 


1880 

1900 

HOMBRES 

ML  JI  KKS 

TOTAI. 

HOMBRES 

MUJERES 

TOTAL 

ITALIA 

11 

2 

13 

21 

24 

45 

ALEMANIA 

1  8 

2 

10 

31 

3  I 

34 

ESPAÑA  1 

7 

0  1 

7 

13 

2 

15 

FRANCIA  1 

8 

|  4 

12 

6 

1  3 

1  9 

1  AUSTRIA 

0 

0 

0 

6 

0 

6  ¡| 

INGLATERRA 

0 

0 

0 

2 

1 

3 

FUENTE:  Ccnto  Municipal  de  1880  y  Ccumi  Nacional  1900 
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mediocres  o  molos,  pero  bar. Uos 
Hocicudo  pruebo  de  una  miciaiiu 
admirable,  los  alemanes  toman 
posición  en  las  localidades  del 
interior,  hoy  conformadas  por  algm 
centenar  tic  hühitofttcs^  pt/o 
destinadas  a  desarrollarse 
rónidiinicntel,,)- 


Hasta  la  primera  guerra  mundial, 
que  cambió  el  rumbo  del  comercio 
exterior  boliviano  haciéndolo 
estrechamente  dependiente  de  los 
Estados  Unidos,  el  Imperio  Alemán  lué. 
con  un  margen  muy  estrecho  en  relación 
al  Reino  Unido,  el  país  del  cual  más 
importaba  Bolivia  artículos 
manufacturados  y ,  en  menor  proporción, 
equipamiento  minero  e  industrial. 
Alemania  ocupaba  igualmente  el 
segundo  lugar  en  las  exportaciones 
nacionales,  consistentes  predomi¬ 
nantemente  en  productos  naturales: 
estaño  y  caucho.  Transacciones  típicas 
del  modelo  "primario-exportador"  y  la 
división  internacional  del  trabajo 
emergentes  de  la  primera  revolución 


industrial. 


En  medio  de  ese  amplio  tráfico, 
los  agentes  comerciales  alemanes 
avecindados  en  Bolivia  ¡ugaron  un 
destacadísimo  papel  de  intermediación. M 


Tres  factores  nos  permiten 
explicar  este  descollante  papel  cumplido 
por  los  alemanes  tanto  en  tierras 
cochabambinas  como  en  otras  regiones 
de  la  dilatada  geografía  nacional.  En 
primer  término  la  creciente  integración 
de  la  economía  boliviana,  anudada  por  la 
minería,  en  el  mercado  mundial,  a  partir 
de  la  conclusión  de  la  Guerra  del  ¡ 
Pacífico.  En  segundo  término,  una 
pequeña  y  mal  dolada  capa  de 


comerciantes  locales  no  constituyó^ 
serio  Treno  a  extranjeros,  mucho  L.-Ün 
preparados  para  afrontar  los  riesgos 

interlocución  a  nivel  internacional 

Finalmente,  ya  desde  la  ulimill 
del  siglo  pasado,  Alemania  presenil 
un  arrollador  ritmo  de  crecimiento  v  su 
casas  comerciales  en  franca  expansión 
como  su  propio  Estado  apoyaban  con 
firmeza  las  actividades  de  ^Us 
coterráneos  asentados  en  Bolivia,  ya  sea 
administrando  sendos  comercios  o 
desarrollando  pioneras  actividades 
industriales. 

Los  alemanes  no  sólo  se  revelaron 
comerciantes  y  capitanes  de  industria 
gustosos  de  la  cerveza.  Los  datos 
censales  que  aludimos  líneas  arriba 
desnudan  su  estrategia  migratoria:  en  una 
mayoría  aplastante  son  varones.  Vienen 
solos  desde  sus  tierras  y  una  buena  pane 
se  entrelaza  con  familias  locales  por 
intermedio  del  matrimonio,  fundando 
núcleos  de  parentela  varias  de  las  cuales 
persisten  hasta  hoy.  Al  afincarse  se 
interesaron,  algunos  muy  activamente,  en 
las  cuestiones  administrativas  y 
económicas  locales1'.  El  caso  de 
Rodolfo  Kruger,  natural  de 
Braunschevveig  -región  cervecera  y  de 
lúpulo-  quien  llegó  a  Bolivia 
aproximadamente  en  1885  puede  ser 
paradigmático  de  esta  tendencia.  El 
alemán  contrajo  nupcias  poco  después  de 
su  arribo  con  N.  Villarroel  y  en  1890 
participó  en  la  fundación  del  Club  Social, 
resultando  nombrado  Secretario  del 
primer  directorio.  Cinco  años  mas  tarde 
organizó  la  Sociedad  de  Bomberos  y  se 
desempeño  también  como  miembro  drí 
Club  de  I’iro,  cónsu:  de  su  país  en 


\'t  Walk'  Paul  Uolhií  *'  *o  Mines,  Pont,  E<1  Guilmotü,  1913 

’,¿r/r,d“idel  minio  lie  Lc&i  Üicher  iM  Kel.rl.mei  I- comí 

1W*.  Colloquium  Vcrlag,  Alemania,  VtU  ,  pp  78-99 

Alemán  «n  Krrsírí  lcn^,,‘a^u  presencia  alemana  en  llolivia  «1  finalizar  los  uflo\  20*.  ile  rsle  'it’l"  en - 

Bf»Uv¡a  la  (  oionla  ai  ,Ch|1e-Bolivla  Resumen  General  de  lai  Actividades  que  hu  IKsarrnlIndo  en 

la  <  domi.  Alemana  Bueno»  A, res  Editorial  ‘Rio  de  la  Piala*.  I02K 


ómirus  de  lliillvlu  con  Alemania. 

El  Pro|¡r 
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Cochabamba  y  Muní- 
cipe  en  la  capital  del 
Departamento. 

Guillermo  Kunst,  por 
su  parte  ya  en  1 865  fue 
registrado  como  cónsul 
de  Prusia  en  Bolivia, 
desempeñándose  casi  tres 
décadas  mas  tarde  como 
presidente  del  Club  Social  en 
1893  y  primer  presidente  del 
Directorio  de  la  Taquiña 
(1895).  Kunst  volvió  en 
1905  a  su  natal  Alemania, 
donde  falleció  en 
Hamburgo  el  6  de  julio  de  1909,  pero 
dejó  igualmente  descendencia  local  de  su 
matrimonio  con  Hortensia  L..  Los 
Barber,  Alfred  Wilson  y  Stanley, 
comerciantes  impenitentes,  ora  en 
Cochabamba,  ora  en  las  cálidas  tierras 
benianas,  se  quedaron  también  en  las 
tierras  que  tanto  trajinaron.  Enrique 
Fiebeg,  cervecero  de  la  Taquiña  desde 
1895  hasta  1911,  organizó  una  pequeña 
lúbrica  de  cigarros  en  una  propiedad 
contigua  a!  establecimiento  cervecero. 

Originarios  por  otra  parte  de  un 
Imperio  en  el  cual  al  finalizar  el  siglo 
XIX.  trabajaban  nada  menos  que  20.055 
cervecerías  produciendo  la  significativa 
cantidad  de  70  millones  de  hectolitros-, 
los  súbditos  alemanes  poseían  un 
incuestionable  know  how  en  esta  urea  ; 
además,  que  por  su  situación  comercial  y 
lingüistica,  gozaban  de  enormes 
lacilidades  en  relación  a  los  comerciantes 
locales  para  conectarse  con  fabricantes  y 


Atraco  w.  qarbeh 

1690 


técnicos  de  su  país. 
Vínculos 
imprescindibles,  dada 
la  naturaleza  de 

Alemania  -síntesis  del 
gusto,  conocimiento  y 
tecnología  cervecera-, 
para  forjar  sólidas 
alianzas  industriales  en 
otros  lares.  Parece  natural 
por  tanto  que  su  pequeña  pero 
activa  colonia  en 

Cochabamba  aglutinada 
desde  el  7  de  febrero  1 895 
en  el  "Club  Alemán",  que 
ese  mismo  año  contaba  con  escasos  19 
socios,-'  sirviera  de  núcleo  y  modelo 
irradiador  de  la  elaboración  de  cerveza 
en  el  Departamento,  tal  como  sucedió  - 
y  sucedería  aún  -en  otras  regiones  de 
Bolivia.  Como  vimos  las  empresas 
Nacional  (1883)  y  Boliviana!  1  889 ) 
asentadas  en  La  Paz  nacieron  de  la 
iniciativa  alemana.  A  su  ve2  en  1898 
Heimben  Heinze  organizó  con  un  capital 
inicial  de  25  mil  bolivianos-  casi  el 
mismo  monto  con  el  que  empezó  la 
I  aquiña-  la  cervecería  ’Germania"  en  e! 
pueblo  orureño  de  Cala  Cala  a  4.130 
metros  de  altitud.  En  Chuquisaca 
igualmente  la  cervecería  "Sucre”(  1900) 
contó  con  su  concurso. 

Fenómeno  en  todo  caso  tampoco 
privativo  de  Bolivia  pues  se  dieron 
múltiples  casos  similares  en  México, 
Chile,  Bra/il,  y  Colombia,  para  mencio¬ 
nar  países  que  se  destacan  por  su 
tradición  y  producción  cervecera. 


-2  Dalos  de  1899  y  1900  mpecii» úntenle  Enckluprdlu  tnkcrsal  ilustrada  Kuropcn-Armrtcan»  Barcelona,  Estvuli 
Iujon  L-diiiicv*.  i,pJ,  p.  1433L  T*  12  1  M 

2.11  Joyil  ,  Hcginald  (Birl  np  til  p  'SS. 
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CUELLOS  DE  BOTELLA  CERVECEROS  j 

i  ,<  (Ucfld  is  de  su  existencia,  si  hicu  la  Taquilla  se  diferenciaba.  P„r  su 
I  "  |J"  rrmu’r3-  d'  ‘¿  |as  actividades  agríenlas  predominantes  en  Cochabamba.  no  por 
natnralcM  manul^'  'u  ,drada  dentro  la  urdiembre  de  un  medio  rural  que  terminaba  p¡¡r 
eso  dejaba  de  estar  e  •  bien  sabido  la  calidad  de  la  cerveza  depende  a  su  ve/  de  la 

¿SíftZSX'i»  .»«•«»  « *■*  usadn..e" su  y d  v"lor  *•  '“pulo. 

M»  h  era.  *  »  “»-*»  • 

ilm,  W¡_  „  „  aíos  Cochabamba.  no  era  (ni  es  aún)  una  recién  cebadera  ;  ,  po,  d 

todo  su  cielo  de  expansión  cervecera,  sus  pnne, pales  culi, vos  de  grano, 
contrario  omw  .  cl  pr¡mero  mudo  por  los  colonizadores  hispanos  y  el 

ÍS¿  ÍTSfi£»  “"dÍ""S  N°  T  h  . . -  *  echada 

™  te  “o  d  re  n  odo  que  analiramos  an  problema  que  preocupara  a  la  empresa  tamo  como  1M 

rao«tmas  nuetuaetones  en  su  precio  .  Somet.dos  los  resultados  de  la  stembra  a  lar 
repentina  -  de  ía  0  escasa  lluvia  dexaba  cl  precio  de  la  cebada.  Así 

conugencias  _  '  ^  cuant|0  sc  duplicó  en  relación  al  del  año  precedente  y  inplicó 

"“**,*? 1904 PU  sequía  mermaba  adicional  mente  la  calidad  del  grano  obligando  a  utilizar 
imn^niavor  cantidad  para  mantener  inalterable  la  calidad  de  la  cerveza.,  incrementando  los 
™  contigencia  de  la  sequía,  afectaba  además  los  costos  del  trasporte.  Hasta  1926. 

£io  veremos  más  ajelante,  cuando  la  Taquiña  adquirió  un  camión  Dodge  de  una  tonelada, 
ríemeos  y  muías,  a  menudo  adquiridos  en  la  gran  er.a  de  Huar.(Oruro),  bajaban  la 
cerveza  de  la'faUnca  a  los  depósitos  ¿ladinos  y  sostenían  la  red  de  distribución  tamo  dentro  el 
departamento  como  fuera  de  él.  Cuando  llovía  poco,  el  precio  del  forraje  se  mere  mentaba  y 
como  corolario  arrastraba  los  precios  del  transporte  por  amas.  Y  en  esas  condiciones,  sobre 
rodo  con  un  mercado  con  una  demanda  relativamente  rígida,  y  bajo  la  severa  competencia  de 
,,  ccna:ena  Colón  las  utilidades  podían  quedar  nuevamente  mermadas.  La  disminución  de 
las  lluvias  perturbaba  igualmente  los  -‘motores"  hidráulicos,  que  la  cervecería  usaba  para 
triturar  la  cebada  y  elaborar  hielo, 

Pero  de  modo  ceneral.  la  economía  regional  en  su  conjunto  se  vefu  golpeada  por  los  malos 
años"  agrícolas  afectando  negativamente  la  demanda  de  cerveza.  Cuando  la  naturaleza  se 
presentaba  mezquina,  las  migraciones  humanas  aumentaban,  los  negocios  y  las  transacciones 
mercantiles  disminuían,  los  talleres  artesanales  se  cerraban  y  la  gente  quedaba  con  poco 
ánimo  para  celebrar  fiestas,  y  consiguientemente,  las  ventas  decaían  . 

En  1903.por  ejemplo,  como  en  otros  muchos  años  de  comportamiento  similar,  Guillermo 
Kunst,  Presidente  del  Directorio,  resumió  estas  dramáticas  circunstancias  de  la  siguiente 

manera: 

Lns  malas  cosechas  y  consiguientes  precios  subidos  de  Ifis  artículos  mas  necesarios  de  la 
sida  han  producido  una  pobreza  en  el  país  y  de  este  departamento  en  especial ,  que  pesa  na 
solo  sobre  nuestra  empresa  sino  sobre  todo  el  comercio  en  general .  A  esto  se  agrega  el  alto 
prec  o'  ionio  de  la  cebada  como  del  lúpulo  en  Europa,  la  falta  de  fiestas  en  el  Canutad,  etc. . 
Todas  estas  calamidades  han  reducido  el  consumo  de  een'cza  y  han  aumentado  el  pt*  « (ii  i  t 
costo  de  ella .  1 

Las  expectativas  de  los  empresarios  cerveceros  sc  hallaban  por  tanto  puestos  en  tos  a  os 
buenos",  de  lluvia  generosa  y  cosecha  abundante  .  Entonces  íoda  Cochabamba  alivia  a 
parecía  retornar  al  gozoso  engranaje  de  ia  vida. 

Así  en  enero  de  1907  -en  uno  de  esos  alentadores  días  cuando  la  naturaleza  colaboraba  con  la 
región-  Don  Estanislao  Barber,  Presídeme  del  Directorio  informó  a  sus  miembros  que  . 

"El  precio  de  la  cebada  está  bajo  en  comparación  de  años  pasados*  Tenemos  sufutttiU 
existencia  para  mucho  tiempo  y  como  el  año  que  principiamos  promete  ser  bueno  pot 
frecuentes  aguaceros,  es  de  suponer,  que  la  situación  económica  del  departamento  trujan 
mui  ho.  Asi  es  que  podremos  esperar  mayor  movimiento  en  nuestros  negocios**  * 

1  junta  General  Ordinaria  del  30  de  julio  de  mi 

Memoria  que  pmrhia  H  U.rviiienle  del  Dimitirlo  dr  b  Cmcci-riu  f  .miliíAh  ú  tu  JuiilH  Gcnrnil  onllmirl»  ti  M  tif 
mero  de  J907. 
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UN  CAMINO 
ASCENDENTE 

1895-1914 


Ya  aludimos  que  la  actividad  cervecera  de  la  Taquiña  nació  en  Cochabamba 
precisamente  en  medio  de  una  fuerte  crisis  económica  ocasionada  por  la  pérdida  en 
manos  de  la  competencia  extranjera  de  los  productos  locales  en  los  departamentos 
mineros  y  surandinos.  Sin  amplia  y  segura  salida  a  sus  productos,  la  economía 
regional  volvió  sobre  sus  pasos,  sufriendo  las  rentas  de  los  hacendados,  ingresos  de 
agricultores  y  de  la  población  en  general,  los  efectos  deteriorantes  del 
enclaustramienio. 

La  región,  con  las  limitaciones  propias  de  su  insuficiente  acumulación  y  la 
aversión  agrarista  a  los  riesgos  del  desconocido  sistema  industrial,  no  parecía  empero 
dispuesta  a  rendirse  fácilmente  frente  a  las  adversas  condiciones.  La  vena  de  la 
transformación  industrial  de  granos,  cebada  y  maíz,  continuó,  en  tamo  alternativa  a  la 
crisis,  mas  allí  de  la  implantación  de  la  Taquiña,  aunque  ella  fuera  de  las  primeras  en 
lanzarse  en  esa  dirección.  En  ese  contexto  en  1898  se  organizó  la  cervecería  Colón, 
cuya  primera  botella  se  vendió  en  enero  de  1900.  En  1897  se  instaló  en  Quillacolto  la 
primera  tirina  alcoholera,  bajo  la  denominación  social  de  " Banenechea.  Savi  y  Cia. a 
partir  de  allí  la  iniciativa  cundió  y  en  1902  existían  8  establecimientos  en  todo  el 
departamento.  Cinco  años  mas  adelante,  con  una  inversión  de  diez  mil  libras  esterlinas 
-significativa  para  la  época-  quedó  constituida  en  el  estratégico  valle  cerealero  de  Cliza 
la  "Sociedad  de  Fomento  Agrícola",  dedicada  a  los  mismos  menesteres  de  destilar 
alcohol.14  Por  su  parte  la  Empresa  de  Luz  y  Fuerza"  fundada  en  1901  y  reestructurada 
en  1908  por  inversionistas  locales,  inauguró  en  1911  el  ferrocarril  que  unió  los  valles 
de  Arani-Clizn  con  el  de  Quillacolto. Desde  entonces  miles  y  miles  de  personas  lo 
aprovecharían  frecuentemente  para  comerciar  con  granos  ¡'ara  las  cervecerías,  las 
alcoholeras  y  las  ml'altables,  numerosas  y  concurridas  chicherías. 

-  1  Kihlrtguc/  Ovina,  Ciiixtnn  lililí,  Mcrvmln  t  Cuestión  Krpunal  en  Unióla  (CocKibamhal  FLACSO.  Quilo,  IW4  p,  7fl 

Su  (minara  rumiación  ,c  rcjltM  cu  l'WI.  Su»  oxuo  imcialc,  lucnui,  cnirc  oíros.  Simón  1  Palillo,  cl  neo  miluMn.il 
minero,  Juan  de  la  Cruz  Torres.  Ernesto  GahrHkv  K.dael  Urquidi  v  Rubedo  Suare/ 


"EMPRESA  DE  LUZ  Y  FUERZA" 


FUNDADA  EN  1901 


Pero  más  allá  de  aquella  voluntad 
reformista,  la  crisis  persistía  golpeando  a 
Cochabamba  malogrando  su  condición 
económica,  rentas  e  ingresos;  lo  que 
lógicamente  incidía  en  la  cantidad  y  la 
calidad  de  la  demanda  del  producto 
cervecero;  para  el  cual,  por  otra  parte,  no 
se  presentaban  de  principio  abundantes 
consumidores.  No  obstante  las  dos 
primeras  décadas  de  existencia  de  la 
Taquiña  (1895-1914)  quedaron  marcadas 
por  un  sostenido  crecimiento  de  su 
producción  y  modernización  de  su 
aparato  productivo.  Sendos  procesos 
que  le  permitieron  competir 
satisfactoriamente  con  la  cerveza 
importada,  generalmente  de  origen 
alemán  o  noruego.  En  los  80s.  marcas 
como  Caballo",  "Avestruz"  o  "Bremen" 
y  en  los  90¡>.  "M  U',  "León  Coronado"  o 
"Leoncito"  arribaban  a  Cochabamba 
desde  la  lejana  Europa. 

I  Las  cifras  emergentes  del  cuadro 
N°  4  evidencian  que  en  el  año  de  1 892, 
cuando  la  Taquiña  daba  sus  primeros 
pasos,  se  introdujeron  a  la  ciudad  de 
i  Cochabamba,  principal  plaza  para  su 
consumo,  12.387  cajones  equivalentes  a 


iual  cantidad  de  docenas  de  cerveza 
nporlada,  monto  que  se  redujo  a  4398 
n  1 896,  al  año  que  reingresa  la  Taquiña 
n  el  mercado  local.  En  1897  y  18981a 
endencia  a  la  baja  persistió,  para 
scender  nuevamente  en  1899,  asignado 
»or  la  "Revolución  Federal"  que  perturba 
;on  el  enfrentamiento  liberal- 
onservador  la  elaboración  en  la 
raquiña.  En  1900,  cuando  una  nueva 
•ervecería  la  "Colón"  ingresa  en  h 
¡ompetencia,  las  cifras  volverán  a  te 
:aS¡  (res  mil  cajones  presentes  en  ' S91- 
1898.  Con  el  siglo  vmoladeb 

cÜÁdroÑT 

1892-1902 
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paca  la  cerveza  extranjera  en 
Cochabamba,  apenas  677  cajones  se 
introducen  en  1901,  los  que  se  reducen  a 
i  16  cajones  el  pnóximo  año.  Casi  nada: 
"la  industria  nacional  prospera'1 , 
sentencia  satisfecho,  ul  advertir  el 
fenómeno,  el  Presidente  del  Concejo 
Municipal  cochabambino.“ 

No  sucedió  lo  propio  y  con  la 
misma  prontitud  en  otros  mercados.  La 
cerveza  chilena,  cuyo  ingreso  a  Boiivia 
indudablemente  fue  facilitado  por  el 
ferrocarril  Antofagasta-Oruro,  todavía 
continuaba  teniendo  importante 
presencia  en  otras  plazas  mercantiles 
como  Oruro  e  incluso  La  Paz,  aunque  allí 
costaba  poco  más  del  doble  que  la 
elaborada  loealmente.  En  1904,  por 
ejemplo,  la  cerveza  constituyó  un 
20,81%  del  total  de  las  exportaciones 
chilenas  a  Boiivia,  ubicándose  en  el 
segundo  lugar  de  importancia  detrás  de  la 
harina  de  trigo.’7 

Con  todo  es  posible  especular  que 
la  devaluación  del  boliviano  que  se 
cotizaba  en  1870  a  49d.  por  unidad  a 
29d.  en  1889  y  que  continuo  cayendo  en 
los  90s,  encareciera  paulatinamente  los 
productos  importados,  entre  ellos  la 
cerveza,  proporcionando  ei  adecuado 
paraguas  proteccionista  "de  facto"  que 
contribuyó  a  la  consolidación  de  los 
productos  locales  en  los  mercados 
regionales  como  el  de  Cochabamba  . 
Otro  factor  que  seguramente  explica 
porque  la  Taquiña  y  la  Colón  no 
enfrentaron  una  dura  competencia 
chilena  en  sus  propios  territorios  tuvo 
que  ver  con  el  costo  del  transporte  desde 
Oruro,  que  junto  a  la  calidad  ascendente 
de  su  productos,  ayudaron  al  despla¬ 
zamiento  de  la  cerveza  importada.1* 

Sea  como  fuere,  un  ciclo  de 
sustitución  de  importaciones,  como  se 


diría  en  el  lenguaje  de  los  economistas 
desarrol listas  contemporáneos,  se  había 
cumplido  adecuadamente  con  la 
contribución  de  ambas  cervecerías, 
operando  tras  la  brecha  creada  por  la 
Taquiña.  La  región  se  autoabastecía  de 
cerveza  con  sus  efectos  multiplicadores  y 
su  eslabonamiento  hacia  la  decaida 
agricultura.  Paradoja!  mente  mientras 
tanto  se  erosionaba  su  antiguo  control  en 
los  mercados  cerealeros  surandinos,  y  el 
país  con  Cochabamba  perdían  -hasta 
hoy-  su  capacidad  de  autoabastecerse  de 
trigo,  en  grano  y  harina. 

Ahora  bien,  de  acuerdo  a  las  cifras 
que  se  consignan  en  el  cuadro  N°  5  se 
observa  que  las  ventas  de  la  Taquiña 
pasaron  de  15.534  docenas  de  botellas  de 


CUADRO  N®  5 

TAQUIÑA  VENTAS  DE  CERVEZA 

1895-1914 

EN  DOCENAS 


1895 

1896 

1897 
,  1898 

1899 

9.062 

12.S82 

15.382 

20  412 
20.131 

Promedio  15  534 

1900  ■ 

27  41 7 

1901 

31.034 

1902 

29.256 

1903 

29003 

1904 

34  783 

Promedio  30.299 

1905 

48  693 

¡  1906 

53.221 

1907 

65.211 

1908 

65.591 

1909 

74.063 

1  Promedio  61.356 

1910 

88.377 

1911 

94.797 

1912 

99.829 

,  1913 

98.242 

1914 

83.788 

Promedio  93.007 

-■ 

FUENTE:  Elaboración  propia  en  base  a  Documentos 
Archivo  Taquilla 


^  N  Informe  del  Préndenle  del  Concejo  Municipal.  Cocbabímiha  1904 

-7  Todas  tav  exportaciones  fueron  valoradas  en  369.900  pe.*»  oro  La  cerveza  alcanzó  a  77.000 .  superando  a)  vino<55  OOoi ; 
aunque  muy  por  detrás  de  la  harina  de  trigo  {200  000).  Kl  Comercio  de  Boiivia,  (La  Paz)  5  de  diciembre  de  1906 

-H  Resulta  ilustrativo  que  toando  en  1893  la  casa  comercial  I.  C,  Torres  e  Hijo  envía  a  su  sucursal  craceña  la  cerveza  "Dos 
Gallos*  y  “Leoncito*  advierta  a  sus  dependientes  de  la  necesidad  de  tomar  en  cuenta  la  cambíame  cotización  de  la  pinta. 
Copiadores  Cas»  J.  C.  Torres  e  Hijos  -1893  (Gentileza  del  Dr.  Ernesto  Daza  Rivero) 
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Pero  más  allá  de  aquella  voluntad 
reformista,  la  crisis  persistía  golpeando  a 
Cochabamba  malogrando  su  condición 
económica,  rentas  e  ingresos;  lo  que 
lógicamente  incidía  en  la  cantidad  y  la 
calidad  de  la  demanda  del  producto 
cervecero;  para  el  cual,  por  otra  parte,  no 
se  presentaban  de  principio  abundantes 
consumidores.  No  obstante  las  dos 
primeras  décadas  de  existencia  de  la 
Taquíña  (1895-1914)  quedaron  marcadas 
por  un  sostenido  crecimiento  de  su 
producción  y  modernización  de  su 
aparato  productivo.  Sendos  procesos 
que  le  permitieron  competir 
satisfactoriamente  con  la  cerveza 
importada,  generalmente  de  origen 
alemán  o  noruego.  En  los  80s,  marcas 
como  "Caballo",  "Avestruz"  o  "Bremen" 
y  en  los  90s.  "M.L",  '  León  Coronado"  o 
"Leoncito"  arribaban  a  Cochabamba 
desde  la  lejana  Europa, 

Las  cifras  emergentes  del  cuadro 
N°  4  evidencian  que  en  el  año  de  1 892, 
cuando  la  Taquiña  daba  sus  primeros 
P&sos,  se  introdujeron  a  la  ciudad  de 
Cochabamba,  principal  plaza  para  su 
consumo,  12.387  cajones  equivalentes  a 


igual  cantidad  de  docenas  de  cerveza 
importada,  monto  que  se  redujo  a  4.398 
en  1 896,  al  año  que  reingresa  la  Taquiña 
en  el  mercado  local.  En  1897  y  18981a 
tendencia  a  la  baja  persistió,  pan 
ascender  nuevamente  en  1899.  asignado 
por  la  "Revolución  Federal”  que  perturba 
con  el  enfrentamiento  liberal- 
conservador  la  elaboración  en  la 
Taquiña.  En  1900,  cuando  una  nueu 
cervecería  la  "Colón  ingresa  en  la 
competencia,  las  cifras  volver»  ata 
casi  tres  mil  cajones  presentes  en 
1 898.  Con  el  siglo  vino  la  debaele  final 
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para  la  cerveza  extranjera  en 
Cochabamba,  apenas  677  cajones  se 
introducen  en  1901,  los  que  se  reducen  a 
116  cajones  el  próximo  año.  Casi  nada: 
"la  industria  nacional  prospera ", 
semencia  satisfecho,  al  advertir  el 
fenómeno,  el  Presidente  del  Concejo 
Municipal  cochabambino.“ 

No  sucedió  lo  propio  y  con  la 
misma  prontitud  en  otros  mercados.  La 
cerveza  chilena,  cuyo  ingreso  a  Bolívia 
indudablemente  fue  facilitado  por  el 
ferrocarril  Antofagasta-Oruro,  todavía 
continuaba  teniendo  importante 
presencia  en  otras  plazas  mercantiles 
como  Oruro  e  incluso  La  Paz,  aunque  allí 
costaba  poco  más  del  doble  que  la 
elaborada  localmente.  En  1904.  por 
ejemplo,  la  cerveza  constituyó  un 
20,81%  del  total  de  las  exportaciones 
chilenas  a  Bolivia,  ubicándose  en  el 
segundo  lugar  de  importancia  detrás  de  la 
harina  de  trico.” 

Con  todo  es  posible  especular  que 
la  devaluación  del  boliviano  que  se 
cotizaba  en  1870  a  49d.  por  unidad  a 
29d.  en  1889  y  que  continuo  cayendo  en 
los  90s,  encareciera  paulatina  mente  los 
productos  importados,  entre  ellos  la 
cerveza,  proporcionando  el  adecuado 
paraguas  proteccionista  "de  fncto”  que 
contribuyó  a  la  consolidación  de  los 
productos  locales  en  ios  mercados 
regionales  como  el  de  Cochabamba  . 
Otro  factor  que  seguramente  explica 
porque  la  Taquiña  y  la  Colón  no 
enfrentaron  una  dura  competencia 
chilena  en  sus  propios  territorios  tuvo 
que  ver  con  el  costo  de!  transporte  desde 
Oruro,  que  junto  a  la  calidad  ascendente 
de  su  productos,  ayudaron  al  despla¬ 
zamiento  de  la  cerveza  importada.2* 

Sea  como  fuere,  un  ciclo  de 
sustitución  de  importaciones,  como  se 


_ HISTORIA  DE  TAQUIÑA 

diría  en  el  lenguaje  de  los  economistas 
desarrol listas  contemporáneos,  se  había 
cumplido  adecuadamente  con  la 
contribución  de  ambas  cervecerías, 
operando  tras  la  brecha  creada  por  la 
Taquiña.  La  región  se  autoabastecía  de 
cerveza  con  sus  efectos  multiplicadores  y 
su  eslabonamiento  hacia  la  decaída 
agricultura.  Paradojalmente  mientras 
tanto  se  erosionaba  su  antiguo  control  en 
los  mercados  cerealeros  surandínos,  y  el 
país  con  Cochabamba  perdían  -hasta 
hoy-  su  capacidad  de  autoabasiecerse  de 
trigo,  en  grano  y  harina. 

Ahora  bien,  de  acuerdo  a  las  cifras 
que  se  consignan  en  e!  cuadro  N°  5  se 
observa  que  las  ventas  de  ¡a  Taquiña 
pasaron  de  15.534  docenas  de  botellas  de 

CUADRO  N°  5 

TAQUIÑA  VENTAS  DE  CERVEZA  j 

1895-1914 

EN  DOCENAS 


1895 

1896 

1897 
1896 

1699 

9  062 
12.682 

1 5.382 
20412 

20.131 

Promedio  15.534 

1900 

1901  i 

1902 

1903 

1904 

27.417 

31 .034 

29.256 

29.003 

34.783 

Promedio  30.299 

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

48.693 

53.221 

65.211 

65.591 

74.063 

- - 1 

Promedio  61 .356 

1910 

1911 

1912 
,  1913 

1914 

88.377 

94.797 

99.829 

98.242 

83.788 

Promedio  93.007 

i - 

FUENTE:  Elaboración  propia  en  base  a  Documentos 


Vrchivo  Taquiña, 


^  Informe  del  Presidente  del  Concejo  Muñid  pul  Cochabamba,  1904 

Ti'T 

“  Todas  las  importaciones  fueron  salitradas  en  369,900  pesos  oro  La  cerveza  alcanzó  a  T7.0OO  ,  superando  al  vino(53.000) : 
aunque  muy  por  detrás  de  la  harina  de  tneo  (206  000)  K1  Comercio  de  Bolivia.  i  La  Paz  !  5  de  diciembre  de  1906 

RctUtU  ilustrativo  que  cuando  en  !  843  la  casa  comercial  L  C  Torres  e  Hijo  envía  a  su  sucursal  cruceña  la  cerveza  "Dos 
Gal  las*  y  "LeóféHo*  advierte  a  sus  dependiente  de  la  necesidad  de  tomar  en  cuenta  la  cambiante  cotización  de  la  plata. 
Copiadores  Casa  J.  í\  Torres  c  Ilíjos  1843  (Gentileza  dd  Dr  Ernesto  Daza  Rivera) 
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cerveza  (promedio  del 
quinquenio  1895-1899)  a 
30.299  docenas 
prácticamente  el  doble-  en  el 
lustro  siguiente  (1900-1904), 
para  trepar  nuevamente  entre  1905-1909 
a  61.356  docenas  y  finalmente  alcanzar 
su  nivel  más  alto  con  93.007  docenas  de 
promedio  en  los  años  de  1910a  1 9 1 4.  Es 
decir  en  dos  décadas  la  Empresa 
aprovechó  una  significativa  ampliación 
para  prácticamente  sextuplicar  sus  ventas 
v  producción  en  relación  a  las  registradas 
en  su  quinquenio  inaugural. 

Desagregando  las  cifras 
precedentes  hallamos  posible  establecer 
que  el  real  despegue  de  la  fuquiña  acaeció 
a  partir  de  1906.  En  los  años  previos, 
salvo  el  notorio  incremento  inicial  de 
nueve  mil  docenas  de  botellas  a  vcimi 
siete  mil  ocurrido  entre  1895  y  1900,  el 
techo  de  sus  ventas  se  estancó  en  los 
hechos  en  este  último  nivel  hasta  el 
mencionado  año  de  1906,  cuando  ellas 
pasaron  bruscamente  a  cuarenta  y  ocho 
mil  docenas.  De  allí  treparon 
continuamente  hasta  1913-14  cuando 
bordearon  las  cien  mil  docenas  de 
botellas,  volumen  de  ventas  cúspide  en  las 


PRIMERA  ETIQUETA  TAQUIÑA 
1695 


dos  primeras  décadas  de 
existencia  cervecera  de  la 
Taquiña. 

Constataciones  como 
estas  nos  permiten  hilando 
más  fino,  dividir  las  dos  décadas  años 
iniciales  de  la  historia  de  la  Empresa,  en 
función  sustantivamente  de  su  inserción 
en  el  mercado,  en  dos  grandes  subetapas, 
que  analizaremos  detalladamente  más 
adelante: 

a)  la  primera  que  abarca  desde  la 
(re)fundación  de  la  Empresa  en  1895,  (e 
incluso  desde  sus  prolegómenos  a  fines  de 
1892)  hasta  1905,  por  lo  que  en  rigor 
coincide,  aunque  fortuitamente  con  la 
primera  década  de  su  funcionamiento 

b)  la  segunda,  caracterizada  por  el 
sostenido  auge  y  expansión,  principia  en 
1906  y  se  extiende  hasta  1914;  es  decir 
comprende  su  segunda  década  de  vida. 

Luego,  como  veremos  oportu¬ 
namente,  se  iniciará  un  largo  período  de 
desgaste  y  amenazas  para  la  estabilidad  > 
supervivencia  de  la  Empresa  que  sólo 
terminarían  en  la  pnst  guerra  del  Chaco 

(1932-1935). 
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GRAN  SALTO 

1895  - 1905 


Una  de  las  primeras  tareas  que  acometió  las  nueva  administración  de  la  Taquiña, 
presidida  hasta  1905  por  Guillermo  Kunst.  consistió  en  ampliar  y  mejorar  sus 
condiciones  de  producción,  para  tratar  de  sortear  la  rutina  y  la  improvisación,  causas 
-en  su  entender-  del  fracaso  acaecido  entre  J893  y  1894.  Operando  bajo  esa 
perspectiva,  en  sus  dos  primeros  años  de  funcionamiento,  la  Empresa  realizó 
importantes  esfuerzos  para  mejorar  sus  instalaciones  y  condiciones  de  elaboración  de 
cerveza.  La  tónica  de  esta  época  de  elevadas  ganancias  fué  la  reinversión  de  parte  de 
ellas  en  ampliar  la  capacidad  productiva  y  tecnológica  de  la  Cervecería. 

En  1895,  cuando  contaba  con  un  personal  de  apenas  diez  miembros  entre 
administrativos  y  obreros,  importó  de  Alemania-  fuente  centra!  de  su  abastecimento  de 
maquinarias  y  herramientas-  varios  toneles  para  la  maduración  de  cerveza.  Durante  el 
primer  semestre  de  1897,  se  construyó  una  casa  para  almacenar  cebada,  un  edificio 
compuesto  de  dos  bodegas:  una  para  la  fermentación  de  cebada  y  otra  para  tostar  la 
malta  y  se  estrenó  ademas  una  máquina  de  embotellar  y  otra  de  triturar  cebada.  El  paso 
más  importante  no  obstante  ocurrió  tres  años  más  tarde  al  establecerse  una  máquina, 
movida  por  una  rueda  ("motor")  hidráulica  construida  por  E.  Fiebeg.  dedicada  a 
producir  hielo,  "indispensable  para  ¡a  fabricación  de  buena  ceniza  durante  los  meses 
de  grandes  calores".1*  Hasta  entonces  (1900)  se  utilizaba  para  este  fin 
fundamentalmente  fuerza  humana,  cara  y  escasa  en  la  región,  además  que  la  fábrica  no 
podía  independizar  su  elaboración  de  las  variaciones  climáticas,  que  con  el  calor  del 
verano  afectaban  la  maduración  de  la  cerveza. 


Pese  a  que  la  Taquiña  sufrió  un  fuerte  golpe  con  la  muerte  de  Kollemberger 
producida  el  9  de  julio  de  1897  en  la  ciudad  de  La  Paz  de  "parálisis  del  corazón ",  sus 
planes  expansivos  no  se  corlaron  y  al  finalizar  el  año  pudo  duplicar  su  capital,  con  269 
acciones  nuevas  de  100  bolivianos  cada  una  suscritas  por  sus  propios  socios.  Con  este 
empuje,  bajo  la  conducción  esta  vez  del  cervecero  alemán  Enrique  Fiebeg,  que  desde  el 
1  ero.  de  enero  de  1898  reemplazó  al  fallecido  Kollemberger,  se  dieron  las  previsiones 
iniciales  para  enfrentar  la  competencia  que  prometía  la  Colón",  cervecería  ubicada  en 
In  cercana  quebrada  de  Tirani  también  por  comerciantes  alemanes  y  empresarios 
locales,  que  entró  en  pleno  funcionamiento  en  enero  de  1900,  cuando  el  siglo  XIX 
estaba  por  apagar  definitivamente  sus  luces, 

José  A  'uirre  Achá  en  su  obra  "De  los  Andes  al  Amazonas"  editada  en  1902  se 
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encargaría  de  transcribir  sus  impresiones 

sobre  ambos  establecimientos: 

En  h j>  cavidades  que  forman  las 
faldas  de  la  cordillera ,  se  muestran 
las  ccncccrias  de  Taquiña  y  Colón, 
separadas  de  la  campiña  por  un 
campo  pedregoso  v  árido  llamado  el 
Temporal.  A  ellas  se  dirigen  en  los 
dias  domingos  innumerables 
cabalgatas  y  carruajes,  y  las  escenas 
del  más  sencillo  estusiasmo  hacen 
olvidar  por  un  momento  la 
ceremoniosa  seriedad  de  tos  bailes 
de  la  ciudad 

Conviene  reparar  en  que  por 
mucho  tiempo,  por  lo  menos  hasta  los 
años  veintes  del  presente  siglo,  ambas 
cervecerías  resaltarán  en  el  esmirriado 
"sector  industrial"  local  (Cuadro  N°  6). 

Tal  es  así  que  un  observador 
puede  comentar 

Fuera  de  algunas  cervecerías  bien 
equipadas,  Cochabamba  no  posee 
industrias  características;  en  efecto, 
se  encuentran  sólo  pequeñas 
hilanderías  rudimentarias  de  lana  y 
algodón,  curtiembres,  alfarerías, 
fábricas  de  pastas  alimenticias,  de 
velas  y  jabón” 

En  competencia  con  la  Colón  y 
tratando  de  afianzarse  en  el  mercado,  la 
meta  de  la  administración  de  la  Taquiña 
descansaba  en  alcanzar  una  producción 
de  3.000  docenas  de  botellas  por  mes. 
Para  materializar  su  propósito  adquirió, 
nuevamente  en  base  a  la  reinversión  de 
sus  utilidades,  sucesivamente  una  nueva 
máquina  para  hielo  <  1900),  construyó 
un  depósito  de  fierro  para  agua(!90Í), 
importó  de  Alemania  un  aparato  para 


CUADRO  N"  6 

INDUSTRIAS  EN  COCHABAMBA 

1908 


Fabricas  de  cerveza 

2 

Fabricas  de  cigarros  1 

2 

Establecimientos  de  curtiembre 

30 

Establecimientos  de  destilación 

18 

i  TENTE;  El  Heraldo,  14  de  septiembre  de  PJflH 
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filtrar  cerveza,  otro  para  embotellar,  dos 
botellas  a  la  vez,  uno  más  para  lavar 
masa  para  filtrar,  además  de  20  barrilles 
de  un  hectolitro  (1901),  un  segundo 
caldero,  cubas  y  pipas  para  ¡erinenlación 
" para  no  tener  que  vender  la  cerveza 
demasiado  fresca"  (1902)  y  una 
poderosa  máquina  de  hacer  hielo,  | 
adquirida  en  Alemania(Hamburgo)  por 
15  mil  marcos  (1904).  Una  línea 
lelefónica,  novedad  moderna  instalada 
en  Cochabamba  en  1905,  que  unía  1 * 
comunicativamente  la  fábrica  con  la 
agencia  principal  ubicada  en  el  centro  de 
la  ciudad  (1905)  completó  el  cuadro  de 
renovación  tecnológica. 

Innovaciones  que  permitieron  a  la 
Empresa  mejorar  su  calidad  e 
incrementar  su  producción  y  venias 
sobrepasando  las  anheladas  ires  mil 
docenas  mensuales  en  1906, 
considerando  los  cuatro  tipos  de  cerveza 
que  entonces  elaboraba.  Tres  de  citas 
Pilsner  (Blanca),  Baviera  (oscuro)  y 
malta  (negra)  la  acompañaban  desde 
1895,  la  cuarta,  denominada  "Munchener 
Bock"  fue  incorporada  a  fines  de  1902, 


una  vez  que  pasó  el  severo  escrutinio  de 
los  miembros  del  "Club  Alemán". _ 

Ajíuirre  AJiú,  Jus¿  De  l'r.  Añiles  al  Amaitínas  I  ,i  Pa/  Imprenta  Aníviicu,  1002. p.5  1 
-  ^  Walle,  Paul  Bóllele  el  se»  Mines  Parts,  lú).  Gullmoto  ( Tuihicción  Cirsncurla  tic  Quiru^al 
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EXPORTAR 


TENTANDO 


Gracias  al  soporte  del  impulso  descrito  precedentemente,  como  las  favorables 
condiciones  existentes  en  algunos  mercados  y  una  sagaz  estrategia  de  comercialización, 
implemcntada  por  Luis  Laredo,  encargado  de  ventas  desde  el  3  de  agosto  de  1897.  la 
!  h1  1  ■  pudo  trascender  la  l  >rcunscripción  regional,  superando  el  enclaustramiento 
que  para  otros  productos  de  corte  agrario  tendía  la  competencia  extranjera  y  los 
pésimos  como  amenazantes  caminos  sólo  aptos  para  el  cansino  trasporte  por  muías. 

Aunque  prácticamente  desde  1893  hay  pruebas  que  la  cerveza  Taquiña  se 
enviaba  a  Santa  Cruz,  conjuntamente  a  las  alemanas  "Dos  Gallos"  y  Leoncito”,  por 
primera  vez  su  exportación  cervecera  alcanzaba  volúmenes  de  magnitud.  Al  respecto 
puede  constatarse  que  en  1903,  por  ejemplo,  unas  3500  docenas  de  botellas,  un  nada 
despreciable  12%  de  la  producción  anual  de  la  Taquiña  se  trasladaban  en  muías  hasta 
Santa  Cruz.  Beni  y  Oruro.  Desafortunadamente  por  falta  de  información  no  podemos 
discriminar  el  porcentaje  correspondiente  a  cada  uno  de  estos  departamentos  y  los 
antecedentes  específicos  de  su  aproximación  a  la  cerveza  cochabambina. 

En  todo  caso  con  Santa  Cruz  existía  una  antigua  relación  pues  Cochabamba 
servía  de  paso  obligado  pa;  a  la  cerv  eza  importada  que  los  ai  rieron  del  Valle  Bajo  o  de 
Val  legrando  transportaban  ai  Oriente.  Podríamos  presumir  que  al  momento  en  que 
como  vimos  esta  cesó  en  su  acceso  a  Cochabamba,  a  principios  de  este  siglo,  también 
se  cortó  su  flujo  hacia  Santa  Cruz  siendo  remplazada  inicialmente  por  la  cerveza 
cochabambina;  aunque  sabemos  que  en  la  década  de  los  20s.  predominaba  allí  la 
Boliviana  Nacional  (CBN).*3 

Por  otra  parte,  merced  al  auge  de  la  recolección  de  la  goma  para  la  promeledora 
industria  del  automóvil,  precisamente  en  el  mismo  momento  que  los  mercados  andinos 

i-  Finíanla  en  l‘>-H  VI  revpccio  ver  Daza  Rucio,  [  nu  do  Cervecería  Taquilla  S.A.  Apuntes  UlMórtei»  en  Ocasión  (le 

su  (  cnlenurlo.  i'octiuluiiiilni,  1  Nóv  ■  I  ‘0*5 ,  en  cou  misma  colección  L  u  i  tumi  C  (Milenario. 
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*  cerraban  para  1»  producción 
cochabambina,  las  poblaciones 

"ucbo  en  el  Beni  y  el  Tern.ono  d 
Colonias  (luego  Pando)  se  tomaron  en  un 
mercado  para  los  producios  reg.ona  e 
que  amortiguaba  los  efectos  e 
dificultoso  acceso  a  los  zonas  mineras  y 
surandinas. 

Los  comerciantes  y  productores 
cochabambinos  fueron  convocados  a 
alcanzar  esta  promisoria  "plaza  . 

Abramos  camino  cómodo  al 
Chimaré,  establezcamos  con  el  Beni 
que  diariamente  vá  creciendo  en 
comercio  y  necesidades,  rehn  iones 
más  considerables.  seamos 
abastecedores  de  los  laboriosos 
siringueros  para  dar  salida  a 
nuestros  productos  y  conjugar  la 
ruina  de  nuestras  haciendas  ,w 

Papas,  harinas  o  bebidas:  con  ellas 
los  comerciantes  del  Valle  cargaban  sus 
muías  remontando  la  cordillera  para 
luego  internarse  en  los  nos  del  bosque 
húmedo  a  fin  de  conquistar  Beni  con  los 
productos  locales  necesitados  de 
mercados;  pero  también  transitaban  con 
las  mercancías  traídas  desde  Europa  por 
la  via  de  Anlofagasta.  Desde  el  Beni  y  e! 
Territorio  de  Colonias  retornaban 
cargados  con  cueros  para  las  zapaterías 
cochabambinos  y  goma,  en  transito  hacia 
el  Viejo  Mundo. 

Merced  a  este  difícil,  pero 
imperioso  tráfico,  as  cochabambinas 
Colón  y  Taquiña  cosechaban  también 
muchos  adeptos  emre  los  miles  de  ávidos 
"siringueros"  establecidos  en  las  barracas 
cauchíferas.**  I  .legar  hasta  las  tierras  del 
caucho  demandaba  enormes  esfuerzos  y 


a 

es 


y 


precauciones,  pues  no  existían  -p^ 
todos  los  esfuerzos  realizados  desde  Tm 

del  siglo  XIX  por  autoridades 

particulares  cochabambinos-  camino! 
bien  configurados  y,  para  colmo,  se  debú 
navegar,  antes  de  alcanzar  Trinidad, 
caudalosos  e  imprevisibles  ríos.  En  este 
aspecto  la  experiencia  de  Alfred  \ 
Estanislao  Barber  -socios  de  la  Taquiñ^ 
quienes  comerciaban  con  caucho 
poseían  lanchas  que  surcaban  los  ríos 
chapareños  rumbo  o  la  capital  beniana 
centro  de  distribución  de  mercancías  para 
el  territorio  cauchífero,  debió  ser 
fundamental  para  consolidar  allí  la 
presencia  de  la  cerveza  cochabambina 

Pero  no  era  solamente  el  eslabón 
oriental  que  atraía  el  interés  de  los 
directivos  de  la  Taquiña  (y  la  Colón 
seguramente).  También  se  aventuraba  en 
los  mercados  orureños,  que  ya 
empezaban  a  vivir  !os  etectos 
multiplicadores  de!  ciclo  del  estaño 
iniciado  en  las  postrimerías  del  siglo 
pasado  y  cristalizado  en  las  primeras 
décadas  del  presente. Allí  competía  con 
dificultad  con  la  cerveza  chilena 
beneficiada,  como  muchas  otras 
mercancías  de  aquel  país  por  el 
ferrocarril  de  Anlofagasta  y  las  escasas 
barreras  arancelarías.  Como  si  fuera 
poco,  la1-,  mercancías  cochabambinas 
debían  además  lidear  con  el  alto  y 
descalificado!  costo  del  transporte  por 
"arrias"  de  ínulas  hasta  Oruro. 

La  incursión  cervecera,  desde  una 
región  que  sufría  precisamente  de 
ausencia  de  demanda  extema,  fue  vista 
favorablemente  como  un  desafio  a  las 
circunstancias  reductoras  de  las  políticas 


' '  FJ  14  (Ir  septiembre  (Cochabamha)  26  (le  noviembre  de  1884.  Los  paréntesis  son  nuestros.  Esta  exclamación  es  sólo  una 
de  las  ianl.iv  que  poblaron  posteriormente  la  prensa  axhühambiúo  . 

^  El  primer  envío  de  la  Taquiña  %c  reporta  en  febrero  de  1 903  „  La  Colón  debió  llegar  un  poco  antes  pues  en  enero  de  ) 901 
se  reporta  que  mientras  b  docena  de  botellas  de  b  alemana  "M  L~  contaba  en  Trinidad  20  bolivianos,  Ja  cerveza  cocha- 
bambmjj  valía  13  bolivianos  El  Comercio  de  ttoliijj  {La  Paz)  17  de  enero  de  1901 

^  Mure  .  Antonio.  Bajo  un  Cielo  de  Estafio,  La  Paz,  ILDIS-BM,  1994  para  un  estudio  pormenorizado  de  las  fases  del  ciclo 
estañífero. 
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gubernamentales  de  apertura  irrestricta  del  mercado  nacional,  con  nefastas 
consecuencias  ya  establecidas  para  Cochabamba,  Revelando  los  rasgos  proteccionistas 
y  la  abierta  crítica  a  la  práctica  aperturisia  del  Estado  boliv  iano  que  se  apoderó  de  las 
élites  locales  tras  ser  abruptamente  excluidas  del  mercado  interior,  dos  importantes 
"notables"  cochabambinos  coincidieron,  por  ejemplo,  a  fines  de  1903  en  que: 

Ims  tratados  de  libre  cambio  absoluto,  que  por  des  $  rucio  nos  rigen,  han  cerrudo 
por  completo  cosí  todos  los  me n  udos  de  lo  altiplanicie  o  los  mejores  productos  de 
nuestro  suelo;  por  que  las  dificultades  de  ti  un  ¡porte,  traducidas  en  altos  fletes  no 
permiten  su  concurrencia  allí,  con  los  similores  chilenos  v  peruanos, 

Las  cervecerías  están  iniciando  un  movimiento  de  reacción  favorable  en  este 
orden ;  transformando  nuestras  materias  primas  en  turas  de  menos  peso  y  volumen, 
hacen  posible  nuevamente  su  presencia  en  algunos  de  aquellos  mercados 

Pensamientos  que  compartían  muchos  otros  políticos  y  empresarios  locales, 
entendiendo  que  la  industrialización  de  sus  materias  primas  agrícolas  podría  constituir 
una  pieza  medular  en  la  estrategia  cochabambina  para  remontar  el  cerco  tendido  en 
contra  suya.  La  Taquiña,  bajo  la  lógica  de  ese  mandato,  formaba  pane  de  la  ofensiva 
regional  por  recuperar  el  espacio  perdido  en  el  nuevo  modelo  económico  excluyeme 
que  el  liberalismo  pretendía  forjar,  derrotando  a  los  competidores  extranjeros  y 
reactivando  su  languideciente  economía. 


PARA  CRUZAR  IOS  RIOS  CHAPAREMOS  Ol&UJO  DE  1895 


^  M  AhíSte^ui  R  Urquidi  El  Heraldo  (Cochabamba)  5  de  diciembre  de  1903. 


BIBLIOTECA  BOLIVIANA 
A  M.  BARNADAS 


SUCRH 
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4.3 

CONTINUA 

CRECIMIENTO 

1906-1914 


No  obstante  de  iniciativas  como  las  descriias  precedentemente,  importantes  pero 
lamentablemente  difíciles  de  imitar  en  razón  del  pequeñisimo  conjunto  industrial  que 
pudo  instalarse  en  Cochabamba;  y,  por  otro  lado,  de  consolidar  a  largo  plazo  dadas  las 
desventajas  del  aislamiento  viario;  al  promediar  la  primera  década  de  este  siglo 
persistían  en  la  región  los  mismos  severos  problemas  derivados  del  desplazamiento  a 
sus  productos  en  los  mercados  mineros  y  altiplanicos,  advenidos  desde  fines  de  siglo. 

Las  consecuencias  de  ésta  pérdida  fueron  vastas.  Haciendas  y  latifundios  con  su 
giro  económico  disminuido,  fueron  empujadas  a  que  sus  propietarios  comenzaran, 
principalmente  en  los  tres  valles  cerealeros  próximos  a  la  ciudad  capital,  a 
fragmentarse  para  pagar  las  deudas  contraidas  por  los  terratenientes.  Pero  no  solamente 
los  grandes  y  poderosos  sufrían  con  la  crisis.  Los  artesanos,  la  mayoría  de  la  población 
en  pueblos  y  vi  Morios,  al  encontrase  sin  demanda,  se  empobrecieron.  Por  su  parte,  las 
frecuentes  "secas",  con  sus  escasas  lluvias  y  precios  subidos  de  los  alimentos, 
obligaban  a  los  pequeños  productores  de  manufacturas  jumo  a  los  también 
depauperados  campesinos  a  migrar  por  cientos  a  la  costa  del  Pacífico,  donde  los  ahora 
"pampinos"  esperaban  hallar  trabajo  y  sustento  en  las  "oficinas  salitreras  de  Tarupacá 

(íquique).” 

El  cuadro  ciertamente  presentaba  contornos  dramáticos.  Pero  contrariamente  a 
lo  que  bien  podría  suponerse,  pese  a  que  las  actividades  regionales  más  dinámicas 
prácticamente  se  habían  paralizado,  la  Taquiña  empezó  a  gozar  en  esos  mismos  años 
de  los  merecidos  réditos  de  su  esfuerzo  precedente.  Merced  a  sus  inversiones  pudo 
salvaguardar  la  calidad  y  cantidad  de  su  oferta,  y  en  ese  lapso  conjuró  la  amenaza  de  la 
competencia  que  significaba  la  "Colón"  mientras  exhibía  un  prestigio  de  marca 

sólidamente  establecido. 


Gon  riles.  Sergio.  Mujer»  y  Hombres  de  la  Pampa  Tarupacá  en  el  ciclo  del  Salitre.  TER.  Ubique,  1991 


GUSTAVO  RODRIGUEZ  OS1  RIA 


No  se  engañaba  para  nada  don 
Estanislao  (Stanley)  Barher,  Presidente 
del  Directorio  de  la  Taquiña  tras  la 
renuncia  de  Guillermo  Kunst  en  mayo  de 
1905,  cuando  afirmó  satisfecho  a 
principios  de  1909: 

El  aumento  en  las  ventas  (que 
habían  pasado  de  31.6  mil  docenas 
en  1905  a  66.5  mil  docenas  en  1909) 
prueba  la  aceptación  general  que 
tiene  nuestra  cerveza  en  todo  el 
departamento  y  con  a  y  rodo  puedo 
constar  que  en  el  departamento  de 
Santa  Cruz  y  Provincia  de  Mojos 
(Beni).  nuestra  cerveza  está  muy 
acreditada  por  su  buena  calidad  y 
conservación  en  climas  tropicales. 

En  ¡a  fábrica  se  han  hecho  muchas 
mejorías  (...).  Da  un  verdadero 
placer  visitar  la  fábrica  y  ver  los 
adelantos  que  (...)  se  han  instalado.3* 

Dentro  ese  clima  de  satisfacción  y 
con  la  promesa  de  nuevos  éxitos,  en 
enero  de  ese  mismo  año  se  autorizó  la 
emisión  de  260  nuevas  acciones, 
sumando  en  total  780,  con  lo  que  el 
capital  social  de  la  Empresa  se 
incrementó  por  segunda  vez  en  su  corta 
historia  alcanzando  a  setenta  y  ocho  mil 
bolivianos,  recibiendo  cada  accionista 
por  dos  acciones  antiguas  una  de  las 
nueva.*  (ver  cuadro  N°  7) 

En  enero  de  1909,  trabajando  el 
plan  de  modernización  iniciado  a 
principios  de  la  década,  se  decidió 
adquirir  un  motor  Dentz  de  7  a  8 
"fuerzas  de  caballo"  para  aumentar  la 
capacidad  motriz  de  las  máquinas  de 
hielo  en  tiempo  seco,10  principalmente  en 
los  meses  de  septiembre  y  octubre  "en  los 
que  siempre  escasea  ei  agua".  Armada 
ese  mismo  año  por  Enrique  Fiebeg, 
primer  cervecero  y  a  esa  altura  mayor 
accionista  de  la  I  aquiña,  la  máquina  a 


kerosene  fue  calificada  como  u- 
"verdadera  salvación  "4I  pues  contribuyó 
a  librar  a  la  Taquiña  de  albur  ijc  ¡a 
contingencias  climáticas  en  \. 
elaboración  de  cerveza  permitiéndole 
avanzar  hacia  el  control  de  su  ritmo  j 
trabajo  bajo  las  normas  de  UlVl 
administración  tecnológica  qU(, 
paulatinamente  iba  adquiriendo  ribetes 
industriales. 

Las  ventas  continuaron  su  rumbo 
ascendente  y  los  beneficios  aumentaron 
consiguientemente.  Las  66.591  docenas 
de  1909  se  trocaron  en  99.829  cuatro 
años  más  tarde:  un  record  en  las  casi  dos 
décadas  de  existencia  de  la  Taquiña  Al 
calor  del  buen  momento  los  dividendos 
por  acción  saltaron  abultadamente  de  los 
18.75  bolivianos  promedio  en  la  década 
1900-1909,  a  casi  cuatro  veces  más,  esto 
es  a  77.52  bolivianos,  media  en  el 
sexenio  1910-1915. 


CUADRO  N"  7 
TAQUIÑA:  ACCIONISTAS 

1909 


ENRIQUE  FIEBEG 

144  y] 

JOSE  STARK 

139 

HORTENSIA  L.  DE  KUNST 

116 

ALFREDO  W.  BARBER 

Í  96 

ESTANISLAO  BARBER 

60 

PABLO  BROKMAYER 

36 

A.  RECLAM  ERBEN 

30  1 

¡  GUILLERMO  SANJINES 

30 

F.V.  HEITMAN 

27 

¡  ESTANISLAO  CORREA 

21 

LUIS  LAREDO 

15 

UBALDO  ANZE 

9 

GUILLERMO  TORRES 

9 

ENRIQUE  WANTIG 

3 

ANTONIO  MORENO 

3 

JUAN  C.  FONSECA 

3 

FUENTE:  Memoria  TAQUIÑA  1W9 


38  Memoria  c|tie  presenta  el  Presidente  deJ  Directorio  úv  la  Cervecería  1  mjuma  ú  la  Jimia  íkneml  ordinaria  de  fecha 
14  del  mes  de  enero  de  1909 

39  Jimia  del  Directorio  15  de  mar/o  de  1909, 

40  Junta  General  de  14  de  enero  de  1909, 

41  Memoria  que  présenla  el  Presidente  del  Directorio  de  la  Cervecería  Inquina  á  lit  junta  General  urUinuría  del  15 
de  entro  de  1910, 
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Lon  estas  cifras  en  los  registros  i  - - 

la  Taquiña;  incluso  la  organización  de  unlTela  11  Punible  de 

proximidades  del  no  Tamborada  y  de  propio  |?d  IT'?™  “  1915  sü““da  «» 
denommalivo  de  "Nacional”.»  Quixú  pore|„,í  h  °  Maninez  5-  Cía,  bajo  el 

prospendad  repan, endo  suculentos  dividendos?  recllvos  *  dcia™  «lar  en  su 
maquinaria  ni  ampliar  sus  inhalaciones  Ouir-i  *  *  r  ‘W  ™  0,Uid¡ld«  Para  renovar 
favorable,  con  buenas  venias  y  ganancias  “n,laro"  d«masiado  que  el  ambiente 
simple  lucra  de  la  inercia,  «tientes  continuaría  susiemado  por  la 


ALAMEDA  (HOY  EL  PRADO) 
COCHABAM0A  €.1910 


4J 

"  El  ferrocarril  (Cochabambal  1  de  marzo  de  1915  La  empresa  anunciaba  elaborar  cerveza  de  tipo  Plisen.  Salvaior  y  Malla. 
Lamentablemente  son  prácticamente  nulo>  los  datos  disponibles  sobre  el  porvenir  de  esta  emprima.  Don  Wemer  Haas,  hijo  de 
José  Haas,  nos  ha  comenudo  que  probablemente  se  convirtió  en  una  destilería  de  alcohol  en  los  años  3CK 

L 
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"GUSTAVO  RODRIGUEZ  OSTRÍA 

Tiempo  mis  tarde.  al 

^  r  a  mu  veremos  ** 
confrontarse,  .,  -adversa 

continuación,  con  una  ***** ■**"» 
lamentarían  este  su  escaso  apeg 
reinversión  de  las  utilidades  obten, das  en 
períodos  de  altos  beneficios-  E 
contexto  regional,  sin  abundantes  y 
baratos  sistemas  crediticios  a 
disponibilidad  de  las  activ.dndes 
económicas,  las  empresas  dependía 
mucho  mas  de  su  propio  ritmo  de 

acumulación,  de  la  retnversion  de 
utilidades  que  de  aportes  financieros 
locales  o  externos.  En  rigor  de  verdad  la  i 
como  descubrirían  más  tarde  los 
miembros  de  la  Taquiña,  lo  que  no  se 
guardaba  en  la  cúspide  del  ciclo  podna 
terminar  faltando  en  el  momento  que  la 
balanza  se  volcara  con  el  signo 


Censurando  esta  conducta, 
Guillermo  Sanjinés  Presidente  del 
Directorio  en  aquel  entonces  admitiría 
en  1 926,  cuando  la  crisis  de  la  Taquiña, 
prefigurada  por  lo  menos  desde  hacía 
una  década  atrás,  estaba  tomado  nítidos 

contornos  que: 

En  años  anteriores  la  Taquiña 
gozaba  (le  gran  crédito  (...)  En 
medio  de  tanta  prosperidad,  se 
cometió  el  grave  error  de  no 
destinar  un  solo  centavo  para  fondo 
de  reserva;  de  manera  que  cuando 
necesitamos  dinero,  no  fue  posible 
conseguirlo,  ni  ofreciendo  como 
varando  los  bienes  de  la  cervecería, 
creándose  para  la  Empresa  una 
situación  difícil >- comprometida* 

Acabamos  de  consignar  un  hecho, 
describiremos  a  continuación  como 
la  Taquiña  llegó  a  una  desenlace 
tan  desalentador. 


CAMINO  COCHABAMBA  -  OUILLACOLIO.  (HACIA  1915) 


*3  Memoria  del  Preridtnt*  del  Directorio  v<>r  respondiente  ul  primer  cerneare  de  1926.  p.  2. 
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Capí  tulo  Segundo 

LA  CRISIS  A  LA 
RECUPERACION 


1915-  1952 


En  este  capítulo  estudiaremos,  siempre  enmarcándolo  dentro  del  contexto  local 
y  nacional,  el  comportamiento  de  la  Taquiña  emre  1915  y  1952,  lapso  que  como 
veremos  a  continuación  contendrá  una  buena  dosis  de  problemas  y  confrontaciones 
tanto  para  la  región  como  para  la  industria  cervecera  local.  No  obstante  mostraremos 
como  no  nece  sari  ame  mente  ambos  ciclos  están  estrechamente  correlacionados.  Nuestra 
narración  se  inicia  con  los  prolegómenos  de  la  profunda  depresión  que  azotó  a  a 
Taquiña  en  1928  y  concluye  con  una  evaluación  de  los  sentidos  esfuerzos  para 
recuperar  presencia  en  el  mercado  local  y  nacional  en  la  década  de  los  40s. 


CERVECERÍA  taquiña 


programa  general 


I»aRA 


PROGRAMA  OE  LA  iRAUGÜRACtON  DEL  FERROCARRIL  COCHABAMBA-ORURO  V  MEDALLAS  CONME 

1917 
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UN  FERROCARRIL 


La  región  cochabainbina  en  su  conjunto,  tris  décadas  de  padecerla,  comprendía 
cabalmente  que  la  crisis  no  debería  prolongarse  por  mis  tiempo,  en  beneficio  de  su 
salud  económica.  Las  expectativas  de  solución  se  focalizaron  entonces  en  la 
construcción  de  un  ferrocarril  que  vinculara  Cochabamba  con  el  Altiplano  andino  con 
mayor  segundad  y  rapidez  que  tradicionales  medios,  que  cruzaban  con  dificultad  y  en 
largos  días  los  tortuosos  caminos.  No  en  vano  se  tardaba  para  llegar  a  Oruro  entre  dos 
días  a  dos  días  y  medio  si  se  hacia  el  recorrido  en  diligencia  y  en  muía  de  5  a  6  días  en 

época  de  lluvias. 

Se  asumía  que  la  velocidad  y  fuerza  del  ferrocarril  lograrían  que  la  región 
reconquiste  la  promisoria  plaza  mercantil  de  Oruro  y  obligada  puerta  de  acceso  hacia 
las  bul  lentes  poblaciones  de  Llallagua.  Catavi  y  Siglo  XX,  origen  del  estaño,  mineral 
que  desde  fines  de!  siglo  XIX  sustituía  a  la  otrora  codiciada  plata,  como  eje  de  la 
sempiterna  actividad  minera  boliviana,  ingresando  con  fuerza  a  una  irre\ ersible  era  de 

progreso  y  modernización. 


Ved  la  locomotora  que  pasea 
enhiestas  cumbres,  légamo  profundo  (...  I 


Y  de  sus  flancos  sinceros  gotea 
El  bíblico  sudor  que  salva  el  mundo. 

tregonó,  con  estas  ideas  en  mente,  un  afiebrado  poeta  desde  un  matutino  local 
intomáticamente  denominado  "El  Ferrocarril."," 

No  obstante,  el  centralismo  estatal,  como  se  expresaría  en  el  plan  ferroviario 
Icnominado  Sisson  en  alusión  al  ingeniero  norteamericano  que  lo  diseñó  (1905)  y  el 
csistido  contrato  Speyer  (1907),  tenia  otros  planes.  No  se  dudaba  en  favorecer 

U  Locomotora*’  por  Emito  A.  Uel.rdn  El  Frrrocrril  (Codutwnb.)  V  de  d.c«mhre  de  1904. 
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bamba.  12  de  julio  de  1917 


ANUNCIO  oe  u  taquiña  en  oportunidad  de  la  llegada  del  ferrocarril  a  COCHABAMBA 


abiertamente  toda  vinculación  ferroviaria 
que  facilitara  la  exportación  minera  - 
Oraro-Viacha;  La  Paz-Arica;  La  Paz- 
Guaqui  ó  Sucre-Potosí,  en  desmedro  de 
las  esperanzas  y  la  economía  de  ¡os 
departamentos  agrícolas  que,  como 
Cochabamba.  buscaban  arduamente 
reconectarse  con  los  mercados 
dolorosamente  perdidos  en  el  cénit  del 
siglo  XIX. 

De  persitir  la  tozudez  guber¬ 
namental 


los  trigos  argentinos  remplazarán  a 
los  nuestros  en  el  altiplano 

Comprendiendo  que  su  destino  ^ 
jugaba  en  un  rápido  tendido  de  las 
"paralelas  de  fierro’’;  las  fuerza  vivas 
cochabambinas  presionaron  sostenida- 
mente  al  gobierno  central,  con 
pronunciamientos  públicos,  marchas) 
sendos  mítines,  en  demanda  de  prontos  y 
suficientes  recursos  económicos 
destinados  a  materializar  el  ansiado 
arribo  de  la  locomotora.44 


Esto  quiere  decir  sencillamente  - 
avisoraba  en  aquellos  años  un 
visiblemente  molesto  cochabambino 
-  que  primero  podrán  viajar  los 
privilegiados  hijos  de  La  Paz  hasta 
Buenos  Aires  y  después  se  pensará 
en  realizar  la  línea  Oruro- 
Cochabamba:  Esto  es,  cuando  el 
comercio  se  haya  encauzado 
perfectamente  en  su  corriente  de 
Norte  a  Sur,  y  Cochabamba  esté 
aniquilada,  relegada  a  último 


Mientras  esperaban  y  luchaban 
por  definir  a  su  favor  el  resultado  de  las 
determinaciones  oficiales,  osados 
empresarios  cochabambinos  como 
Roberto  Suarez  y  Rafael  Urquidi, 
(re)organ izaron  en  octubre  de  1908  la 
"Luz  y  Fuerza  Eléctrica  Cochabamba’ 
lista,  a  más  de  proporcionar  energía 
eléctrica  a  la  ciudad,  inició,  en  1911, 
como  señalamos  la  construcción  del 
Ferrocarril  del  Valle"  que  unió  desde 


término  en  su  movimiento  comercia!, 


45 


t-l  Itiruldu  (Cocfubambjj  2  de  septiembre  de  1907 

46  Rodrigue/  Oslri#.  Gustavo.  Podtr  Central  y  Proyecto  Regional.  Cochabamha  y  Sania  Cruz  cu  los  Slglcw  XIX  y  XX 
ILDI5-IIMES,  Cochabamba.  1991 
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HISTORIAD!  I  AQIJINA 


junio  de  1914  Arani  (Valle  Alto)  con 
Quillacollo  (Valle  Bajo).  Ambas 
importantísimas  plazas  mercantiles  tanto 
para  productos  locales  como  importados 
de  todo  tipo;  la  primera  de  ellas  de 
renombre  ya  en  la  era  colonial. 

Bajo  la  celosa  vigilancia  de  las 
élites  regionales,  y  en  medio  de  una  tensa 
espera,  la  vía  hacia  Cochabamba 
finalmente  se  inició  partiendo  desde 
Oruro  en  1908.  No  concluiría  hasta 
mediados  de  1917,  cuando,  en  un 
invernal  26  de  julio  denominado  "Del 
Progreso  -  simbólica  muestra  de  las 
enormes  esperanzas  regionales 
depositadas  en  la  trepidante  máquina  de 
hierro  -  cientos  de  miles  de  personas 
vitoreron  a  su  paso  a  la  primera 
locomotora  que  hollaba  suelo 
cochabambino  viniendo  de  un 
departamento  limítrofe. 

El  esperado  ferrocarril  desde 
Oruro,  apoyado  eficientemente  por  la  red 
interna  Quillacollo-Aram  coadyuvó  a 
arrancar  a  la  agricultura  regional  de  su 
letargo,  abriendo  un  paréntesis  de 
bonanza.  Sucede  que  en  1918  el  gobierno 
boliviano  decretó  la  nacionalización  del 
alcohol  prohibiendo  su  importación  y  su 
elaboración  con  melazas  extranjeras.  Las 


fábricas  volcaron  sus  ojos  al  maíz 
valluno  que  antes  sólo  limitadamente 
había  salido  de  sus  lares  convertido  en 
muku.  Al  nuevo  conjuro  miles  y  miles 
de  quintales  se  embarcaron  en  los  recien 
instalados  vagones  hacia  Oruro  y  La  Paz 
para  su  destilación  en  las  fábricas 
alcoholeras.  La  propia  Cochabamba  vio 
como  los  establecimientos  de  destilación 
y  las  chicherías  se  disputaban  ahora  el 
uso  del  maíz,  ayudando  a  disparar  aún 
mis  el  precio  del  cereal  y  de  la  chicha, 
favoreciendo  indirectamente  el  consumo 
de  cerveza. 

Por  momentos.-lamcntablemente 
escasos  y  de  estabilidad  precaria  -  el 
andino  maíz,  que  frente  aJ  europeo  trigo 
no  poseía  precedentemente  las  mismas 
credenciales  de  exporiación  pues 
circulaba  mucho  más  internamente, 
quedó  encumbrando  al  |usto  título  de 
"grano  de  oro",  trayendo,  mientras 
persistió  en  la  cumbre  con  altos  precios, 
una  nueva  bonanza  para  los  alicaídos 
hacendados  de  sus  tres  valles!  Alto,  Bajo 
y  de  Sacaba),  comerciantes  y  pobladores 
cochabambinos.  En  contrapartida 
condujo  a  un  desaliento,  en  razón  a  su 
elevado  precio,  entre  los  muchísimos 
consumidores  de  chicha  que  lo  tenía 
como  materia  prima  insustituible. 


FERROCARRIL  ORURO '  COCHABAMBA.  (C  1914) 
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CONTRAPUNTO  ENTRE 
LA  TAQUIÑA  Y  LA  COLON 

1 .1  Cervecería  "Colón*1,  fundada  en  29  de  diciembre  de  1 897  ,  situada  en  la 
quebrada  de  Tirani,  fué  durante  cuatro  décadas  el  espejo  de  la  Taquiña.  En 
enero  de  1898  cuando  la  Taquiña  realiza  un  balance  de  la  conformación  de  la 
que  sena  su  rival,  su  primera  reacción  fué  aumentar  su  producción  hasta  tres 
mil  docenas  mensuales.  En  1899,  cuando  la  Colón  está  a  pumo  de  iniciar  sus 
acti\  idades,  solicita  de  Europa  vasos  grabados  y  calendarios  para  usarlos  en  su 
propaganda,  la  Taquiña  imita  muy  poco  este  gesto.  La  Colón  inició  sus  ventas 
en  enero  de  1900,  pero  la  Taquiña  suspira  aliviada,  para  sus  directivos  la 
cervecería  de  Tirani  produce  cerveza  de  regular  calidad,  además  la  demanda 
de  c-ta  bebida  se  esta  expandiendo  en  la  región:  “está  probado  que  hay  luf>ar 
para  dos  fábricas  en  Cocabamba  concluyen.  En  1902  la  Colón  ensaya  una 
nueva  estrategia  comercial  y  regala  cerveza  a  sus  consumidores,  obligando  a  la 
Taquiña  a  hacer  lo  propio. 

« 

En  octubre  de  1904  la  Colón  propuso  a  la  l'aquiña  organizar  una  sola 
empreva  de  3540  acciones.  1040  para  Taquiña,  y  2500  para  Colón,  bajo  el 
mando  de  un  solo  directorio.  La  Taquiña  rechazó  la  oferta.  Sin  embargo  para 
reducir  los  peligros  de  la  competencia  en  diciembre  del  mismo  año  se  firmó  un 

convenio,  que  duró  hasta  el  5 
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de  mayo  de  1905,  por  el  cual 
ambas  cervecerías  convinieron 
consultarse  previamente  antes 
de  modificar  precios.  Por 
concluir  los  años  20s.  y 
principiar  los  30s.,  nuevamente 
se  piensa  en  la  unificación  de 
las  dos  empresas,  sin  llegar  a 
concretarla. 

A  principios  del  presente 
siglo  tenían  similar 
envergadura,  sin  embargo  antes 
de  iniciar  su  período  de  crisis 
(1915  -  1928),  la  Taquiña  tomó 

la  delantera  y  en  1916  producía 

720.000  botellas  frente  a 
320,000  de  la  Colón.1  Para 
1940  ésta  diferencia  se  había 
incrementado  la  Taquiña  elabo¬ 
raba  unos  10.000  hectolitros 
mientras  la  Colón  solo  1.000 
hectolitros.  Ese  mismo  año  la 
Colón  cerró  sus  puertas. 


MEMORIA  OE  LA  "CERVECERIA  COLOII 
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1915-1928 


Pese  a  que  hacia  1917,  la  vía  férrea  Cochabamba-Oruro  se  tomaba  en  una 
realidad,  la  Taquiña  '  empezó  a  incursionar  nuevamente  en  el  mercado  orureño  puesto 
que  había  cerrado  su  agencia  en  ese  distrito  en  1911,  su  mayor  plaza  pertenecía  a  su 
propia  región  por  lo  cual  ésta  no  constituían  una  pieza  decisiva  para  su  rentabilidad  y 
crecimiento.  Sus  accionistas  no  obstante  comprendían  perfectamente  que  la 
dinamización  cochabambina  producto  del  ferrocarril,  podría  acarrear,  con  sus  benéficos 
efectos  multiplicadores,  también  el  bienestar  de  su  Empresa. 

Las  expectativas  para  la  Taquiña  no  se  cumplieron  en  el  sentido  previsto,  y  los 
esperados  años  de  recuperación  de  la  economía  regional,  no  auspiciaron  - 
paradójicamente-  la  continuación  del  vigoroso  crecimiento  en  ventas  y  capacidad 
tecnológica  que  la  cervecería  había  exhibido  hasta  entonces.  ^  por  el  contrario,  estrío 
veremos  a  continuación,  sintiendo  mucho  más  el  impacto  de  problemas  intemos  ya 
aludidos  en  el  anterior  acápite  que  por  factores  externos  de  aristas  adversos,  la  situación 
de  la  Taquiña  empezó  a  retrotraerse,  sometiéndose  al  vértigo  de  la  crisis  y  a  duras 
pruebas  que  la  llevaron  incluso  a!  borde  de  su  quiebra  al  finalizar  la  dedada  de  los  -Os 

La  época  de  las  "vacas  flacas"  se  inició  en  propiedad  con  el  retiro  voluntario  del 
Director  Técnico  e  importante  accionista  Enrique  Fiebeg  en  los  últimos  días  de  julio 
de  1911,  sin  que  ninguno  de  los  cerveceros  que  lo  sustituyeron  pudiera  igualar  su 
capacidad,  experiencia  y  sabor.  Mal  procesada  y  sin  el  apoyo  de  renovaciones 
tecnológicas,  la  calidad  de  la  cerveza  decayó  paulatinamente,  afectando  el  prestigio  de 
la  Taquiña,  ocasionando  consiguientemente  una  disminución  sistemática  e  sus  ventas., 
principalmente  desde  1917;  el  mismo  año  de  la  vinculación  terroviana  de  Cochabamba 

con  el  minero  departamento  de  Oruro.41 

Las  denuncias  respecto  n  la  mala  calidad  de  la  cereta  menudearon,  tamo  desde 
el  público  consumidor  como  de  los  propios  miembros  de  la  Taquiña.  Anos  m.  _ - . 
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""  GUSTAVO  KOnRIGUEZ  OSTR1A - 

Los  esfuerzos  por  remontar  " tal 
anomalía”  empezaron  a  dar  frutos 
cuando  el  nuevo  Director  Técnico, 
d  también  alemán  Alfredo  Kapsch 
I  residente  en  Buenos 
Aires, 

con  amplia  experiencia 
en  cervecerías  chilenas, 
especialmente  en 
Valdivia,  consiguió  ” 
con  " ciencia  y 
decisión"  producir  " una 
cerveza  irreprochable 
coya  venta  aumenta  día 
a  dia V*  A  tas  tres 

variedades  cerveceras 
(Pilsener,  Baviera  y 
Malta,  la  Bock  ya  no  se 
producía)  se  agregó  en 
1925  la  "malta  Blanca",  denominada 
"avión"  en  homenaje  a  los  Junkers 
alemanes  que  empezaban,  con  el 
recientemente  fundado  Lloyd  Aereo 
Boliviano  (LAB)  a  volar  cielos 
cochabambinos,  relacionando  el 
departamento  con  sus  vecinos  a  una 
velocidad  nunca  antes  vista. 

La  prensa  local  comentó  favo- 
rabí  emente  el  vuelco  productivo  en  la 
Taquiña  en  estos  términos: 

;; Cuánta  diferencia  con  la  cerveza 
de  hace  un  año!!.  La  Taquiña  a 
recuperado  en  poco  i  tempo  sus 
antiguos  prestigios;  allí  están  (sus) 
di  ve  rsasf  y  excelentes)  clases: 
"Pilsener";  "Malla  Blanca", 
"Baviera".  "Malta  Negra  V 1 


Como  reconocimiento,  en  agosto 
de  1925  la  "Exposición  Internacional' 
celebrada  en  Ln  Paz,  con  motivo  del 
centenario  de  la  República,  concedió  a  b 


Taquiña  la  medalla  de  oro.  Con  estas 
credenciales  en  sus  manos  la  Empresa 
tentó  reintroducirse  en  tos  mercados 
orientales  (Santa  Cruz  y  Beni),  que  había 
abandonado  años  atrás,  sin  alcanzar  un 
éxito  remarcable.  Con  el  Beni,  como  a 
principios  de  siglo  tentó  usar  las 
conecciones  comerciales  de  Alt  red  W. 
Barber,11  pero  probablemente  porque  el 
Beni,  tras  el  colapso  de  la  extracción  de 
la  goma  entre  1913  y  14  ya  no 
proporcionaba  los  mismo  incentivos  y  en 
razón  que  en  Santa  Cruz  le  resultó  difícil 
superar  la  competencia  de  la  Boliviana 
Nacional  y  la  Huari  que  la  casa  alemana 
"Zeller,  Mozer  y  Cia.”  vendía  muy  bien 
en  esas  tierras.*4 

El  balance  no  era  para  nada 

bueno: 


5 1  | aforrar  drl  Pr«idríitr  dd  fJirrt  lorio  de  U  Cervecería  de  Taijulfti*  Guillermo  Sanjlnés,  correspondiente  it\  fitfcurulo 
scrocdsc  de  1925. 

^  1  rj  ttcvrúún  a  la  TtquiAfl"  Í.J  <  'umeriJij  <*  luhitiiilu )  -í  de  ugovh'i  tic  1^25 

\&ru,tderíin¿io  tu  Labor  f/icaz  qu*  ttid  h&dtñdo  ti  Sr.  Alfrrdo  W,  Harhtr  ttt  uudmenir  r n  kibtraíkt  fmr*t  ininhttn  ir 
nuestro  tenrzff  en  tú  región  def  n**  Itrni  ir  acordó  ta  ftrthtf»ñ  dr  12  jardo*  dt  ctrvfw  con  flete  ¡mgado  htiiui  lodo  i 
Suníi ti,  corriendo  rt /Ule  desde  Todos  Santos  hútia  kihmihü  por  t  urnia  de  la  cojíj  fíarherm.  Sesión  del  DiltClófioíkl  I  - 
de  febrero  de  1927. 

^  En  [926  k  t%úwó  cuas  venui  en  5  uní  docena*  artualei.  La  'paceña'  Helaba  basta  Cochnhambt  en  tren,  para  ser  luego 
tnm'puridda  ta  Sonta  Cru/  en  burros  y  mulos 
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OUUEMIO  sajines  fmsknte  d& .opktow 

30  DE  ENERO  DE  1925  *  22  DE  JUNTO  1928 

El  Señor  Secretario  (Stanley 
Barber)  informó  que  habia  recibido 
aviso  de  su  casa  (comercial)  de  Trinidad 
que  la  venta  de  nuestra  ceniza  en  el 
Beni  deja  mucho  que  desear,  sufriendo  la 
venta  mucho  por  la  competencia  que 
hace  la  cerveza  de  La  Paz .  En  esta 
ciudad  ( Coc habamba )  (a  venta  se 
considera  satisfactoria,  dejando  de 
desear  la  venta  en  Santa  Cruz  adonde  st 
exporta  mucha  cerveza  paceña  y  también 
la  de  Huari 

Pese  a  esta  frustración,  U 
Empresa  parecía  haber  superado  las 
amenazas  internas  que  la  amedrentaban 
en  el  último  quinquenio. 

Ahora  bien,  ese  ano  de  1925,  que 
debía  ser  de  alegre  recordatorio  por  los 
eien  años  de  vida  independiente  en^ 

Sólito  drl  UlrccUiriiv  \S  de  abril  dv  19J7 

InihulrU  )  Ciiiitrrrtu  (O* hahoDií^Ji  N  de  roano  ^  I 


^SaHtaq^á 

'*  “onorala  «eíooal  C!latu 

O*  “•  •¡"«i* 

"  . 105  Oficio,  *  U  eaponación 

V"JÍ'  P"a  la  da  alcohol 

prácticamente  habían  «ralo  argado, 

pfJf  el  contrabando  de  la  bebida  desde  el 

Perú  y  la  competencia  ejercida  por  el 

maíz  sucrense,  paceño  y  argentino. 

Como  resultado  además  de  las  malas 

cosechas  las  exportaciones  cocha- 

bambinos  prácticamente  cesaron  entre 

!  925  y  1 927  ocasionando  que  el  precio 

de  este  cereal  se  derrumbara  en  los 

mercados  locales  cayendo  en  esos  años  a 

menos  de  la  mitad  de  lo  que  valía  en 

1920.“  Para  la  Taquiña  en  concreto,  el 

resultado  esta  vez  fue  el  contrario  al 

advertido  a  inicios  del  auge  maicero.  No 

sólo  que  la  demanda  de  la  bebida  se 

retrotrajo  por  efecto  de  la  disminución  de 

poder  adquisitivo,  sino  que  la  caída  del 

precio  del  maíz,  como  ocurrió  otras 

tantas  veces,  favoreció,  pese  a  que 

disminuyó  también  el  valor  de  la  cebada, 

la  elaboración  barata  de  la  chicha,  en 

desmedro,  por  efecto  de  una  alta 

elasticidad  de  sustitución  de  la  ceneza. 

su  tradicional  adversaria  en  la  praciKJ 

del  beber 

La  región,  despajada  de  su  factor 
maicero  de  arrastre,  retrajo  sus 
actividades  otra  v  ez.  Se  buscó,  tal  como 
había  sucedido  cuando  se  derumbó  a 
fines  de  la  centuria  pasada  el  mercado  de 
la  harina  de  tngo  y  las  manufacturas,  una 
vía  de  escape  en  posibles  asentamientos 
de  colonos  cochabam bines  y  extranjeros 

-se  habló  de  italianos  y  eslavos- en  el 

Chapare  y  U  vinculación  ferroviaria  ton 
SanwCroi,  la  misma  que  parecía  una 

Sea  condueño,  1c  la  U.«  ierre 

nthabamha-Ofuro.  Al  igual  que  había 
Oxluoamoa  ^  ^  en  e) 

acontecí  i  stsson  y  e\ 

espinóse*  asunb  P _ _ 
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,925  un  consternado  Guillermo 

Z,  ?£. 

convendría  ,ue  en  ese  lapso: 

el  crédito  bien  cimentado  de  que 
Lraba  nuestra  cerveza,  (Jue) 
desmedrándose  poco  a  poco,  metce 
a  la  elaboración  defectuosa  de  qu 
era  objeto)...).  ¿  medida  que 
perdíamos  terreno  por  la  n’a,a 
calidad  de  la  cerveza  que  se 
expendía,  iba  ganándolo  la  Colon  , 
que  antes  nunca  pudo  hacernos 
competencia “ 

La  prueba  inequívoca  de  esta 
delicada  situación  se  constata  al  observat 
que  en  el  quinquenio  comprendido  entre 
1922  y  1926,  tal  como  consignamos  en  el 
cuadro  N°  8,  Taquiña  comercializó  en 
promedio  35.504  docenas  de  botellas 
anuales,  contra  91.923  docenas  del  lustro 
1912-1916.  Reducción  del  orden  del 
63.5%,  importante  para  cualquier 
empresa,  que  operada  bruscamente  en 
apenas  una  década,  golpearía  las 
finanzas,  la  estabilidad  y  credibilidad  de 
la  Empresa. 

El  comportamiento  desfavorable 
del  mercado  para  la  Taquiña  no  se 
detuvo  allí  y  continuó  todavía 
evolucionando  hacia  abajo  pues  en  1929, 
apenas  llegaron  al  público  29.376 


CUADRO  N“  8 
TAQULÑA 

PRODUCCION  1922  -  1926 

EN  DOCENAS  DE  BOTELI.AS 


1922 

46.488 

1923 

31.237 

1924 

24.256 

1925 

26.294 

1926 

39.246 

FUENTE:  Taborga,  Arturo  y  JMds  Loada.  'Trábalos 
preiíiiadoi  a  la  Mistín  Krtmmerer  por  la  Asesoría 
de  Cortaban*»"  (Cortaba*,  Imp.  López,  19271  p. 


*  Informe  del  Presidente  del 


docenas  de  botellas.  Lejano  D 
seguramente  aquel  año  de  19 13  c 
al  tope  de  la  demanda  desde1" 
(re)organización  en  1895 
transacciones  de  la  Taquiña  alcanza 
99.829  docenas. 

Las  malas  ventas  afectaron  1 
secuencia  la  rentabilidad  de  la  cervecei 
En  1914,  cuando  se  gozaba  aún  1 
prosperidad,  Taquiña  distribuyó  186 
bolivianos  por  acción;  en  1917  s 
embargo  el  monto  ya  disminuyó  a  80 
bolivianos;  es  decir  a  menos  de  la  mití 
El  rumbo  descendente  prosiguió  y 
1923  no  se  distribuyó  dividendo  algur 
por  primera  vez  desde  la  fundación  de 
Empresa,  hacía  casi  tres  décadas.  1 
amenaza  del  descrédito  ante  la  opini 
pública  fué  tan  fuerte  que  el  Directoi 
decidió  precautoriamente  no  publicar 
balance  de  ese  año  en  la  prensa  loe 
rompiendo,  en  aras  de  la  discreción,  u 
antigua  tradición.  (Cuadro  N°  9) 


Comprobando  día  a  día 
disminución  de  clientes,  ventas 
utilidades  y  enfrentando  la  necesidad 
salvar  a  la  Empresa  de  la"complí 
decadencia",  en  abril  de  1923 
Directorio  resolvió  destituir  al  cerveci 

CUADRO  N"  9 

TAQUIÑA  DIVIDENDOS  POR  ACCION 
1895-1925 


Promedio  1892-1904 

13.75 

Promedio  1905-1914 

49,75 

1915 

131.00 

1916 

146.00 

1917 

82,00 

1918 

65.00 

1919 

22.00 

1920 

24.00 

1921 

20.00 

1922 

15.00 

1923 

0.00 

FUENTE:  elaboración  pmpin  en  base  u  documento' 
Archivo  TAQUIÑA. 


del  Dirwiorio  de  lo  Cervecería  de  Taqulñn.  I  er.  Semcslre  de  1925. 
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StlGríü; 


javier  Rosner  y 
,, arriar  en  su  auxilio 
a  Enrique  Fiebeg,  el 

experi-mentado 
cervecero  retirado 
voluntariamente  en 

1911,  quien  vivía 
por  entonces  en  su 
natal  Alemania. 

Fiebeg  aceptó  la 
propuesta  y  arribó  a 
Cochabamba  en 

octubre  de  1923. 

Con  su  concurso  y 

aporte  mejoró  la  tran\ 

calidad  de  la  cerveza 
y,  con  base  a  este  hecho,  la  Empresa  se 
lanzó  a  reconquistar  mercados  tanto 
localmente  como  en  Santa  Cruz  y  Beni. 
Desafortunadamente  Fiebeg  falleció  en 
sus  aposentos  de  la  fábrica  en  la 
madrugada  del  31  de  octubre  de  1924.  A 
fines  de  ese  mismo  año  la  situación  se 
hizo  realmente  alarmente  pues  la 
Taquiña,  situación  inédita  en  su  historia, 
registró  pérdidas  en  su  balance 
equivalentes  a  12.820,70bs.  Pálido,  pero 
también  amenazante  extremo  que  se 
repitió  en  el  primer  semestre  de  1925, 
esta  vez  con  13.144.96  Bs.. 

Parte  de  este  défict  podía  ser 
atribuido  a  los  nuevos  impuestos  creados 
por  el  gobierno  nacional  en  diciembre  de 
1923  y  febrero  de  1924  equivalente  cada 
uno  a  cinco  centavos  por  botella. 
Temerosa  de  ocasionar  la  " paralización 
completa  en  las  ventas ",  si  descargaba  el 
impacto  de  los  impuestos  sobre  los 
consumidores,  el  Directorio  de  la 
taquiña  resolvió  absorverlos  en  su 
cuenta,  manteniendo  los  anteriores 
precios  de  venta. 41>  Los  otros  factores 
remarcaban  la  dificultad  de  mantener  una 


A  en  COCHABAMBA.  (HACIA  1920) 

estructura  de  costos  hecha  para  los 
buenos  tiempos,  en  situaciones 
totalmente  adversas.  Los  malos  tiempos 
podían  constatarse  igualmente  en  razón 
que  la  Cervecería  Boliviana  Nacional 
estaba  enviando  su  cerveza  hasta 
Cochabamba  a  razón  de  unas  cuatro  mil 
botellas  mensuales.  No  eran  muchas, 
pero  podía  ser  el  inicio  de  un  torrente 
más  cuantioso. 

Crudamente,  Guillermo  Sanjinés, 
Presidente  del  Directorio  en  1925, 
explicó  a  los  socios  las  causas  de  la  crisis 
de  la  siguiente  manera: 

La  crítica  situación  creada  para 
nuestra  empresa  por  las  causas 
anotadas(los  impuestos),  habia  sido 
agravada  con  el  considerable 
aumento  en  sus  gastos,  que  desde 
hace  dos  años  excedían  con  mucho  a 
los  que  se  efectuaban  en  aquella 
época  feliz  en  que  se  distribuía 
dividendos  semestrales  de  125%.  Tal 
anomalía,  que  contribuía  d,rec- 
lamente  a  su  ruina,  no  debía  subsittr 
por  mas  tiempo 


g  1  ‘«quilla.  Memoria  del  Directorio,  26  de  agosto  de  1924.  ^  semestre 

1  "forme  del  Presidente  del  Directorio  de  la  Cervecería  de  Taquiña 


de  1925 


, ,  sncvcr  entre  1905  y  1906. 
Menudearon  fas  protestas  organizad»» 

"  el  "Colime  Pro  Heniv.iml".  Aunque 
£  vía  férrea  se  ¡nieló  eon  gran  pompa  e 
9,7  nunca  se  concluyó  extendiéndose 
solo  hasta  Alquile,  antes  de  ingresar 
propiamente  en  territorio  erueeno.  A 
fines  de  los  :0s.  se  vio  incluso  la 
conveniencia  de  remplazaría  por  una 
carretera,  cuya  precaria  rula  se  termino 
en  1929.  poco  antes  que  la  guerra  con  el 
Paraguay  envolviera  con  sus 
preocupaciones  el  sentir  de  la  socieda 
boliviana  y  cochabambina 

Mientras  Cochabamba  presagiaba 
los  malos  vientos  de  la  crisis,  la  Taquiña. 
y  como  en  otras  oportunidades  a 
contrapelo  de  la  tendencia  regional, 
mostraba  en  cambio  -si  se  acude  a  los 
documentos  evacuados  por  su  Directorio 
en  esos  años-  un  viento  de  popa  que  la 
proyectaba  (presuntamente)  hacia 
adelante,  L.i  competencia,  que  desde 
hacia  dos  décadas  libraba  con  la  Colón, 
parecía  definirse  otra  vez  a  su  lavor, 
mientras  se  anunciaban  buenas  ventas 
locales.  En  diciembre  de  1926  y  enero  de 
1927,  por  ejemplo,  la  faquiña  vendió 
72.600  botellas  contra  25.50  '  de  la 
empresa  de  la  quebrada  de  Tirani.iT 
Aprovechando  el  carnaval  de  1927  la 
Taquiña  se  animó  a  reintroducir  la 
"Munchencr  Bock”.  Y  al  iniciarse  ese 
mismo  año  recibió  ocho  cubas  de 
aluminio "t/ue  es  el  material  que  pura 
dicho  objeto  se  emplea  actualmente  en 
tudas  las  cervecerías  modernas 

En  ese  clima  se  distribuían 
frecuentes  dividendos  del  20'/í  y  el 
Directorio  transmitía  la  contian/a  y 


■  ni  ii  m 


Para  coi 

emitieron  260  nuevas  accione* 
obsequiándolas  a  los  socios  en  | 
proporción  de  una  acción  nueva  por  cada 
tres  antiguas.  Por  electo  de  esu 
determinación  el  capital  social  subió 
104.000  bolivianos,  compuesto  por  1040 
acciones  de  100  bolivianos  cada  una 

Incluso  en  el  segundo  semestre  de 
1927  se  estudió  la  conveniencia  de 
refundir  e  unificar  ambas  empre¬ 
sas,  "cuyos  propietarios  están  ligados, 
sino  por  vínculos  de  parentezco  a  lo 
menos  por  lo  de  amistad ", w  eliminado  la 
por  momentos  dura  competencia  y 
disuadiendo  con  su  unidad  la  posibilidad 
que  otra  Sociedad  se  animara  a  establecer 
otra  cervecería  en  el  Departamento.41 
Pero  con  buenos  indicadores  económicos 
y  productivos  a  su  disposición,  en  la 
l  aquiña  predominaba  un  espejismo  de 
fortaleza  y  pujanza,  desde  el  cual  se 
desestimó  su  posible  fusión  con  una 
alicaída  Colón. 

Desafortunadamente  la  atmósfera 
de  confianza  duró  muy  poco.  En  mayo 
de  1928  quedó  al  descubierto  que  el 
Tesorero  Emilio  Stark  P„  presentando 
balances  inexactos,  con  alza  en  la 
cantidad  y  valor  de  los  materiales  hacia" 
figurar  utilidades  que  manifestaban  una 
situación  próspera  que  permitía  el 
reparto  de  dividendos  alucinantes".*1 

La  ficticia  situación,  se 
disimulaba  descontando  letras  y 
contrayendo  prestamos  sin  el 
conocimiento  del  Directorio."1  Con  estas 
dudosas  prácticas  en  escasos  cinco 


57  El  Republicano  (Cochabamba)  3  de  febrero  de  1927  y  ]0  Comercio  (Cochabamba)  20  (Je  noviembre  de  1921. 
Inronnt  4f l  Prtiídente  dd  [Jlrtclorlo,  Guillermo  Sanjinót,  aineupondicnlf  al  primer  scmevlre  Ue  1927 
Memoria  del  Preside  ule  del  Directorio,  Guillermo  Síinjmév,  corre  spüfidicnic  al  primef  iftncMrc  de  1926. 

***  Informe  de  Presidente  del  di  recto  riu  de  la  Oruttrla  de  Imjuíóu  um  expendí  ente  al  2o.  vcmc'iln?  tic  1927. 

^  Informe  del  Presidente  del  Directorio  de  la  Cervecería  de  íuquíAu.  corre sp< indicóle  üJ  2o,  semesire  de  1927. 
D_  Cervecería  de  Taquiñü,  Memoria  y  liuluncr  presentada  u  la  Asamblea  Ordinaria  el  22  de  murrii  de  1929  p  1 


Cervecería  Taquiña  SA,  en  iu  Stpluü^imo  Quinto  Aniversario.  sqiL  IK95-vept.  IV7II  p  7 
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tr.s  entre  1926,  1927  y  los 
sCfnCS  mitad  de  1928.  la  Empresa 
P°^ó  ün  quebramo  de  133  rail 
suln  que  parecía 

*’olÍ'i 'ri'hlc  (ver  cuadro  N°  10). 

¡■cuperams 

Todo  intento  de  levantar  la 
S¡J  en  ese  momento,  si  lo 
clllprC,„edó  hundido  bajo  la  presión 
hub°’  íivn  V  >os  eícclos  de  la  crisis 

impositiva  y  .  .  — 


¿ÍHDKjUíETAW 

TAMISA:  S®*» 

1922  -  tía  1t,Dadd> 


irre 


local  y 


mundial  de  1929.  Respecto 


■  ¡mpactos  de  los  primeros  un 
3  lista  señaló:  La  cerveza  está 
,  de  impuestos  municipales, 
Zcionales.  depar, a, nen, ales  qac 
'  fábrica  qac  está  arrendada  en 
'  1 7  000  pagaba  por  impuestos 

fí]  15  000.  es  decir  1(1  parte  f‘SCa¡ 

r0  cerca  de  tres  veces  más  que  la 
lrenta  del  propietario.  Con  este 
criterio,  tos  capitales  bolivianos 
buyen  en  busca  de  mejor  y  más 
segura  colocación  y  el  gobierno  se 
enfurece  de  su  propia  falta  .** 

Por  su  parte,  la  crisis  mundial 
de  1929-1930  con  los  fuertes  golpes 
de  sus  olas  financieras  sacudió  de 
cuajo  a  la  economía  boliviana  y  local ,  la 
cual,  como  antaño,  continuaba 
manifestando  su  vocación  agrícola.  Miles 
de  empresas  quebraron  en  los  países 
industrializados  y  de  rebote  la  demanda  y 
los  precios  de  los  minerales  colapsaron 
en  el  mercado  mundial  y  muchas  minas 
bolivianas  cerraron  o  redujeron  su 
volumen  productivo,  disminuyendo  la 
demanda  de  los  productos  agrícolas 
cochabambinos  y  deprimiendo  más  aún 
su  economía. w 


1922 

I"  Semestre 

-  Semestre 

1922 

1"  Semestre 
2°  Seme-itrc 

19H 

1"  Semestre 
2°  Semestre 

1925 

I "  Semestre 
2o  Semestre 

1926 

1"  Semestre 
2o  Semestre 

1927 

I"  Semestre 
2®  Semestre 

1928 

1“  Semestre 
2°  Semestre 


TOTAL 


*  ’ltt.llUDES 

16834,78 
12.728,74 
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Aunque  la  crisis  de  la  Taquiña  significaba  apenas  una  panícula  de  la  desastrosa 
oleada  que  envolvía  a  la  economía  boliviana  y  cochabambina,  para  ella,  altamente 
vulnerable  a  las  fluctuaciones  del  mercado,  era  tan  amplia  como  dura.  Rememorando 
aquellos  pésimos  momentos,  José  de  la  Reza,  Presidente  del  Directorio  durante  nueve 
años  ( 1929-1938),  aseveró  posteriormente: 


En  aquel  entonces,  la  situación  de  ¡a  Empresa  no  era  nada  halagüeña.  La 
desvalorización  de  las  acciones  por  deficiencias  de  calidad  y  cantidad  de 
elaboración  de  la  ceniza,  la  absoluta  falta  de  fondos  para  el  mantenimiento  y 
desarrollo  de  la  empresa  y  aun  un  estado  de  beligerancia  con  el  cervecero, 
ocasionaron  una  situación  muy  difícil 

La  ausencia  de  alternativas  propias  y  el  temor  que  invadía  a  algunos  de  los 
directivos  se  revela  en  la  consideración  del  arrendamiento  de  la  Empresa  al  grupo 
Emest  de  la  Cervecería  Boliviana  Nacional  en  octubre  de  1929  y  nuevamente  la  posible 
unificación  con  la  Colón,  en  junio  de  1930. 


Ninguna  se  concretó  a  la  postre  y  la  Taquiña  debió  t idear  sola  con  mis 
compromisos.  Con  duros  esfuerzos  recien  pudo  terminar  de  cancelar  su  importante 
deuda  en  1935  -el  mismo  año  que  se  firmó  la  paz  con  el  Paraguay-  loque  le  dió  respiro 
y  el  espacio  suficiente  para  estabilizar  su  situación  financiera  y  productiva.  ^ 
año  por  primera  vez  desde  la  catástrofe  de  192JS  distribuyó  disiden  os 
originados  esta  vez  de  buenas  fuentes.  Al  año  siguiente  pudo  repetir  lo  ace  ton  c 
8%  en  el  primer  semestre  y  un  10%  en  el  segundo.  Nuevamente  en 
alcanzaron  al  10%,  para  continuar  pagándose  de  allí  en  adelante. 

Por  su  parte  la  posguerra  trajo  P“»  re*  .  0  ado  dc  estabilidad 

mutaciones  respecto  a  su  entorno  republicano  ) 

- - - - - - - -  la  Jimia  ^ 

*  Memoria  y  Huíame?  com^pondicnU  ul  2»-  «motre  d*  MR*  * 

16  k  febrero  tic  1938,  p,  12-  i  3 
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económica  aunque  no 
polílica.  La  capital 
departamental  aumentó 

de  población  de  unas 
2 1 .000  personas  en  1 900 
a  71.000  en  1945  y  su 
perímetro  urbano  se 
extendió  de  142 
manzanas  a  360  en  los 
mismos  años.  Gracias  a 
los  recargados  impues¬ 
tos  sobre  las  bebidas 
alcohólicas, 
sustantivamente  la 
chicha  pero  también  la 
cerveza,  pudo  realizar 
importantes  obras 
urbanas  entre  ellas  la 
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M  ALTA  Blauca,  Marca  Avión  ■ 

malta  N^n»  f 

B  A  VIERA 


Da  1  Iciz \>Gcei¡ío  de  Taquiña 

Producá  !»•  mijorn  CALIDADES: 


pavimentación  de  sus 
principales  calles,  para 
uso  de  su  creciente 
parque  automotor,  la 
canalización  del 
amenazante  Rio  Rocha  y 
la  construcción  del 
estadium  de  fútbol"  Félix 
Capóles". 
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PUBLICIDAD  DE  LA  TAOUINA  EN  LA  REVISTA  -INDUSTRIA  V  COMERCIO-  (COCHAS  AMÜA 

I]  DE  DICIEMBRE  DE  lije 


Los  cambios  operados  alcanzaron 
también  al  aparato  productivo  regional. 
Las  primeras  industrias  se  ejecutaron  en 
el  rubro  de  tabacos  y  bebidas  (la  1'aquiña 
entre  ellas),  pero  ya  en  tos  años  20s 
empezaron  a  aparecer  establecimientos 
vinculados  a  la  elaboración  de  alimentos,  i 
como  la  "Di liman”  de  embutidos.  Las 
necesidades  de  abastecimiento  de  los 
soldados  que  marchaban  a)  Trente  de 
guerra  con  el  Paraguay  (1932-1935)  a  su 
modo  dieron  un  impulso  a  este  tipo  de 
fábricas.  Después  de  que  en  i  938  - 
sostiene  un  entendido-  se  hubo 
constituido  en  Cochabamhu  l a  primera 
Cámara  de  Industria.  se  crearon 
rapida  sucetián  numerosas  empresas  en 


el  ramo  de  ios  productos  alimenticios, 

textiles,  madereros  y  de  cuero,  donde 

desempeñaban  papel  importante,  como 

materia  prima,  ios  productos  agrarios" 

Pero  a  pesar  de  este  crecimiento,  el 

Departamento  se  hallaba  lejos  de 

alcanzar  a  La  Paz,  el  campo  industrial 

más  importante  del  país,  y  disputaba 

palmo  a  palmo  con  Oruro  el  segundo 

lugar.  Entre  1936  y  1937,  por  ejemplo. 

l  a  Paz  -convertida  en  Sede  de  Gobierno 

desde  1899  y  punto  de  corrección  con  el 

circuito  económico  minero  y  el  comercio 

exterior-,  concentró  el  74,59%  de  la 

producción  industrial  nacional,  mientras 

qut  Cochabarnba,  en  una  desproporción 

notable,  a  duras  penas  alcanzaba  al 
5,58%.“ 
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DIRECTORIO  DE  TAQUIÑA.  193, 


Esta  foto,  tomada  a  principios  de  1939.  en  su  tranquila  expresión  y  su  formalidad 
ntuaL  es  un  fino  estimon.o  de  las  voces  del  pasado  y  el  en  Wde  SS 
decimonónica  de  la  Taquiña  con  el  cambiante  j  moderno  mundo  déla  tw-™ 
del  Chaco. 

Hombres  de  dos  generaciones  y  dos  procedencias  seoeráficas  -alemanes 
bolivianos-  se  entremezclan  allí,  en  el  mismo  momento  que  la  Empresa-  v  ellos  son 
sus  mentores  y  tutores-  despeja  sin  dudas,  las  dudas  que  la  cercan  desde  el  colapso 
de  1928  y  despega  hacia  un  escenario  industrial  que  deja  atrás  la  vieja  fábrica  con 
su  barniz  artesanal.  Al  verla  debemos  dejar  que  sus  miembros  también  nos 
contemplen  con  sus  rostros  eternamente  sonnente>  que  otean  la  cámara,  que  en  el 
fondo  somos  nosotros  mismos. 

En  la  primera  fila,  de  izquierda  a  derecha.  Eduardo  SanjincA  Kunst,  Gerente  de  la 
Empresa  ( 1937-1962),  nieto  del  primer  presidente  del  Directorio,  Guillermo 
Kunst.  Luego  Eduardo  Laredo  Q.,  hijo  de  Luis  Laredo,  quien  expandió  desde  1897 
la  Taquiña  por  la  geografía  nacional.  A  continuación  José  de  la  Reza,  accionista 
desde  1897,  presidente  del  Directorio,  del  1 1  de  abnl  de  1929  al  16  de  febrero  de 
193S  y  artífice  de  la  recuperación  de  la  Taquiña.  Al  centro  Arturo  Galindo, 
Presidente  del  Directorio  1938-1940  y  luego  Senador  de  la  República.  Con  las 
manos  cruzadas,  Alfredo  Hauschildt,  comerciante  alemán  (para  seguir  la  tradición!. 
A  su  lado  su  compatriota  y  también  comerciante  Stanley  BarbertÉstanislao,  por  su 
nombre  castellano)  .  Socio  fundador,  presidente  del  Directono  del  25  de  julio  de 
1906  al  5  de  mayo  de  1909  y  del  25  de  septiembre  de  1912  al  5  de  mayo  de  1920. 
Su  hermano  Al  (red  Wilson,  por  quien  lleva  seguramente  un  crespón  negro  en  su 
solapa,  también  fundador  de  la  Empresa  talleció  en  1937.  Al  t mal  de  la  Ida, 
•c rinán  Urquidi,  conocido  médico  \  luego  entre  1945  y  1948  Presidente  del 

Directorio. 

E"  ¡u  segunda  fila.,  de  izquierda  a  derecha  Julio  A.  Galludo,  contador  y  accionista, 
i?  ¡*  «brica.ocupa  el  tercer  lugar.  A  su  lado  José  Haas,  director  técnico  de 
diciembre  de  1934  a  1971.  El  penúltimo  José  Galdo,  nacido  en  1902,,  abogado 
graduado  de  La  Paz  en  1927  y  vinculado  a  la  Taquiña  desde  19.8.  Puente  ^ 
irectono  en  1952  v  1957;  con  sus  93  años  es  actualmente  el  único  sobre 
de  esta  larga  y  rica  historia. 
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En  el  sector  agrícola  en  tanto, 
tímidos  ¡memos  por  modemiMi  algunas 

haciendas  tradicionales  transformándolas 
en  empresas  lecheras  o  forrajeras  no 
'  frenaban  la  irresistible  tendencia,  ya 
advenida  desde  fines  del  siglo  XIX,  o  la 
profunda  fragmentación  de  la  tierra  y  el 
decaimiento  de  los  cultivos. 

En  ese  contesto,  pese  a  que  la 
situación  de  la  Taquiña  marcaba  ya  un 
franco  contraste  con  !a  desastrosa 
condición  de  los  años  de  la  preguerra,  la 
meritoria  estabilidad  parecía  un  éxito 
necesario  pero  insuficiente  para  el 
Directorio  presidido  por  José  de  la  Reza. 
Se  entendía  que  la  Empresa  había  caído  a 
fines  de  los  20s.  en  crisis  dadas  las 
circunstancias  de  una  retracción  general 
del  mercado;  pero  sobretodo  víctima  de 
su  propia  improvización  y  el 
engolozinamiento  de  sus  ejecutivos  en  la 
época  de  “vacas  gordas'.  Sensiblemente 
su  mentalidad  rentista  típicamente 
premdusirial  y  de  corto  plazo  los  empujó 
casi  al  borde  del  abismo. 

Ahora  que  con  denodado  esfuerzo 
y  decisiones  acertadas  habían  devuelto  la 
confianza  al  público  y,  lo  que  era  tan 
importante,  a  los  propios  socios,  el 
desafio  radicaba  a  sus  ojos  en  no  cometer 
los  mismos  errores  y,  gracias  a  fuertes 
inversiones,  convertir  la  "modesta  y 
deficiente  fábrica  en  una  verdadera 
Empresa  industrial  de  positivos  y 
trascendentales  beneficios  para  los 
accionistas  y  el  país"** 

Siguiendo  este  norte  concretado 
"  un  plan  trazado  por  el  primer 
cervecero  José  Hass,  quien  trabajaba  en 
la  Empresa  desde  el  15  de  diciembre  de 
1934,  la  Junta  General  Extraordinaria 
reunida  el  17  de  octubre  de  1936  acordó 
emprender  un  sistemático  plan  de 
ampliación  productiva  y  renovación 

w  m  p  n 
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tecnológica  a  fin  de  materializar  tan  tan, 
anhelo. 

Contando  con  esta  garantía,  e¡ 
primer  paso  en  pos  de  la  modernización 
consistió  en  las  instalación  de  una  centra] 
hidroeléctrica.  Aprovechando  |a 
importante  caída  de  agua  existente  se 
instaló  una  turbina  Eschcr  Wyss,  con  su 
respectivo  generador  y  motores  eléctricos 
capaces  de  mover  la  mayor  pane  de  |¡k 
maquinarias  disponibles  en  la  sección  de 
embotellamiento,  lamhién  la  que  lavaba 
la  masa  de  filtro,  la  que  hacía  hielo  y  Jas 
bombas  para  elevar  el  mosto  a  la 
enfriadora.  Adicionalmente,  en  una 
faceta  igualmente  importante,  permitió 
dolar  de  luz  eléctrica  a  toda  la  fábrica. 

De  esta  manera  la  Empresa  se 
libraba  en  gran  pane  de  las  contingencias 
emanadas  de  su  dependencia  de  la  leña 
como  fuente  de  energía,  cuya  adquisición 
se  hacia  cada  vez  más  difícil  y  onerosa 
por  la  competencia  de  las  chicheras  y  la 
paulatina  disminución  en  la  oferta.,  pese 
a  que  con  este  fin  la  Taquiña  había,  no 
con  el  éxito  deseado,  realizado  una 
plantación  de  eucaliptos  para  asegurase 
una  mejor  provisión  de  energía. 

El  segundo  paso  consistió  en 
poner  en  marcha  una  nueva  instalación 
de  embotellamiento,  compuesta  de  una 
máquina  automática  de  lavar  botellas, 
una  llenadora,  una  coronadora  y  un 
aparato  para  lavar  barriles.  Su  ventaja 
radicaba  en  que  además  de  ahorrar 
jornales,  garantizaba  no  sólo  botellas  más 
limpias  y  sino  con  un  porcentaje  de 
rotura  mucho  menor,  reduciéndose  por 
consiguientemente  los  costos. 

El  tercer  puso,  tomó  el  rumbo  de 
construir  un  nuevo  depósito  de 


fermentación  instalando  sus  respectivos 
tanques  (cuatro)  de  acero  esmaltado  con 


l 


I 


^^I¡cidad  para  368  hectolitros.  La 

u|ia  [^adoración  fue  también 

fT  ,  ida  con  siete  tanques  de  aluminio. 

capacidad  de  350  hectolitros. 
coituna  v 

Con  estas  innovaciones,  en  las 
.  se  gastó  748. 1 19  bolivianos,  ¡a  faz 
cua  ]a  Taquiña  quedó  renovada 
Polutamente.  Al  constatarlo  Arturo 
t  i  Presidente  del  Directorio  en 

Galinuu,  _ 


para  19  la  i  * 

envolvió  al  '”1  ?“™  que 

Drov„  .  7nd0*  y  A,ema™  principal 

desde*  r  C  maqu,nas  y  repuestos, 

XTem,  1,39  hl'Ü  agoslo 

*  1 w5.  Cortó  el  tranco  comercial  coa 
Europa  y  obligo  a  otros  países  a  racionar 
&u  provisión  de  maquinanas,  E]  Estado 
boliviano,  por  su  lado,  acosado  por  las 
condiciones  económicas  que  provocó  su 
contribución  al  fortalecimiento  de  la 
causa  aliada,  puso  severas  restricciones 
en  el  uso  de  las  divisas. 


El  año  que  acaba  de  transcurrir, 
tiene  una  gran  importancia  para  el 
futuro  de  nuestra  Empresa,  por  que 
\,n  él  se  ha  iniciado  la 

reconstrucción  completa  de  la 

fábrica.  Todos  los  antiguos  edificios, 
hechos  con  materiales  primitivos. 
van  cediendo  el  campo  a 
construcciones  modernas  y  sólidas; 
nuestras  maquinarias  anticuadas,  de 
las  que  la  mayor  parte  funcionan 
desde  la  fundación  de  la  fábrica  en 
1895,  van  siendo  remplazadas  por 
aparatos  que  responden  a  las 
exigencias  de  la  técnica  moderna  v 
mayor  capacidad  de  las  antiguas,  a 
fin  de  aumentar  en  lo  posible  la 
producción  y  poder  satisfacer  la 
enorme  demanda  con  que  nos 
favorece  el  público 

La  transformación  del  antiguo  y 
pequeño  establecimiento  continuó  en  el 
periodo  siguiente  al  iniciarse,  con  planos 
enviados  por  los  fabricantes  europeos,  la 
construcción  de  una  nueva  casa  de 
Cocimiento. 

No  se  pudo  seguir  de  corrido  con 
las  modificaciones  pues  se  presentaron 
escollos  para  la  adquisición  de  una 
maestranza  de  mecánica,  once  nuevos 
tanques  para  aumentar  la  capacidad  de 
los  depósitos  de  maduración  de  cerveza 
y  una  nueva  máquina  pasteurizadora, 


Afortunadamente  la  Empresa  se 
dio  modos  para  sortear  el  problema 
recurriendo  a  proveedores  norte¬ 
americanos  y  argentinos  y  gestionando 
con  el  gobierno  las  apetecidas  divisas. 
Coronando  su  esfuerzo  estableció  una 
nueva  casa  de  máquinas,  un  Grupo 
Diesel- Eléctrico  para  reducir  los  nesgos 
en  época  seca  de  la  turbina  hidráhulica, 
además  once  ( i  1)  tanques  de  maduración 
de  acero  esmaltado  y  las  instalaciones 
lrigoríficas  concluidas  en  1941,  sumaron 
su  concurso  a  las  obras  de  renovación 
desatadas  desde  1 938. 

Los  gastos  que  demandó  la  nueva 
fase  alcanzaron  montos  notables  pues 
solo  en  1941,  se  pagaron  por  maquinaria 
y  edificaciones  poco  más  de  dos  millones 
de  bolivianos.  Para  solventarlos  en 
octubre  del  1940  el  directorio  de 
Taquiña,  presidido  por  Altrcdo 
Hauschildt,  comerciante  de  origen 
alemán,  autorizó  la  emisión  de  500 
acciones. T1  elevando  el  capital  social  a 
cinco  millones,  por  tercera  vez  desde  que 
en  I93(i  se  decidiera  ampliar  y  renovar 
deraiz  la  fábrica.  En  aquel  año  de  1940, 
la  Taquiña,  tal  como  puede  observarse  en 
el  cuadro  N°  1L  por  su  volumen  de 
producción  se  posicionaba  como  la 


70 


Mcmori 


k  iihvli  )ünu  Gcnéfai  OrÉ»m  ^  3 \ 

-4  y  HuUnce  tromr *pomUtni€  al  2ikv,  &enKtfrc  iSc  193S,  FtcsínJidi  y  H**13™171  P™ 
c  cncriü  Je  1939,  Cochahambi,  Edíluriil  Candas.  1938  j*p  1  Mh  n 

71  '  ,  ,  L  lunia  Geitfrd  Oniiium  «  facioM au 

niona  y  tíalancc  corrrs  pon  J  tente  al  2o  Scutestn  d*  1941.  P® 

21  Je 

Ciirm  ■  I.*  Inn  _  n 
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Gl'STAVO  RODRIGUEZ  OSTR1A 


CUADRO  N*  1 1 

SOLIVIA;  PRODUCCION  ESTIMADA  KN 
FABRICAS  DE  CERVEZA, 

1940 

EN  HECTOLITROS 


LA  PAZ 

BOLIVIANA  NACIONAL 

110.000 

ANDINA 

4,000 

AMERICANA 

4.000 

VIACHA 

6500 

COCHABAMBA 

TAQUIÑA 

10  000 

COLON 

1.000 

ORURO 

HUARI 

15.000 

CALACALA 

3.000 

SUCRE 

SUCRE 

3.000 

POTOSI 

NACIONAL 

3.000  I 

SANTA  CRUZ 

EIRLWEN 

1 .500 

T  ARIJA 

MAYER 

2.500 

TOTAL 

163.500 

FUENTE:  Cámara  Nacional  de  ínJusm»  10*  Memoria.  U  Pa/  1941 


tercera  cervecería  del  país,  detrás  de  la 
Boliviana  Nacional  y  la  Huari;  y  a  vanos, 
e  irrecuperables,  cuerpos  de  distancia  de 
su  tradicional  adversaria  la  "Colón"-  la 

q  i  u 

cual  finalmente  tras  diversos  tropiezos  y 

cambios  de  dueños  cerró  al  finalizar  ese 
año. 

Ahora  bien,  la  significativa 
transformación,  que  desbloqueó  vieios 
cuello,  de  bo.ella  en  la  eíaboracidn 
cervecera  y  amplio  su  capacidad 
productiva,  trajo  consiguientemente  el 
aumento  de  la  calidad  de  la  cerveza.  Esie 
vuelco,  además  de  los  problemas  que  por 
entonces  presentaba  la  sempiterna  y 

11  Memoria  dd  Bsnco  Cenird  de  Uolivij  Mfresp.rtldlcn,c 


agónica  i  i  v  a  I  ,  , 

contribuyeron  para  pr„ '■ 

un  nene  y  ju«ificadu' « J 

en  lamentan  de  la  Taquiñj 
En  el  bienio  1936-37,  J¿¡ 

consta  en  el  cuadro  |y- 

estas  no  habían  supe,.;1 

todavía  los  volúmenes 
prcscn.es  en  el  primcr 

quinquenio  de  la  década  de 

los  I  ()s.t  manteniéndose  Cn 

las  81  mil  docenas  anuales 
contra  las  99.829  docenas 
registradas  en  1913.  Sin 
embargo  las  ventas  subieron 
bruscamente  en  1939  a  casi 
152  mil  docenas,  un  87$ 
mas  que  apenas  tres  años 
atrás.  Sostenido  como 
vigoroso  impulso  que  llevó  a 
que  la  Taquina  vendiera  en 
1945-  año  que  cumplía 
media  centuria  de 
l \  istcnc i ci -  nsdo,  menos  ujue 
308.161  docenas  de  botellas. 
Un  volumen  nunca  antes  por 
ella  alcanzado.  Tras  un  leve 
estancamiento  entre  1947  y 
1949,  las  entregas  volvieron 
a  crecer  aparlir  de  1950. 


En  todo  caso  en  los  mismos  a 
el  consumo  nacional  de  cerveza,  y 
consiguiente  las  ventas  de  las  distin 
empresas  cerveceras,  mostró  i 
saludable  recuperación,  duplicándi 
prácticamente  entre  1938  y  1950.  Si 
el  primero  de  estos  años  en  toda  Boli 
se  vendieron  15,5  millones  de  litros,  p 
1945  este  volumen  pasó  a  21,4  millo 
y  a  27,4  millones  en  1950.”  íasa 
crecimento  mayor  que  la  poblado 
(estimada  en  un  2,5%  anual)  que  i 
permite  afirmar  que  esta  expansión  d< 
explicarse  no  solo  por  el  efecto  inen 
de  la  existencia  de  más  bolivianos(t 


1950 


5f, 


A  SUS  AMIGOS 

LA  CERVECERIA  TAQUIÑA 


Cochabamba 


L 


J 


*  ffcif.  iJIS»*  i 

lanbundanle  , 

chicha,  pn;  f barata) 

^  "ir  x 

Z  '“"«"«yero,  _ 

apeo,,.'!. 

P  "«  se  ejecutaban  de 

eventual.  Convenía,  a 
“i*0  dc  los  directivos. 

^.  vjnar  c!  déficit.  De  aijf 

que  coincidememente  con  la 

7 Tensión  Productiva  ya 
ludida,  en  1939  se  buscó 
ampliar  las  ventas  en  las 
provincias  dd  Depar- 

*anKnto  >’  iue?o  con  cerveza 
elaborada  especialmente 

para  resistir  en  los  climas 
cálidos,  al  Oriente  del  país. 

Así  lo  informó  en 
194?  el  Presidente  del 
Directorio.  Dr  Germán 
Urquidi: 


PROPAGANDA  DE  TAQUIN  A  IMPRESA  EN  ESTADOS  UNIOOS.  C.  IMS  •  1950 

* 

sino  por  un  mayor  consumo  per  cápita. 

Fenómeno  seguramente  asociado  a 
cambios  en  los  gustos  y  la  afirmación 
Paulatina  de  una  clase  media 
modernizante  aficionada  a  la  cerveza. 

Ahora  bien,  conviene  reparar  que 
i‘ls '  entas  de  la  Taquina  se  circunscribían 
^!Í_en  su  totalidad  al  departamento  de 

7J  M  - 

'"•Tin  \  tl.il.uu  ,.  vniTtv|m[utlcnli'  ul  JH  imrr  SvniV'li  v  de  1947  S 


Para  contrarrestar 
estas  circunstancias 
desfavorables  y 
habiendo  saturado  por 
completo  el  mercado  de 
nuestro  departamento, 
hemos  comenzado  a 
extender  la  venta  de 
nuestros  productos  a 
otros  centros  de  la 
república,  donde  tenemos 
competencia  con  productos 
similares .,J 

Tras  la  conclusión  de  una 
pitearía  carretera  poco  antes  de  la  guerra 
con  el  Paraguay  (1929)  y  del  ferrocarril 

hasta  Alquile  (1W2V.  Santa  Cruz  parecía 
estar  ahora  mucho  más  a  la  mano  que 


GUSTAVO  RODRIGUEZ  OSTR1A 


CUADRO  N"  12 
TAQU1ÑA:  VENTAS  DECERvp?a 

1929-1946  A 

EN  DOCENAS  DE  BOTELLAS 


1929 

29.736  - 

1936 

81.376 

1937 

81.978 

1938 

1 1 1 .912 

1939 

151.692 

1940 

146.142 

1941 

188.067 

!  1943 

292.454 

1945 

308.161 

1946 

314.500 

FUENTE:  Elaboración  propia  en  baw  j  Memorial  dt| 
Directorio  de  Ta^unlx 


jurante  la  ora  Je  las  sendas  v  Lis  millas 
Je]  siglo  pasado.  Lo  propio  podía  decirse 
del  altiplano.  Los  resultados  no  fueron 
micialmenie  del  todo  satisfactorios,  tal 
como  \a  había  sucedido  una  decada  atrás. 

En  iodo  193$  apenas  so  expoliaron  hacia 
Santa  Cruz,  unas  1300  docenas  de 
botellas  En  194 2  y  1943,  tal  como  se 
observa  en  el  cuadro  V.  1 2.  se  evidenció 
una  buena  recuperación,  aunque  no  con 
la  amplitud  del  cuatrienio  de  1 044  a 
1 94o,  cuando  en  promedio  salieron 
rumbo  a  otras  regiones,  entre  ellas  los 
centros  mineros  estañíferos  aledaños  u 
Oruro,  66.516  docenas  botellas 
anualmente. 

Para  ofrecer  un  punto  de  contraste 
digamos  que  en  aquellos  mismos  años  las 
ventas  medias  de  la  Taqutña  ascendieron 

a  296.S2S  docenas  botellas.  En  otros  términos  el  mercado  extra  departamental  poseí  i 
un  peso  no  despreciable  pues  representaban  un  22.4%  del  total  de  colocaciones  de  L 
cervecería  cochabambina,  A  partir  de  1947  no  obstante  las  exportaciones 
disminuyeron.  Y  no  recuperarían  su  anterior  nivel  hasta  principios  de  los  años  70s,  en 

un  contexto  en  el  que  Santa  Cruz  mostraba  las  huellas  dinamizadoras  de  su  frontera 
agrícola  en  rápida  expansión. 

ESTRUCTURA  PROPIETARIA  Y  CAPITAL  SOCIAL 

El  aumento  de  capital  ala  suma  de  250  mil  bolivianos  en  1937  ,  mediante  la  emisión 
de  1.460  acciones  de  100  bolivianos  cada  una.  y  otras  1.460  acciones  a  400  bolivianos 
a  principios  de  1938,  elevando  nuevamente  el  capital  social  esta  vez  a  420  300 

bolivianos,  constituyeron  el  adecuado  soporte  financiero  para  la  renovación  de  la 
Taquín  a  emprendida  en  esos  años. 

La  rápida  suscripción  de  estas  acciones  en  el  medio  local,  a  mas  de  prueba  de  su 

modlfico  parcialmente,  al  incorporar  a  nuevos  sectores  sociales 
cochabambinos,  la  estructura  societaria  de  la  Empresa.  No  obstante  la  Taquiña 

Tce°tdC  empreSJ?  familiar.’  conlrolada  por  los  fundadores  de  1^95  y 
sus  descendientes.  Asi  la  nomina  de  accionistas  al  30  de  iunio  de  1937  muran  mié 

WBtffaer  n kÍT!1^!  dCHGl?Sl?nnK“rSt  (  235  accioncs)‘ José  StarkC  1 8S>*  Alfícd 
W.  Barber  (161),  Luis  Laredo  (53  )  y  Emilio  Hcitmann  (35  )  sumaban  67 ">  acciones  de 

íStaríS  !,qan(ÍÍVXpreSand0  Un  64’6 !  %  del  ,0,aL  Este  mismo  grupo 

SU  represcnlación  21  44-28%  de  las  4.500  acciones. 

28  7  "%%  de i? &Í2 :tana  CSta  veí  en.'943'  rcdLjJ°  aú»  mas  su  importancia  al 
U %  %  de  las  1 3.925  acciones  registradas  al  31  de  diciembre  de  1 943. 

incrementó  ^^wf*** '  *  f"  ese  mismo  ,apso  í  el  númao  de  accionistas  se 

Taauiña  se  insenah-»  ?C7°S  que  lentamente,  saliendo  de  su  núcleo  originario,  la 

uní?  a  hÍ" *dm  “  Una  socieJatJ  regional  que  miraba  en  ella  una 

bancos  susu^tll^  Tm  °!ra (  prucba  en  ese  mismo  sentido  es  que  cuatro 

Can  fl636  accinncs>  y  Nacional  (266),  controlaban 
ei  id.^.v  k.  UlI  paquete  accionario  ese  mismo  año  de  1943. 


JOSE  Haa^ 

primer  cervecÍJ; 

1934-1971 


Durante  37  largos  y  fructíferos  años  w  u,„  ,  .. 

el  cargo  de  primer  cervecero  de  la  Taquiña  ,  ™  d!'cmpeno 
accionista.  Nacido  en  Passau,  pueblo  l 

frontera  austríaca  e!  13  de  mayo  de  1899  mrrA  ,  .  l -  “ 
fábrica  el  15  de  diciembre  de  1934  ’  3  lnlbaJar  ™  '=> 


Haas  comba . o  como  soldado  del  Imperio  Alemán  durante 
la  primera  Guerra  Mund.al(1914-I9l8).  Poco  tiempo  después  de  la 
conclusión  de  la  conflagración  bélica,  ya  formado  como  técnico 
cervecero  y  como  otros  miles  de  seres  humanos  que  buscaban, 
fuera  de  la  devastada  Europa,  nuevos  derroteros  >  oportunidades 
viajó  a  America  Latina.  Inicialmente,  durante  1921.  se  estableció 
en  Brazil,  para  luego  trasladarse  a  la  Argentina  prestando 
servicios  entre  1922  y  1928  en  la  cervecería  "Quilines",  la  mis 
conocida  e  importante  de  aquel  país. 


■  I 


JOSE  HAAS  JUNTO  AL  OlRECTOflfO.  TRABAJADORES  DE  TAOUIHA  Y  SU  HU 

1939 


^gññRKH^ZOSTRlA 


Atraido  por  las  ofertas  de  la  Cervecería  Boliviana  Nacional, 
jcjtq  q  Bolivia,  irabajaiulo  hiisla  1931  en  la  paceña  y 


vino  en 

anexo"  Huan  (Oruro) 


su 


l  liceo  regresó  a  su  natal  Alemania,  donde  permaneció 
1 932  y  1933-  perfeccionándose  como  ingeniero  cervecero.  A 
nrincioios  de  1934  retomó  nuevamente  a  Bolivia,  acompañado  por 
Í.u  esposa  Teresa  Schi Heder  (1909-1992),  originaria  también  de 

Passau. 


i  n  aquellos  momentos,  mientras  Bolivia  libraba  una  guerra 
ror  el  Chaco  con  Paraguay,  la  Taquiña  sacudida  por  conflictos 
internos  y  amenazas  externas  perdía  día  a  día  prestigio  y  mercado. 
Técnicamente  la  Empresa  es  la  misma  pequeña  fábrica  instalada 
en  1895,  y  por  su  obsolecencia,  casi  una  inútil  pieza  de  musco. 
Para  colmo  su  cervecero  Olio  Ausberger  sufre  en  septiembre  de 
1934  un  ataque  nervioso,  que  lo  llevó  a  renunciar. 


Obligada  por  las  circunstancias,  para  superar  su  descrédito, 
el  Directorio  pensó  en  traer  nuevamente  a  Alfredo  Kapsch,  su 
cervecero  entre  1924  y  1929  quien  ahora  residía  en  Chile  o,  de 
fracasar  esta  iniciativa,  contratar  otro  técnico.  Haas,  que  se 
desempeñaba  como  segundo  cervecero  de  la  Boliviana,  se  ofreció 
para  ocupar  el  puesto  vacante.  La  precaria  salud  de  su  hija,  Hilde, 
le  impele  a  buscar  nuevos  aires.  Afortunadamente  “la  clima” 
ofrece  un  refugio  seguro.  La  familia  Haas  opta  así  por 
Cochabamba,-  región  que  ya  no  abandonaría  más-  estableciéndose 
en  ¡a  rinconada  de  la  Taquiña  durante  el  último  mes  de  1934. 


Poco  tiempo  más  tarde,  Don  José  presentó  un  agresivo  plan 

de  modernización  de  la  fábrica,  que  se  ejecutó  en  lo  fundamental 

en  los  próximos  tres  años  (1935-1938).  Excelente  mecánico. 

además  de  expeno  cervecero,  instaló  por  mano  propia  las  nuevas 

maquinarias,  entre  ellas  una  turbina  Escher  Wyss.  El  éxito  coronó 

sus  propósitos  y  la  Taquiña  emprendió  un  sostenido  camino  de 

recuperación.  La  confianza  del  público  retornó  y  las  ventas  se 
incrementaron  sensiblemente. 


-  . ,  ’  uac  nass'  nacionalizado  boliviano 

cctmnip-56  COnvert,rá  en  una  Pieza  central  del  cada  vez  m 

rZni'  de  sS'Sm°  dc  la  fábrica’  husla  *u  retiro.  f 

muere  en  Cnrhnh  Años  ^esPu^s>  e*  23  de  mayo  de  1 9Í 

Cochabamba,  a  la  edad  de  ochenta  y  un  años. 


En  1945,  la  primera  cervecería  organizada  en  sudo  cochabambmo-  y 
actualmente  la  más  antigua  en  Bolivia-  cumplió  medio  siglo  de  exigencia  La 
festividad  casi  coincidió  con  la  conclusión  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  trayendo  la 
apertura,  esta  vez  bajo  el  signo  de  la  paz,  de  nuevas  inseguridades,  producto  de  los 
desfaces  sociales  y  económicos  de  la  era  postbélica.  Los  productos  importados,  cuando 
estos  se  conseguían  y  se  disponía  oportunamente  de  divisas  para  adquirirlos-  situación 
afortunada  que  no  acontecía  regularmente-,  vieron  incrementados  sus  precios. 


¿Cuál  era  en  esos  momentos  la  dimensión  de  la  Empresa  en  relación  a  otras 
firmas  que  operaban  en  el  mismo  ramo  en  el  país?.  Datos  esudíticos  de  lo>  años  1940  y 
1942.  lamentablemente  no  existen  similares  para  1945.  nos  ayudarán  a  dar  una 
respuesta  a  esta  pregunta. 


En  1942  se  registraron  en  Bolivia.  tal  como  consignamos  en  el  cuadroN  13. 
doce  industrias  dedicadas  a  la  elaboración  de  la  cerveza,  cuatro  en  La  Paz,  dos  en 
Oruro.  una,  la  aquí  ña.  en  Cochabamba  y  las  cinco  restantes  en  Potosí  2  »,  Tanja  1 1). 
Sucre  ( I)  y  Santa  Cmz  ( 1 ).  Unicamente  ios  Departamentos  orientales  de  Beni  y  Pando 
no  contaban  con  cervecerías.  Los  tres  primeros  nombrado1»  poseían  visiblemente 
mayor  importancia,  tanto  por  el  volumen  de  su  producción  y  como  del  capita 
comprometido.  De  ellos  La  Paz  sobresalía  claramente  aportando  con  la  mayoría 

aplastante  de  la  producción  nacional  y  del  capital  social  Datos  esta  vez  e  \ 
cuadro  1 1)  nos  permiten  afirmar  que  allí  correspondía  a  la  Cervecería  o  _  . 

Nacional  (CBN)  el  mayor  peso  en  ambas  dimensiones.  En  cuanto  a  Oruro. 


I 
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dependiente  de  la  CBN,  ocupaba  un  lugar  ctit r.il ,  y  por  su  producción  el 
puesto  en  el  país.  Luego,  se  hallaba  la  Taquiña  a  no  mucha  distancia  de  |a  SC8U" 
orureña,  pero  con  un  décimo  del  volumen  de  producción  de  la  Boliviana  Nacio^' 

nal. 

CUADRO  N°  13  - — 

SOLIVIA:  ESTABLECIMIENTOS  CERVECEROS 

1942 


Dpto* 

No,  Empresas 

Empleado* 

Tnkbnjud. 

Producción 

litro* 

LA  PAZ 

4 

74 

540 

13.684.77?" 

COCHABAMBA 

i 

25 

108 

M81.768 

CHUQU  ISACA 

i 

3 

27 

615.300 

ORURO  | 

2 

7 

137 

2.829.381 

POTOSI  *2l 

3 

43  | 

220.092 

SANTA  CRL'Z  1 

1 

I 

27 

1 1  400 

TARI  JA 

1 

1  5 

19 

163.275 

TOTAL 

12 

118 

901 

1 8.705.993 

L'upllafn 

lis. 

^3122^ 
9- 103 .575 
1549.434 
l7-l(M  508 
356.899 
M  807 
1  092,208 


98.341 .309 


t*rí JF*3  Íj*  J  ■  *  31  «31  -O  u  fu  *c  tu  r*c  r  3l*  l  í,  Ministerio  Je  Hacienda.  1943  Eáw  Ftímt, 


BALANCE  DE  CINCUENTA  AÑOS,  1895-1945 

A  los  pies  del  viejo  y  erguido  Tunari  de  barba  blanca  v  mirada  altiva,  atalaya 
sereno  e  inalcanzable  de  la  ciudad  que  pusieron  a  su  cuidado,  bajo  un  cielo 
siempre  azul  y  reclinada  sobre  una  mole  de  granito  azul-violeta  se  encuentra 
nuestra  fábrica  de  la  Cervecería  Taquiña.  Allí  la  hemos  visto  desde  nuestros 
primeros  recuerdos,  habiendo  podido  seguir  diremos  casi  paso  a  paso  su 
progresivo  ascenso,  desde  su  edificación  e  instalación  primera  v  promitm 
asta  su  construcción  actual  de  tipo  moderno  y  su  maquinaría  transformada  v 

72  '  ""  Cl  aMam°  *  «««o  cervecera.  Recordar 

maáurnr  1  le]  I  ca  CT0  pecador  de  energía,  sus  bodegas  de  fermentación  v 
ZtZ  *"  *  producción  de  hielo,  su  sección  de 

la  *■“-  *  ra* 

administración,  la  sección  sanimnn  7"  *  <dumiutt.  el  edificio  de  la 

choza  diré  dpi  rr  ’  °S  casas  Para  empleadas  y  obreros,  la 

77  «“«*»  •  -  *■ 

que  se  inir ¡ A  /,,  r  i  ■  ¡arando  los  escasos  metros  cuadrados  en 

ZrenZtl  eucaZl  \  i  *7*  «***  **  ^see  con  cerca  de 

nuestros  fundadores  fue  aÍnZZ  ^  venws  9“*  la  vis,ón  Je 

accionistas  de  firme  convicción  y  f/  ^  S“?° fecunda’  Por  tos  vcinte  -v  ,  ,ía,r0 
gratitud.  >  f  .  a  quienes  Cochabamha  toda  les  debe 
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ochabarnba,  24  de  septiembre  de  1945 
u  ./  Germán  Urquidi  Ichuzo, 
lesidentc  del  Directorio  de  Taquiña. 


En  el  segundo  semestre  de  1947,  la  Taquiña  lomó  la  determinación  de  construir 
una  malteria  completamente  automática  y  moderna,  " con  el  fin  de  poder  suprimir 
totalmente  la  importación  de  cebada  molleada",  sujeta  a  la  contingencia  de  la 
disponibilidad  de  divisas  reguladas  por  el  Gobierno  boliviano  y  a  precios 
internacionales  cambiantes  e  incontrolables  para  la  Empresa  cervecera.0  Se  asumía  que 
esta  "sustitución  de  importanciones’ .  libraría  a  !a  empresa  de  la  dependencia  >  las 
fluctuaciones  del  mercado  internacional  de  la  malta  e  incrementaría  la  demanda  local  (y 
nacional)  de  cebada,  fomentando  la  agricultura  y,  lo  que  no  era  menos  importante, 
ahorrando  divisas  en  un  monto  equivalente  a  unos  cien  mil  dólares  anuales 

Sena  inútil  insistir  -se  dijo  desde  sus  directivos-  en  las  importantes  y  lucrativas 
consecuencias  que  acarea  ni  la  nacionalización  del  rnaiteamiento  Je  la  cebada 
para  la  economía  de  nuestro  departamento,  bastando  con  indicar  ¡a  cijra  de  la 
cantidad  gástenlo  por  nuestra  empresa  en  la  importación  de  cebada  molleada 
chilena  (....).  En  ¡o  futuro  este  dinero  se  quedará  en  Cochubamba,  beneficiando  e 
incrementando  la  producción  agrícola,  sin  ser  aventurado  en  predecir  gue  el 
precio  de  la  cebada  ¡legue  a  superar  el  del  trigo  ** 


En  1950  se  seleccionó  a  la  firma  alemana  Deutsch  Americanische 
Handelsgesellschaft  de  Nuremberg  (Alemania)  para  proveerla  por  un  monto  de  34.98j 
dólares  americanos.  Lamentablemente  las  severa  escasez  de  divisas,  dejó  en  suspenso  e 
pedido,  pues  el  Banco  Centra!  no  pudo  suministrar  ni  siquiera  el  ?0r.  del  precio 
convenido  con  la  firma  extranjera.  Tuvo  que  recurrirse  en  1951  a  la  presión  e 
Prefectura,  la  Cámara  Departamental  de  Industria  y  otras  entidades  para  que  e 
Ministerio  de  Hacienda  otorgara  las  esperadas  divisas.  Mientra'  tanto  *-n  P 
contracción,  según  los  planos  enviados  por  la  fábrica  proveedora  de  la  maltcna. 


(A 


'Ifnwrlu  drl  iUtnCu  Central  de  UoUvIa  1950, 

Memoria  j  n.il.uur  nirn>pütnllmk‘  ul  priiui-r  Síiucslrede  r  s 


gístÁ^I 


pnnRRiir^ '-'üjr. 


,  ,,  mM0S  de  allura  para  albergarla.  (Esla  lomaría  aún  un  fiempo 
edito»  de  -J  ,  |a  dirección  de  José  Haas,  recién  se  inauguró  en  * 

iHar2ü 


funcionar 

1954) 


Instalada  bajo 


vnnoue  la  malterfa  tardó  en  concretarse,  las  venias  aumentaron.  Al  rcvKlrl 
r™  une  arrojaban  las  venias,  el  Directorio,  presidido  esta  vea  por  el  !ng.Lu¡s  ¿ 
% “  %  menos  que  sen.irse  satisfecho  y  abngar  esperanzas  de  una  nueva  y 


ex 


Apríar  M  constante  amen ro  de  nuestra  Pmd,,ccidn.  estamos  aún  lejos  *  ^ 


el  pedida  de  los  consumidores.  Desde  el  año  1931  hasta  1951.  „ 

satisfacer  u  /  . . u™  1 1  . . 


nuestra  producción  ha  aumentado  23  veces  y  media , 
io  demuestran  ios  constantes  solicitudes  del  público  v 


en 


sni 


que 

y  fos 


el  plaza  de  20  arios 
sea  suficiente,  como 

numerosos  pedidos  que  tenernos  que  rechazar.  Es  pues  imprescindible  seguir 
haciendo  los  mayores  esfuerzos  posibles  para  ampliar  nuestras  instalaciones 
cuando  menos  un  25%  sobre  su  capacidad  actual.  " 

Pese  a  estas  previsiones  se  estaba  aproximando  otro  desenlace,  que  provendría 
de  un  radical  cambio  en  las  condiciones  externas  en  las  que  se  insertaba  lu  Taquiña. 

En  1950  en  todo  caso  y  como  se  muestra  en  el  cuadro  N°  14  ocupaba  el  tercer 
lu’-’sr  po  el  volumen  de  capital  entre  las  ocho  fábricas  cerveceras  existentes  en  Bolivia. 


CUADRO  N°  14 

BOLIVIA:  CAPI  i  ALES  EN  LA  INDUSTRIA  CERVECERA 

1950 

EN  BOLIVIANOS 


EMPRESA 

CAPITAL  SOCIAL 

DPTO. 

BOLIVIANA  NACIONAL 
AGUILA  BOLIVIANA 
TAQUIÑA 

HUARI 

10  DE  NOVIEMBRE 
NACIONAL 

SUCRE 

baviera 

259.990.000 

13.482.000 

23.000.000 

35.7583358 

287.878.09 

3.000.000 

9.333.722.09 

2.330.962.40 

LA  PAZ 

LA  PAZ 

COCHABAMBA 
ORURO 
POTOSI 
POTOSI 
SUCRE  1 

T  ARIJA 

FUENTE  19a ví.  Memoria  Camuña  Nacional  de  Industrias 


Mrinnrti  de  |u  (■ 


amura  Nacional  de  jndusirias,  (itstlíin  19511  U  l’.i/,  l'Í.MI  s|>i 


EDIFICIO  DE  LA  MALTERIA  EN  TAQUIN 

1952 
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[  GUSTAVO  RODRIGUEZ  OSTR1 A _ 

|  LOS  TRANSPORTES 

ENTRE  BORRICOS  Y  CAMIONES 

Prácticamente  por  tres  décadas,  hasta  1926  cuando  compró  un  pequeño  cam  A 
I  marca  “Grabam  Brothers",  la  Taquiña,  como  el  resto  de  la  sociedad  regi0na|  'un 
malas  y  caballos  para  sus  transporte  tanto  desde  la  fábrica  liada  la  ciudad  C’0|!° 
para  sus  incursiones  en  los  mercados  provinciales  o  de  otros  departamentos  Z 
Cochabamba  se  introdujeron  los  primeros  automóviles  de  6  caballos  de  fUeRa  " 
1905  pero  en  los  años  20s.,  según  consigna  la  prensa  local,  “todavía  predomina 
USO  tit-  cocht’S  en  las  ciudades  y  diligencias,  carretones  y  acémilas  en  lQi 
\  Mininos"  Con  todo  el  parque  automotor  creció,  por  supuesto  para  tas  dimensiones 
de  la  sociedad  cochabambina,  y  en  1931  se  contabilizaron  ya  520  vehículos  de 

todo  tipo. 


Al  principio  la  Taquiña  tenía  sus  propios  bureos  y  muías,  pero  más  tarde  optó  por 
contratar  arrieros  independientes  para  estos  menesteres.  La  muías  se  adquirían  en 
1 1  eran  feria  de  Huari  (Oruro).  siendo  las  mejores  y  más  renombradas  las  traídas 
del  norte  areentino  (Córdoba)  en  un  circuito  comercial  conformado  ya  en  los 
albores  de  la  actividad  minera  polosina  a  mediados  del  siglo  XVI.  Luego  en  1926 
compró,  como  señalamos  .  un  camión  a  la  firma  de  Alfred  W.  Barber  a  fin  de 
remplazados.  La  crisis  financiera  que  soportó  la  Empresa  entre  1928  y  1935,1a 
obli«ó  no  obstante  a  buscar  otros  medios.  En  mayo  de  1929  vendió  su  camión 
puC5  -demanda  más  erogaciones  que  los  beneficios  que  reporta ",  continuando  el 
reparto  de  cerveza  en  carretas  y  borricos,  propios  o  de  “fleteros'’.  Mas  tarde, 

I  ( 1936)  aceptó  la  propuesta  de  su  prime;  cervecero,  José  Haas,  de  hacerse  cargo  del 
transporte  con  sus  propios  vehículos.  El  sistema  funció  por  varios  años  pero  en 
1948.  cuando  ya  se  ventilaban  vientos  de  recuperación  para  la  actividad  cervecera 
compró  dos  camiones  Mack  de  4  toneladas  cada  uno. 


PUBLICIDAD  DE  PRIMER  CAMION  OE  CERVECERIA  TAQUIN*.  VB» 


Capítulo  Tercero 

navegando  en 

MEDIO 

T  ransfor  machones 

SOCIALES 

1952-1971 


,Í  pn  los  dos  capítulos  anteriores,  hemos  mostrado  como  una  pequeña 
^asíanesanaL  *  va  «ansfomado.  «a  medio  da  vicisimdes.  «  una 
peceña,  da  b  a,  de,  trabaJ0  está  dedicada  a  anata  al  comportam.amo 

tmPlaico  v Zducivo  de  la  Taquiña  an  años  da  sigmficaüvas  muñones  an  la 

ertnjctura  sodíUconómica  boliviana  y  también  cochabambina. 


1 


estatismo  _ 

INDUSTRIA 

eERXICESA 

1 952-1 964 


Una  vez  finalizada  la  guerra  que  enfrentó  entre  1932-  1935  a  bolivianos  y 
paraguayos  en  los  indos  campos  del  Chaco,  nuevos  vientos  políticos  empezaron  a 
flotar  en  el  país.  El  liberalismo  económico  y  social  que  presidió  la  formación  del 
Estado  boliviano  desde  la  conclusión  del  siglo  XLX,  víó  debilitada  su  fuerza  impulsora. 
En  su  remplazo  nuevas  ideologías,  originadas  desde  el  campo  del  nacionalismo  y  el 
marxismo,  empezaron  a  inundar  el  campo  de  acción  de  la  política  nacional. 

En  ese  contexto,  los  sucesivos  gobiernos  bolivianos  que  se  turnaron  en  el  poder, 
principalmente  los  militares  reformistas  como  Germán  Busch  y  Gualbeno  VUUnoel 
,  1Q43- 1 946 1,  tomaron  gradualmente  posiciones  en  pro  de  1  j  regulación  de  la  actividad 
productiva;  sea  como  fruto  de  su  íntima  convicción  doctrinal  u  obligados  por  las 
circunstancias  en  una  economía  sometida  a  presiones  extemas  en  medio  de  frecuentes 
crisis.  O  ambas  cosas.  Los  obreros  fabriles,  a  su  tumo,  empezaron  a  organizarse 
inicialmente  en  sindicatos  y  luego  en  1947  en  una  Confederación  Sindka  a  m' 
nacional,  a  fin  de  contar  con  mejores  instrumentos  de  presión  para  sus 
laborales  y  sociales.  En  la  Taquiña-  signo  de  los  nuevos  tiempos  e 
conformó  el  19  de  junio  de  1946  a  la  cabeza  de  Ricardo  Aliaga 

Dos  encuadramientos-  Eslado  y  sindícalo-  que  más 

entonces  a  la  Taquiña  a  lo  largo  de  décadas  y  que  se  re 
nítidos  entre  1952  v  1964. 

abril  de  1952.  cuando  como 

Estos  tendrían  mayor  incidencia  posteriormente  a  a  camp0  a  mendos 

es  suficientemente  conocido,  una  revuelta  social  e?  .  buscando  desmontar  el 
cambios  en  la  orientación  de  la  sociedad  y  el  Estado  ° confrontaciones  al  rd°  ^ 

andamiaje  liberal,  huccndal  y  minero,  tejido  en  múlnp  e 

s'Mn  XIX.  similares  en  el 

*  a  foiHO  OHOa  SUI 

Aunque  el  populismo  boliviano  en  el  poder  proc  1  ^  industrializar  el  país. e 


«A  „  ,  * 


-7^ctávo1odRIOUezostri^- 


nudo  real  de  su  política  económica  y 
social  se  centró  mas  bien  en  propiciar 
densas  modificaciones  en  las  estructuras 
agrarias  y  el  ordenamiento  del  espacio 
económico  boliviano.  La  Reforma 
Agraria  (1953),  con  la  parcelización  de  la 
tierra  y  el  fortalecimiento  de  la 
agricultura  extensiva,  mediante  empresas 
capitalistas  y  agrupaciones  de 
colonizadores,  en  el  hasta  entonces 
aislado  oriente  boliviano,  dotó  de  una 
característica  inédita  al  país.  Santa  Cruz, 
que  a  la  par  que  Cochabamba  había 
sufrido  el  destierro  del  liberalismo  y  al 
iaual  que  la  harina  valluna  había  visto 


BAR  TAQUIÑA.  1956 


Para  Cochabamba  en  particular  i 
denominada  Revolución  Nacional  tr  ° 
consigo  la  fragmentación,  esta  vez  po^]0 
fuerza,  de  sus  haciendas  con  |* 
consiguiente  organización  alrededor  de 
la  ciudad-capital,  por  entonces,  según  el 

censo  de  1950,  de  74.  819  habitantes,  de 

amplios  contingentes  de  pequeños 
•  campesinos  parcelarios.  Estos  en 
propiedad  habían  comenzado  a 
vislumbrarse  ya  al  finalizar  el  siglo  XIX 
concomitantemente  a  la  fragmentación 
de  las  haciendas,  fruto  de  la  crisis 
generalizada  de  la  agricultura  local. 

ganando  poco  a  poco 
terreno  en  el  escenario 
local.  No  obstante 
nunca  antes  habían 
alcanzado  una  presencia 
económica  y  un  poder 
semejantes, 
reorganizando  y  reo¬ 
rientando  la  agricultura 
cochabambina, 
participando  en  nuevas 
ferias  y,  luego  de 
algunos  años,  amplian¬ 
do  su  participación  en 
el  mercado  de  bienes  y 
servicios  en  una  escala 
nunca  antes  conocida, 


perecer  a  su  azúcar,  recibió  en 
compensación  un  significativo  impulso 
estatal  que  la  puso  en  el  camino  de  su 
despegue  y  modernización. 

Por  su  parte,  el  Estado,  asentado 
sobre  una  amplia  gama  de  empresas 
nacionalizadas,  adquirió  fuertes  y 
mayores  prerrogativas  en  la  regulación 
de  la  economía,  mientras  los  sectores 
populares,  organizados  en  la  Central 
Obrera  Boliviana,  fundada  el  17  de  abril 
de  1952,  llenaban  con  su  presencia 
decisoria  la  escena  política  nacional,  por 
lo  menos  hasta  la  derrota  de  la  izquierda 
boliviana  y  la  apertura  a  la  Nueva 
Política  Económica  (NPE)  de  1985. 


Ahora  bien,  el  primer  cuatrienio 
de  la  denominada  "Revolución 
Nacional",  (1952-1956),  se  caracterizó 
por  la  inestabilidad  emanada  de  la 
hiperinflación  y  los  persistentes 
conflictos  laborales,  incremento  de 

impuestos  como  de  las  materias  priman 
Se  produjo  como  corolario  una  elcvaci  ' 
de  los  costos  que  afectó  de  sobrcinaner 
a  los  sectores  industriales,  ya  estrechado 
por  lo  demás  por  un  riguroso  control 
las  divisas  oficiales,  que  bloquea  ^ 

menudo  su  aprovisionamiento 

exterior  de  materias  prtmas 
maquinarias. 
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En  ese  contexto,  la  Taquiña,  cuyo 
■  slciTia  de  fábrica  se  mantuvo  en  esos 
agitados  años  -  quizá  por  el  temor  que 
infundía 


la  hiperinflación  y  |os 
ermanentes  conflictos  obreros"  -sin 

P  -  maunres  reformas 


ncarar  mayores  iciormas  que 
aumentaran  su  productividad,  vivió  una 
situación  de  caida  de  ventas.  En  1955, 
por  ejemplo,  se  estimó  que  estas 
llegaban  a  una  tercera  parte  de  su 
promedio  en  los  últimos  años.  A  tal 
extremo  difícil  arribó  la  situación  que,  tal 
como  se  consigna  en  la  memoria 
aprobada  por  la  Junta  General  de 
Accionistas  del  30  de  junio  de  ese  año : 

"en  muchos  casos,  no  han  alcanzado 
nuestros  ingresos  para  atender  las 
necesidades  más  urgentes  como  el 
pago  de  planillas  de  sueldos  y 
jornales"  .‘7 

Las  causas  de  tal  desface,  que 
afectó  igualmente  a  otras  cervecerías  en 
los  diversos  departamentos  registrándose 
una  disminución  de  la  producción 
nacional  de  28,  9  millones  de  litros  en 
1953  a  21,9  millones  en  1 955 . “  se 
atribuyeron  localmente  al  incremento  en 
el  precio  de  la  cerveza,  resultado  del 
aumento  en  los  costos  de  producción  y 
los  impuestos.  Para  muestra  convincente 
de  este  fenómeno  consignemos  que 
mientras  en  junio  de  19556'  esta  se 
cotizaba  en  fábrica  a  Bs.  200  la  botella, 
un  año  mas  tarde  se  vendía  a  389  Bs. 

¿Las  razones?.  La  principal 
materia  prima  :  la  cebada  aumentó  su 
valor,  elevaciones  en  los  artículos 
importados,  resultado  de  la  persistente 
^valuación  de  la  moneda  boliviana, 
ni*evos  pesos  impositivos  nacionales, 
ePurtamentales  y  municipales  y. 


final 


mente,  cargas  sociales  y  salariales 


desd'^t!d^oqUee'aTa9'‘ifia, 
severa  comneien  Á  enfren,atja  la 
elaborada  en  col  e'aChicha’  9“ 

arss 

rs1-»"—".: 

jSKsaas 

agencia  de  asegurarse  adecuados  niveles 
e  rentabilidad.  Una  botella  del  licor  de 
maíz  vendría  a  coslar  en  1955  o  1956  la 
mitad  que  la  fermentada  desde  la  cebada. 
En  tal  virtud  la  situación  competencia 
para  la  industrial  y  capitalista  Taquiña, 
como  en  otras  oportunidades,  devenía 
para  ella  desastroza  y  desfavorable. 

Luis  Laredo  Q„  Presidente  del 
Directorio,  en  julio  de  1956  ilustra  la 
situación  de  la  siguiente  manera: 

Desgraciadamente  el  encarecimiento 
constante  de  nuestra  cerveza  ha 
determinado  una  considerable 
disminución  en  las  ventas  sobre  todo 
en  el  departamento  de  Cochabamba, 
donde  la  principal  competencia  para 
nuestro  producto  representa  la 
chicha,  bebida  popular  de  precio 
mUy  inferior  porque  no  tiene  que 
soportar  los  recargados  impuestos 
mn  los  (¡ue  nuestra  industria 
contribuye  a  ¡os  gastos  de  la  Nación, 

V  mucho  menos  las  con  ribuciom 

dólares." 

F1  contrapunto  no  se  resolvió  de 
ni  se  ha  resuelto  aun-  de 
inmediato  -ni* ^  956 una estadística 


(,•7  'tn>orl»>  y  llulunce  correspondiente  al  Segundo  Semestre  Uc  ^  ^ 

$8  y  llulunce  correspondiente  al  Segundo  Semestre  de  -  ^  Ca-habamha.  19 

w  NWla  del  segundo  semestre  de  1951  p-  28  ,9S2.|956":  ^  H^oria  DoU'^ 

VCr  GuiU‘V0  Rodrigue/.  Ostria.  "El  MNR  y  la  Burguesía  Industria , 


nudo  real  de  su  nn],>u„ 

I  MI  so  centró  nC  t™"6”^  í 

densas  modificaciones  en  lis  0piciar 
agrarias  y  e, 

económico  boliviano.  La  R^fP 
Agraria  1 1953).  con  la  paiceliractólT',0 

""ra,  *  cl  baleen, ,,emo"  a 

agricultura  extensiva,  mediante  em„l  “ 
capitalistas  y  agrupación 
colonizadores  en  el  hasta  de 
aislado  oriente  boliviano  dotó^r 
característica  inédita  al  país  Sama  r 

mT H  'Ya"'  qUl'  Cocilabamba  htófa 
sufndo  el  destierro  del  liberalismo  y  al 

.gual  que  la  harina  valluna  había  visto 
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perecer  a  su  azúcar,  recibió  en 
compensación  un  significativo  impulso 
estatal  que  Ja  puso  en  el  camino  de  su 
despegue  y  modemización. 

Por  su  parte,  el  Estado,  asentado 
sobre  una  amplia  gan  a  de  empresas 
nacionalizadas,  adquirió  fuertes  y 
mayores  prerrogativas  en  la  regulación 
de  la  economía,  mientras  los  sectores 
populares,  organizados  en  Ja  Central 
Obrera  Boliviana,  fundada  el  17  de  abrí! 
de  1952,  llenaban  con  su  presencia 
decisoria  la  escena  política  nacional,  por 
lo  menos  hasta  Ja  derrota  de  la  izquierda 
boliviana  y  la  apertura  a  ía  Nueva 
Política  Económica  (NPE)  de  1985. 
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^organizando  y 
untando  la  agriculfn^ 

c»ch  abambina 
participando  en  onetra 

fenas  y.  luego  ^ 
algunos  años,  ampl*. 

do  su  participación  en 
el  mercado  de  bienes  y 
servicios  en  una  escak 
nunca  antes  conocida 


Ahora  bien,  el  primer  cuatrienio 
de  la  denominada  "Revolución 
Nacional",  (1952*1956),  se  caracterizó 
por  la  inestabilidad  emanada  de  la 
hiperinflación  y  los  persistentes 
conflictos  laborales,  incremento  de 
impuestos  como  de  las  materias  pnnuv 
Se  produjo  como  corolario  una  elevación 
de  los  costos  que  afecté  de  sobremanera 
a  los  sectores  industriales,  ya  estrechados 
por  lo  demás  por  un  riguroso  control  * 

las  divisas  oficiales,  yac  IWj J(| 
menudo  su  aprovisionu»!  v 
exterior  de  nta.enas  P-""‘  ■ 
maquinaria-s. 
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gii  ese  contexto,  la  laquiña,  cuyo 


áe.  fábrica  se  mantuvo 
cierna  U1"  .  , 

tados  años  -  quizá  por  el  temor  que 

fundía  U  hiperinflacion  y  |0s 

,rifnianentcs  conflictos  obreros*  -s¡n 

pe-arar  mayores  reformas  quc 

►  *l  I  *  I  1  .. 


CíK 


aurne 


, piaran  su  productividad,  vivió  una 


situación  de  caída  de  venias.  En  ¡955, 
Sor  ejemplo-  se  estimó  que  csias 
jugaban  a  una  tercera  parle  de  su 
promedio  en  los  últimos  años.  A  tal 
P  remo  difícil  arribó  la  situación  que,  tal 
como  se  consigna  en  la  memoria 
aprobada  por  la  Junta  General  de 
Accionistas  dd  30  de  junio  de  ese  año  : 


"cn  muchos  casos,  no  han  alcanzado 
nuestros  ingresos  para  atender  las 
necesidades  más  urgentes  como  el 
pago  de  planillas  de  sueldos  y 
jornales"  .‘7 

Las  causas  de  tal  desface,  que 
afectó  igualmente  a  otras  cervecerías  en 
los  diversos  departamentos  registrándose 
una  disminución  de  la  producción 
nacional  de  28,  9  millones  de  litros  en 


1953  a  21.9  millones  en  1955,“  se 


atribuyeron  iocalmente  al  incremento  en 
el  precio  de  la  cerveza,  resultado  del 
aumento  en  los  costos  de  producción  y 
los  impuestos.  Para  muestra  convincente 
de  este  fenómeno  consignemos  que 
mientras  en  junio  de  1955^  esta  se 
cotizaba  en  fábrica  a  Bs.  200  la  botella, 
un  año  mas  tarde  se  vendía  a  389  Bs 


ÜUC  los  obr 


ñiYiom 


a  de 


Gobi«no’.T“;“mP»«do,  PM  „ 
copleadores  °n 


Lear 


su* 


dC!Je  s«  "«¡mien.Y  la  T«HUa. 

y*™  competencia  ¿  r’fren,aba  I* 

e,ab«rada  en  condición  *  Ch‘cha’  9“' 

¿set  * 

artesanales  Qüe  ..  campesino- 

enfrentaban  > 

contra,  sufría  por  iam„ ,mpucslos  en  su 
grado  los  rigores  de  |a  v"  menor 
urgencia  de  asegurars_  y  U 

de  rentabilidad  i-  L  CUad°s  n,vel« 

maíz  vend 1 ^  del  de 

mi.ad «  U ¿T l9S5  0  »* 

P»  la  industrial  15»» 

para  ella  Jesasuoza  y  desfavorable 


uis  Laredo  Q„  Presidente  del 
Directorio,  en  julio  de  1956  Ilustra  la 
situación  de  la  siguiente  manera: 


¿Las  razones ?.  La  principal 
materia  prima  :  la  echada  aumentó  su 
valor,  elevaciones  en  los  artículos 
importados,  resultado  de  la  persistente 
devaluación  de  la  moneda  boliviana, 
nuevos  pesos  impositivos  nacionales, 

(lepar  t  a  menta  1  c  s  y  ni  ti  n  i  c  i  palé  s  y , 
finalmente,  cargas  sociales  y  salariales 

MwuorU  y  ItuluiiL'i'  corre sponJicnie  *d  Segunda  Scrncüirc  Je  IJ(H  P 


Desgraciadamente  el  encarecimiento 
constante  de  nuestra  cencía  ha 
determinado  una  considerable 
disminución  en  las  ventas  sobre  Uydo 
en  el  departamento  de  Cochabamba , 
donde  la  principal  competencia  pura 
nuestro  producto  representa  ¡a 
chicha,  bebida  popular  de  precio 
muy  inferior  porque  no  tiene  que 
soportar  ¡os  recargados  impuros 
con  ¡os  que  nuestra  industria 
contribuye  a  ¡os  gastos  de  la  Nación, 
y  mucho  menos  fas  contribuciones 
cuantiosas  ¿í  ía  Caja  Nacional  de 
Seguro  Social  que  representa  para 
nosotros  muchos  millones  de 
dólares * 

El  contrapunto  no  se  resolvió  de 
inmediato  -ni  se  ha  revuelto  aún-  de 
modo  que  a  fines  de  1956  una  estadística 
nada  sorprendente  estableció  que  en  la 


6? 


fjK 


Memoria  y  Ekilancc  correspondí  rali:  al  Segundo-  Somóifv  iU? 


Menor  Ja  tlcl  según  Jo  RCiucsirc  de  1951.  p.  28 


j  r  \  iüo  i0^6w<  cn  lltsíprí® 

vtr  Gualivo  Rodrigue  Osiria.  “El  MNR  y  la  tiurgiwJa  ImluUfiai.  n»-  - 


IVJi'bni  Cottaha**. 


ftFfc  Pn  C~6  r&3lVo  el  j 

"  /a  Eléctrica 

Ha  PU¿,'_  Ch3t>^ba  n9n7:  ca  > 

tenbié,  ,  90e‘ 


1996) 


'wa. 


te  M 


b*!<*  Ve. 


Eüo, 


ne. 


****$%■ 
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'TT7^7cochabamba  sc  conSum*a 

C  s  chicha  que  cerveza.  S. 

cü  I,  en  pleno  centro  urbano  puede 

est0  CP  .  .  fehac  i  e  n  te  me  m  ente  una 

prCS  ,  mucho  mayor  en  zonas 
diferencia  nuiciu 

rurales. 

El  plan  Edcr.  denominado  asi  por 
su  mentalizador  un  econonusta 

norteamericano  de  nombre  Jackson 

"  -  .  ;ninos  del  mandato  presidencial 

TZZ  Siles  2.^(1956.1960). 

quebrar  las  bases  de  la  taperinflacdn. 
estabilizando  la  moneda  nacional  y 
abriendo  puertas  para  un  retomo  a  las 
prácticas  de  libre  mercado.  La  política 
de  ajuste,  st  bien  tuvo  éxito  en  detener  la 
espiral  inflacionaria,  contrajo  gravemente 
el  mercado,  puesto  que  en  los  hechos 
redujo  los  ingresos  reales  de  amplios 
noblacionales. 


USTA' 


No  obstante  las  señales  de  que  la 
"Revolución  Nacional"  perdía  su  electo 
de  masas  e  ingresaba  paulatinamente  en 
una  situación  de  orden  institucional  hizo 
que  los  miembros  de  la  Taquiña.  a  la  par 
de  otros  sectores  productivos,  se  sintieran 
mas  alentados  a  realizar  nuevas 
inversiones  "antes  muy  desairadas,  por 
ser  más  aprovechables  y  factibles  las 
especulaciones".1* 

La  recuperación  no  obstante  no 
fue  brusca  ni  rápida.  En  el  caso  particular 
de  la  cervecería  cochabambina,  aún  a 


Unes  de  1958,  a  casi  dos  a 
el  plan  de  "Esiab¡l¡wctón  *  «¡d*. 

ESU  * “  Dircuo"°.  D>-  < 


Michel.  afirmaba: 


Las  perspectivas  na 
alentadoras,  pues  J.ün  «Qda 

contracción  del  mercado  Po 'í'f  'o 
circulante,  lo  qUc  rí,j,flér 
posibilidades  de  aumenta  los 

Por  otra  pune,  las  industriase- 
ingresos  disminuidos  v  »„,  ?  S,ls 
ellas  con  numeroso  áe 
innecesario  que  gana  ¿JS?! 
salarios  improductivos  tiel  v 
hacer  frente  a  las  exigencias 
sindicatos,  que  (...)  ¡mp  e  l°> 
criterio. 


id 


A  su  juicio  tres  factores  as 
ciados  íntimamente  al  comportara^! 
recesivo  de  la  economía  boliviana 
impuesto  por  la  política  de  ajuMc 

estruciura!,  erosionaban  el  desarrollo 
sostenido  de  la  Empresa: 

a)  La  falta  de  circulante  en  el 
público  consumidor  y  ]a  exigua 
capacidad  financiera  de  los  bancos 
locales  y  nacionales. 

b)  Los  altos  impuestos  a  la 
actividad  cervecera,  en  contraposición  a 
la  de  otras  bebidas,  como  la  chicha ;  la 
cual  ganaba  nuevamente  espacio, 

c)  Incrementos  salariales,  pese  a 
disposiciones  gubernamentales  que  los 
’,co^gelaban,,.7, 
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I 


2 


Rniza&on 

FRUSTRADA? 


Sea  como  fuere,  no  puede  negarse  en  cambio  que  la  contracción  tuvo  efectos 
negativos  tanto  en  la  industria  en  general  como  en  la  Taquiña  en  particular.  En  ésta  sus 
ventar  cayeron  tanto,  al  punto  que  en  octubre  de  1957,  un  mes  de  temporada  alta, 
tueron  las  más  bajas  en  la  última  década. 

Se  imponía  un  fuerte  cambio  de  timón,  un  sacudón  que  permitiera  la 
’tonificación  económica"  de  la  Empresa.  Se  pensó  que  aumentando  la  producción  y 
ampliando  el  mercado  de  ventas  sobre  todo  fuera  de  Coctubamba  podru  superarse  el 
impasse.  Por  otro  lado,  por  pri  mera  vez  en  su  hislona.  dentro  el  derrotero  trazado  por 
esc  mismo  plan,  la  Taquiña  iría  a  meterse  de  lleno,  en  un  intento  de  diversificar  su  radio 
de  acción,  en  la  elaboración  de  otra  bebida  distinta  a  la  Ceneza:  la  gaseosa.* 


Con  este  objetivo  en  mente  entre  1958  y  1959,  se  adquirieron: 

a)  Un  grupo  Diesel-Eléctrico,  para  disponer  de  energía  eléctrica  para  todas  las 
necesidades  de  la  fábrica,  constituyendo  además  una  garantía  frente  al  evidente 
desgaste  del  antiguo  equipo  instalado  en  1938. 

b)  Una  máquina  lavadora  de  botellas  encargada  a  la  firma  Holstein  >  Kappen, 
permitiendo  un  considerable  ahorro  en  la  rotura  de  botellas. 

c)  Un  equipo  para  la  recuperación  del  gas  carbónico,  tomo  pas 
diversificación  industrial. 


de  la 


d)  Un  equipo  para  fabricar  bebidas  gaseosas,  otro  eslabón  e  p 
ampliación  del  abanico  productivo. 

e)  Una  máquina  pastaariaadoi»  coa  capacidaJ  di  cinco  mil  con  d 

tonsguicntc  ahorro  en  jornales  y  rotura  de  botellas. 


n 


Memoria  y  llulaiice  oirrcspomlicnic  oJ  ScgunJíi  Scfi^sut  tic 


íHdríguuzostria 


GUSTAVO 

El  valor  de  estas  compras 
,  ,c  i  it  i  mil  dólares;  esto  es 

sobrepasó  los  i  ío  m  11  “  .  , 

lres  veces  el  capital  social  de  L 
Empresa.  Monto  desembolsado  sin 
recurrir  a  créditos  y  nuevos  aportes  de 
los  accionistas  lo  que  revela  nidiamente 
U  maenitud  del  esfuerzo  realizado  por  a 
Empresa  para  ejecutar,  medrante  a 
reinversión  de  sus  utilidades, 
modernización  tecnológica  y 
diversificarán  productiva. 

En  corto  plazo  sin  embargo  estas 
transformaciones,  a  diferencia  de  lo 
acaecido  en  1938,  cuando  se  hizo  una 
transformación  de  similar  magnitud,  no 
alcanzaron,  al  parecer,  a  sacar  de 
inmediato  a  la  fábrica  de  su  postración. 
Un  nuevo  gerente,  el  Ingeniero  Eudoro 
Galindo  Quiroga,  reemplazante  de 
Eduardo  Sanjinés  argüyó  en  1962  que 
esta  situación  era  el  resultado 
contingente  de  que: 

a).  La  modernización  de  la  planta 
implicó  una  fuerte  inversión.  Con  su 
nueva  maquinaria  la  Empresa  quedó  en 
condiciones  de  producir  236.750  docenas 
de  botellas  semestral  mente.  No  obstante 
el  mercado  no  se  expandió  al  ritmo 


necesario,  elaborándose  apenas  i  cu  'I 
botellas  cada  semestre-  vni 
ventas  casi  similar  al  evidene  .  úc 

décadas  atrás-,  aumentan  jT  ^ 

consecuencia  los  costos  f  ■  tíl 
unidad(boiella).  P°t 

b).  La  malteadora,  inaugumh 
1954.  quedó  sobredimens'  en 


relación  a  las  oferta  de 

trabajando  por  ello  en  "r  3’ 

,  •  •  ,  ,0rrna 

restringida  . 

c).  El  elevado  número  de 
trabajadores  gravitaba  "enormemente" 

sobre  los  gastos.74 

La  nueva  administración  impus(l 
un  periodo  de  austeridad  restringiendo 
gastos,  pagando  las  deudas  pendiente 
luego  de  lo  cual  decidió  micialnientc 
llevar  a  cabo  mejoras  en  el  sistema  de 
producción  y  posteriormente  una 
ampliación  de  la  capacidad  instalada. 
Para  1969,  como  puede  verse  a 
continuación  en  el  cuadro  N°  15  las 
ventas,  en  los  tres  tipos  que  se  producían 
Pilscner  Bier.  Pilsener  Expon  Biery 
Extracto  de  malta  lograron  ascender  a 
486.608  docenas,  frente  a  223.215 


CUADRO  N°  15 

TAQUIÑA:  VENTAS  DE  CERVEZA 

1962-1971 

EN  DOCENAS  DE  BOTELLAS 


1 


'  1962 

223,215 

1963 

234.252 

1 965 

236.776 

1966 

303.503 

1  1967 

320.101 

1968 

386.205  ! 

1969 

475.400 

1970 

687.500 

|  1971 

1 - 

701.703 

icii'tn  propinen  h,ibe  .1  iIim.  omentos  cEI  Archivn  Tlii(iií¡Ui 
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constituyendo  un 

''^isir»llaS  r'iLvid.  ile  la  Taquiña. 
Ivo  «.cedido  desde  la  misma 


reL 

f>  b“f,<!a  Taqu¡«a  la  mayor  parte  se 

Lcld"*'  ba  e”  la  Cludad  dc 

^iacrC  a[!»  y  sus  alrededores.  En  1968 
.^habam  J  as¡  succdio  con  un 

por  ‘i6"!;  g4%  del 

J«s,aca  nal  de  cerveza  Taquiña.  El 

M’ar,0n!Á%  fue  hacia  ,as  Provincias  y 
asíame  en  ellas  mucho  más  hacia 

*£Ura‘"„i tales  que  a  las  comarca5 
las  caP  — - 


tradición  y  „Iecj 


chicha 


Preferían  beber 


consumo 


_„nlí!  C 


ampesinas;  las  cuales,  por 


oermiii,?  5"C"Í,as  mod'r'eac.on« 
permitieron  no  obstan^  , 

canaria»  11.  dn  e  aumentar  la 

.  P  C  d,d  dt  '*  Fabrica  dc  31)  mil 
hecirolnos  anua|es  cn  )%1  m" 

1 969.  basándose  cs„  ü  '  “ 
nnuose  estrictamente  en  la 

reinversión  de  utilidades  Ese  mkmr. 
se  decidió  pasar  a  los  100  mü  hccmluros 
con  una  inversión  de  1.422.900  dólares 
Programa  que  concluyó  ires  años  más 

adelante. 


DIRECTORIO  1970 
CERVECERIA  TAQUiÜA  S.A. 

PRESIDIOO  POR  LA  SEÑORA  YOLANDA  ETÉROV1C  DE  RIVERA 


lernurlm  )  lluimict  cfHTt'siiutHÜrnk  al  Segundo  Sciiw^t re  de  W5S,  p 


Descubrir  las  últimas  poco  más  de  dos  décadas  de  la  existencia  de  la  Tapiña, 

iece  corno  objeto  de  análisis  tanto  a  la  economía,  que  analiza  el  mediano  y  cono 

P-’  como  a  la  historia,  que  discune  el  largo  plazo  ;  pues  muchos  de  sus  frugíferos 

plaZ,a  OS  todavía  están  desenvolviéndose,  aunque  otros  ya  dieron  resultados  finales. 

ProC  1  „nn<;niuven  todavía  una  ventana  abierta,  aunque  una  c r** 

Fsios  an°s  J 

™  la  Tnm  i  inri  mnrvin  a  mavnr 


CERVECERIA  TAQÜIHAS.AI9M 


TRASFORMACION 

TECNOLOGICA? 

PRODUCCION 


En  1971  concluye  en  Bolivia  con  la  quiebra  del  proyecto  del  refomusmo  militar 
y  la  apertura  de  otro  ciclo,  también  castrense,  pero  de  ráseos  autoritarios  que  se 
prolongará  hasta  octubre  de  1 482.  Anos  de  inestabilidad  polícj  y  económica,  reflejo 
de  la  pérdida  de  legitimidad,  eficacia  política  y  conducción  del  modelo  estatista  y  de 
masas  en  la  calle  instaurado  en  1952,  que  abren  paulatinamente  las  compuertas  para  su 
reemplazo  por  otro  modelo  de  acumulación,  esta  vez  asentado  en  la  apelación  a  la  libre 
empresa,  el  Ubre  mercado,  pero  también  la  economía  informal. 


En  esos  años  Cochabamba,  por  su  parte,  conserva  todavía  los  rasgos  fuertemente 
mercantil  izados  que  incluso  se  han  acrecentado  desde  1952,  de  una  plaza  de  servicios  y 
una  agricultura  cerealera  que  la  marcan  desde  siglos  atrás,  aunque  comienzan  a 
vislumbrarse  en  su  panoraba  productivo  los  multifacéticos  y  en  continuo  crecimiento 
mundos  de  pequeños  artesanos  y  disputándose  espacios  con  un  parque  industrial.  mejor 
instalado  que  décadas  atrás,  pero  todavía  insuficiente  cuantitativamente  para  dmamizar 
bajo  su  hégida  a  la  región.  En  ella,  por  otro  lado,  las  tendencias  a  a 
fragmentación  de  las  tierras  campesinas  y  la  ausencia  de  oportum  a  es  a  (  ,  .  „ 

centros  urbanos,  coinciden  con  la  ampliación  de  la  frontera  agneo  a  tn  ^  „ 

una  escala  insospechada  hacia  los  bosques  húmedos  del  Chapare,  cumpliendo,  aunque 

con  fines  vedados,  un  antiguo  ideario  local. 

nie*  ffin^crví  su  vocación 

En  resumidas  cuentas,  Cochabamba  a  ticmp  q  .  -  .  _ue  Cambiar 

histórica  sellada  en  el  pacto  colonial,  exhibe  en  esos  an®s  una  expansión  de  las 
su  configuración  económica  y  social,  abre  oportunidades  para  la  expan 

actividades  ubicadas  en  su  seno. 

Pero  vayamos  por  partes  en  lo  que  hace  opee 


íficamcnte  a  la  Taquina. 


v  (  n  >  vi 


Ha.u  inicios  de  los  años  70s.  la 

..  ,  desenvuelto.  salvo  por 

T3qU' -dicas^ncursiones  ya  narradas. 

rrel'Uno  local  en  .ante  indusma 

“Tace  c^o  de  ía  conduccié»  de  la 
p  noíesa  encabezado  por  el  Ing.  Emes.o 
A,Mn  Gazaui  que  asume  desde  entonces 
la  Presidencia  del  Directorio  Es»  se 
traza  como  sus  tres  objetivos  nodales. 

a)  la  conquista  de  nuevos  mercados 

b)  la  modernización  tecnológica  de 

la  fábrica 

c)  su  integración  vertical. 

No  se  trata  por  supuesto  de 
canales  diferentes  sino  de  aspectos 
incontrastables  del  mismo  ideario  que 
sobreponen  en  e!  tiempo  formando  parte 
del  proyecto  más  ambicioso  que  la 
Taquiña  había  emprendido  hasta 
entonces.  No  obstante  por  razones 
expositivas  nosotros  vamos  a  abordarlos 
por  separado. 

I  ac  ampliaciones  programadas  en 
1972  sumaron  hasta  1975  una  inversión 
de  tres  mi  Iones  y  medí  ’  de  dólares 
americanos.  Para  financiarlas  parcial¬ 
mente  se  contrajo  dos  créditos,  por  valor 
de  650  mil  dólares. T‘ 

En  1973  entró  en  funcionamiento 
un  nuevo  Cocimiento,  organizado  dentro 
los  cánones  de  una  moderna  tecnología. 
En  febrero  de  1975  empezó  a  funcionar 
una  línea  automática  de  embotellamiento 
con  capacidad  de  hasta  21  mil  botellas  - 
hora,  maquinaria  que  remplazó  a  la 
antigua  que  llenaba  únicamente  3.500 
botellas  hora.  En  1975.  finalmente, 
quedó  concluida  una  nueva  planta  de 
Maduración."  Ese  mismo  año  la  !  aquí  ña 
contaba  con  48  empleados  y  119 
obreros. 


En  los  80s,  aunque  el  fcoa 
se  hizo  mucho  mas  patente  i  n° 
transformación  de  las  sociedad^  la 
llamado  "socialismo  realmente  exist  ^ 
del  Este  Europeo  -  simbolizada  ^ 
caída  del  "Muro  de  Berlín"  en  dicie'V3 
de  1989-,  la  economía  mundial  ;  mbrc 

■  l  i  ai  Jnprtsf. 

inconteniblemente  a  un  si<¡i 

globalizado.  En  consecuencia ^ 

industrias  de  cualquier  área  ya  nn  ™.  , ^ 

quedar  pasivas  contemplando 

regocijándose  del  volumen  de  sus  p|az  y 
cautivas  locales  pues  los  mercado* 

nacionales-  base  anteriormente  de 

muchas  economías,  entre  ellas  ]a 
boliviana  -  se  ven  ahora  cruzados  por 
amenazas  y  oportunidades  que  emergen 
de  Lodos  lados. 


Comprendiendo  a  cabalidat!  ]as 
repercusiones  de  este  nuevo  contexto  en 
la  Taquiña,  en  los  primeros  años  de  los 
90s.  se  dieron,  bajo  la  gestión  del  Ing 
Ernesto  Asbún,  sendos  y  oportunos  pasos 
para  ampliar  la  capacidad  tecnológica  y 
productiva  de  la  Empresa.  Entre  ellos 
destacan  la  nueva  línea  de 
embotellamiento,  que  sumada  a  la 
instalada  en  1975,  permite  procesar  50 
mil  botellas  por  hora.  Además  seis 
tanques  gigantes  con  una  capacidad  de 
almacenamiento  de  3.600  hectolitros 
cada  uno  (equivalentes  cada  uno  a  22  de 
los  tanques  de  la  ampliación  de  1972), 
dos  etiquetadoras;  un  moderno  sistema 
de  control  de  la  calidad  e  inspección  de 
cajas  de  botellas  y  cajas  con  producto.1* 

Impulso  decisivo  que  posibilita  a 
la  Taquiña  contar  actualmente  con  una 
planta  con  capacidad  instalada  de  350 
mil  hectolitros  anuales  y  una  producción 
estimada  de  50  millones  de  botellas  por 
año  (se  está  ejecutando  actualmente  un;i 
nueva  ampliación  para  elevar  la 
capacidad  instalada  n  un  millón  de 
hectolitros). 


'  Mtiniiriü  >  llaljju  t  corrvsptiodJenti  al  aña  dv  [973.  p  12 
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muevosKrcados 


En  el  cuadro  N°  16  consignamos  más  adelante  el  pierna*  de  1*  v™« 

mercados  entre  1966  y  1972  .  agrupándolos  en  dos  cagonas:  Cocbbamba  y  oí Z 
Cruz,  las  minas.  Tanja  y  SucnO  Poafc  Hcitoe*  ^ 

notable  de  ellas  se  ejecuta  en  Cochabatnbz.  Incluso  od  cotejo  de  c.fras  que 
lamentablemente  no  disponemos,  nos  revelaría  que  la  cerveza  m  na  fenómeno por 
excelencia  citadino.  Rasgo  que  no  era  precisamente  sólo  característico  de  esos  años 
sino  que  se  arrastraba,  salvo  por  momentos  particulares  a  principios  decae  agio,  desde 
el  mismo  nacimiento  de  la  Taquiña. 

Para  1975,  cuando  Taquiña  celebraba  sus  ochenta  años  de  existencia,  podía 
congratularse  que  sus  metas  se  cumplieron  casi  totalmente.  El  mismo  cuadro  N*  16. 
deja  en  claro  el  cambio  en  la  estructura  de  las  ventas  de  certeza  oochabambina  entre 
1972  v  1975-  Este  último  año  un  nada  despreciable  23,47$  -prácticamente  una  de  cada 
cuatro  botellas-  se  comercializan  fuera  de  los  límites  departamentales,  contra  un  55$ 
en  1966.  i  .o  notable  de  ésta  situación  es  que  no  deviene  de  una  mera  recomposición  del 
porcentaje  total  por  efecto  de  una  caida  en  las  ventas  locales,  sino  de  un  real 
incremento  de  la  aceptación  de  la  Taquiña  en  otras  regiones  bolivianas.  Un  análisis 
estadístico,  hecho  posteriormente  para  el  quinquenio  19S6-199I  corroborara  esta 
tendencia.  La  ventas,  tanto  en  cantidades  como  en  porcentajes,  confirman  el  antiguo 
predominio  de  la  Taquiña  en  el  Departamento,  pero  ellas  no  expresan  señales  de  un 
sustanti  vo  incremento.  Este  ocurre  mas  bien  en  otros  departamento?  que  h.g  en  ri.ir 

los  que  jalan  las  ventas  de  la  Empresa.” 

El  epicentro  de  esta  nueva  demanda  fue  Santa  Cruz  Prácticamente  de.de 
momento  de  su  primera  fundación  (1893),  según  establecimos  a  P  _  _ 
correspondencia  de  la  Casa  Torres  y  Hito  ,  la  Taquiña  expon  su  ^ 

departamento.  Esta  se  cortó  a  fines  de  los  años  IQs.  aunque  a  o  arg 
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CUADRO  N”  16 

TAQUIN  A 

^MlC.ON  OK^m,  ..K  >  ^T.,S  , ,  , 


COCHABAMBA 


FICENTE-  Mcinon -i1»  e  Informe  del  Direciiin  i 


T^uiña  S.  A  1966-1975 


posteriores  existieron  mucho  intentos  de 
reintroducirla  en  competencia  con  la 
Cervecería  Boliviana  Nacional,  que  no 
fructificaron  en  la  dimensión  que  los 
directivos  de  la  Taquiña  hubieran 
deseado.  Con  lodo  su  exportación  no  era 
de  ninguna  manera  escasa  pues  en  1972. 
fueron  a  parar  a  Santa  Cruz  41.171 
docenas  de  botellas.  Volumen  que  subió 
a  92.876  docenas  al  próximo  año, 
prácticamente  duplicándose  nuevamente 
en  1974  y  trepando,  con  un  salto 
enorme,  nada  menos  que  a  454.188 
docenas  para  975.  Para  evaluar  su 
significación  conviene  reparar  que  ese 
mismo  año  las  ventas  totales  de  la 
Empresa  ascendieron  a  1.955.185 
docenas  de  botellas.  En  otros  términos  el 
mercado  cruceño  representó  ese  año  un 
destacadísimo  23.479Í  del  total  de  ventas 
de  la  cervecería  cochabambina. 
Importancia  que  aún  aumentó  pues  al 
Tilo  de  la  década  la  I  aquiña  tenía  en  las 
tierras  orientales  un  mercado  equivalente 
a  un  millón  de  botellas  mensuales  (Un 
millón  de  docenas  anuales). 

La  magnitud  de  estas  cifras, 
acompañadas  de  movimientos  similares 


Pr0dUCÍd0* 

Nacional  co„ 

•a  ciudad  de  i  ,  pCn 

revelan  claram  ' 

uue  >,  ht  mcnte 
q  J  d|fcrencia  dc 

s,gl°  Pasado  y  1 

de'  * 
hab,a  co"r'íurado  * 

mercado  cerveccro 

de  ^'menciones 
Clónales;  la,  fdbrj 
*  confoimabln 
mas  con  sa  mcr„d 

1  "  m  c  di  a  I  „ 

Procurando 

apoderarse  de  otras 
re8iones 
compitiendo  con  marcas  rivales. 

En  el  caso  de  la  Taquiña  su  éxito 
competitivo  se  explica  tanto  por  ]a 
adecuada  estrategia  de  marketing  de  h 
Taquiña.  la  calidad  de  su  producto,  pero 
también  por  los  sustanciales  cambios 
demográficos,  económicos  y  sociales  uue 
experimentaba  Santa  Cruz,  nUe 
ampliaron  la  demanda  para  todo  tipo  de 
mercancías.  En  1893,  cuando  la 
i  aquiña,  salvando  los  fangosos  y 
peligrosos  caminos,  ya  llegaba  a  Sama 
Cruz  en  pequeña  escala,  este 
departamento  se  debatía  en  una  crisis 
similar  emergente  de  la  pérdida  del 
mercado  para  su  azúcar  en  los  mercados 
del  centro  y  sur  del  país.  Al  igual  que 
Cochabamba,  Santa  Cruz  luchó  en  ios 
20s.  de  este  siglo  vanamente  por 
reincorporarse  a  la  esfera  nacional,  vía 
un  ferrocarril  que  lo  uniera  con  las  tierras 
del  valle  y  por  su  intermedio  con  el 
altiplano.  No  pudo  lograrlo,  aunque 
desde  1956  quedó  unida  con  ellas  por 
una  carretera  pavimentada  de  casi  500 
kilómetros,  la  nvás  larga  en  Bolivia.  (Es 
claro,  por  otra  parte,  que  sin  su  existencia 
se  hubieran  dificultado  las  exportaciones 
regionales  de  cerveza  Taquiña). 
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tretera  y  las  políticas 
L«  jcS<  las  importantes 

überpflníl, roletas  y  un  dinámico  sector 
pt,  convirtie*00  en  dos  décadas* 

intensidad  mayor  en  los 

c0n  üni‘  años  de  los  70s.-  a  este 
riirter0  ais]ado  departamento  en  la 
’  eConomía  regional  dc  más 

\cfc  áC  vnsistente  expansión  en  el  país. 

vía  V  c°n  1  '  ■ 

Áñl O4  *  .  fVnnier 


r¿llida  yVA  su  frontera  ganadera  y  agrícola 
Scan’Pil°il¡voS  je  caña  de  azúcar,  aocz 
con  M  mientras  que  la  capital  del 

V  alg°dÓ  l’ntó  experimentaba  un  súbito 

departan!**  e  ja  hizo  pasar. 


UVVU!*  nabitos  »n  .í  —  ,cn 
ac°nipañaban  c.m  1(>mar  <luc 

modemizaci(jn  crujir  'lrnbolisn‘o  la 

convocatona.  a,de  ^ su  amplia 


cimiento  .  r  ’ 

cfC  nte  por  efecto  de  la  migración, 

habitantes  registrados  en  el 
de  -12-  9^q  a  256.946  habitantes 

Apadronados  en  el  dc  1976." 

Bs  probable,  por  otra  pane,  que  la 
va  difusión  del  consumo  de  la 
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rvi'TiiJc  anro^cctüj  losculiiu^  allJ 

Cii  1 97  \  la  propia  Taquiña  eumpnJ  en  Sania  C  í [112  30  hcvlirea^  wn  a  1 
oístcnieslcaftii,  maíz  y  yuca).  ia  74.  1 1 

Sch^i|\  Wotfanu  np.  di.  p  19H-I99  Sobre  el  eompúrt  amiento ^  b de  uní Iludid  en  l<* llanca 
( Guerra  Santa  Cruz  de  la  Sierra  Desarrugo,  Esinutuni  inlema  y  |g|j 

inipicules.  KnsUiuto  de  Ecología  (UMSAECemroCuluiral  j  Ilógico Fw» 


rt  ñ n  no  obsuintt 
Ese  mismo  ano  uu 

„,.nm  de  iniciarse 

acon.ecimicn.os  qoe  pondrían  en 

c„, redicho  te  ^.abdaiad  de  a  ceoecc  ^ 

eochabambina.  P°r  , 

hiperinflación  que  con 
nrecio  atrapó  al  país  entre  .  -  >  ~  ’ 

complicó  la  contabilidad  de  costos.  Por 
otro,  una  vez  que  la  estabilización 
económica  se  vislumbraba,  fue  sometida 
a  un  "dumping"  por  su  rival  paceña,  h 
desafio  obligó  a  una  prolunda 
restructuración  administrativa  y  a  una 

agresiva  y,  como  se  vio  a  la  postre, 
eficaz  estrategia  de  comercialización.  De 

Isla  manera  entre  1985  y  1989  I. 
cantidad  de  botellas  vendidas*  que  ahora 
se  cuentan  en  millones-  creció  en  el 
orden  del  36%,  registrándose  en  1988 
una  venta  aproximada  de  25  millones  y 
nvdio  de  unidades  de  cerveza  (cuadro  N°  1 7), 


Poco  más  de  167  veces  el  volumen  d 

ventas  contabilizadas  en  ]8Q6  „ 

un  año 

más  tarde  de  la  inauguración  oficia)  de 

Taquiña. 

Esta  amplificación  de  la  demanda 
en  un  contexto  que  a  duras  penas  h  i 
duplicado  su  población  en  los  último 
noventa  años,  quizá  esté  reflejando  p,Jr 
lo  menos  en  lo  que  hace  a  Cochabarnba, 
no  solo  e!  resultado  tendencia]  del 
comportamiento  demográfico,  sino  la 
presencia  de  nuevos  hábitos  y  prácticas 
que,  por  primera  ve¿  en  esa  dimensión 
muestran  la  incorporación  de  sectores 
campesinos,  que  en  sus  rondas  festivas 
están  cada  vez  más  inclinados  al 
consumo  de  )a  cerveza,  quizá  como 
símbolo  de  estatus  y  prestigio. 


CUADRO  N°  17 

TAQUIÑA:  VEN  1  AS  DE  CERVEZA 


1985-1988 

AÑO 

CANTIDAD  EN 

MILLONES  DE  BOTELLAS 

PORCENTAJE 

DE  INCREMENTO 

1985-1986 

19.464.509 

1986-1987 

21.948.723 

12% 

1987-1988 

24.290.205 

24% 

FUENTE  Memoria  del  Directorio.  Taquiña  S.A.  1989 
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Hasta  1978,  la  Taquiña  poseía  insuficientes  eslabonamientos  e  integración  vW11 
s  fuentes  de  materias  primas  y  otros  productos  industriales,  como  botellas  y 
t^Dacoronas,  necesarios  para  su  funcionamiento  Tampoco,  salvo  su  incursión  en  el 
nmpo  de  las  gaseosas  en  los  60s,  su  actividad  productiva  había  salido  del  territorio 

cervecero. 

Durante  el  siglo  XIX  y  casi  hasta  mediados  de  la  década  de  los  3Gs.  de  esta 
centuria  la  Taquiña  se  proveyó  de  envases  y  lapacoronas  del  exterior  e  incluso  por 
mucho  tiempo  tuvo  que  recurrir  a  imprentas  extranjeras,  en  general  chilenas  y  europeas 
para  editar  sus  etiquetas.  De  ahí  que  fluctuaciones  en  el  tipo  de  cambio,  en  la 
disponibilidad  de  divisas  o,  en  un  país  mediterráneo,  las  complicadas  conecciones  con 
el  exterior,  causaran  múltiples  trastornos  en  su  ntmo  de  trabajo  y  consiguientemente 

elevaran  sus  costos  de  producción. 

La  provisión  de  botellas  fue  por  mucho  tiempo,  particularmente  a  fines  del  siglo 
pasado  y  principios  del  presente,  un  casi  insalvable  obstáculo,  obligado  a  a  Empresa  a 
extremar  recursos  financieros  para  proveerse  de  ellas  y  a  buscar  $  i  as  _ 
minimizaran  su  ruptura  en  el  manipuleo  o  en  el  momento  e  em  .  .  ^ 

hasta  que  la  implementación  en  La  Paz  de  industrias  desunadas  * 

botellas  y  lapacoronas  en  la  posguerra  del  Chaco,  alivi  en  P  .  bellas.  Y 
1941,  por  ejemplo,  la  Taquiña  descartó  de  sus  &  iapacoronas 

aunque  la  mala  calidad  y  el  monopolio  ejercido  por  la  Fa  ^  frenlc  a  m 

establecida  en  La  Paz,  dejaba  algunas  veces  a  la  aí|^ina  QUe  |a  cervecería 
clientes  apresurándose  a  importarla,  la  empresa  paceña  ay 
cochabatnbina  destinara  menos  divisas  para  este  fin. 

c]Kl  h  decisiva  malta,  pues  como 
Pero  el  cuadro  distaba  de  ser  completo,  haitaoa  tosde  elaborarla 

consignaremos  con  detalle  más  adelante,  toda  vez  ,  j 


•ocalmente  a  partir  de  cebada  nacional,  fracasaron,  como 


y, aliaren  más  -** 


paiiir  ue  cecuiua  iuiuuuui,  ,  j.  mi 

P°r  la  escasa  calidad  y  cantidad  de  esta  gramínea,  denu 

tOUtliflüí  I 


.portada 


casi  en  su 


Mj 

la 


PLANTA  FABE 

r  funciones  de  esta  naturaleza,  en  una  empresa  que  proyectaba  ampliar 
adad "instalad a  y  aumentar  significativamente  sus  ventas  .  la  llevaron  a  buscar 

Secreción  vertical  de  su  industria. 

F  1Q7S  comenzó  su  actividad  la  Fabrica  Boliviana  de  Envases  S.A.  (FABE 

c  a  i  con  el  apone  mayoritario  de  capital  por  pane  de  la  Taqu.na  y  bajo  su  patrocinio. 
/  wh  en  1985  incorporando  la  línea  de  tapacoronas  y  canastillos  de  plástico,  ]a 
c  7  elabora  además  envases  de  hojalata  para  cerveza,  conservas,  alcoholes, 
tmpresa  t  s-  £  consiguiente  tanto  a  las  necesidades  de  Taquiña,  como  a 

^de  o'L  industrias  unto  locales  como  de  otros  departamentos.  En  1985  se  organizó 
bien  "Alas  Andinas  Ltda".  una  compañía  de  aviación  que  contaba  con  pequeñas 


naves. 


CARGAS  IMPOSITIVAS 


c.iatrivos  cohiernos,  tanto  nacionales  como  municipales,  descargaron  parte  de  su  política 
gggSLVn  las  cervecerías,  presuponiendo  que  su  bonanza  les  permitiría  absorver  el 
mS  sin  problemas.  Además  de  bolsa  de  recursos  monetarios  los  impuestos  formaban 
SSauemente  de  una  gama  de  mecanismos  de  disuacion-  con  la  elevación  de  precios-  para 
lo^consumidores.  sobretodo  cuando  a  las  esferas  oficiales  les  arrebata  un  espíritu 

Encontramos  los  primeros  impuestos  a  la  cerveza  en  este  siglo  por  Ley  de  enero  de  1910  que 
eravó  con  un  centavo  la  botella.  Una  década  más  adelante,  en  febrero  de  1920  se  impuso  oirn 
?ntavo  más  En  Septiembre  de  1923-  Gobierno  de  Bautista  Saavedra-  se  elevó  el  impuesto  a 
5  centavos  y  dos  meses  más  adelante  a  otros  5.  además  del  2 %  sobre  utilidades  y  medio  por 
mil  sobre  ventas  El  24  de  febrero  de  1924  se  creó  un  nuevo  impuesto  de  60ets.  por  docena, 
lunto  ello  existía  la  Patente  Municipal  e  impuestos  culaslrales.  La  Taquiña  no  siempre  podiu 

debía  «fcSw  los  impueslos.  como  sucedió  enm  1924  y  1925.  preciso, nac 
cuando  su  situación  económica  no  era  precisamente  bonancible. 

En  los  años  3Qs  y  40s  las  practicas  impositivas  continuaron,  agregándose  otras  cargas 
emergentes  del  cariz  social  y  redistributivo  que  estaba  onilhindo  el  Estado  Boliviano.  El  5  de 
febrero  de  \  941 .  por  ejemplo,  se  fijó  un  impuesto  de  20  centavos  por  botella,  con  destino  a  las 
Universidades  Públicas  y  desde  el  22  de  ese  mismo  mes  las  cervecerías  aportaron 
voluntariamente  10  centavos  por  docena  con  destino  al  Fondo  Nacional  de  Fomento 
Agropecuario,  En  1948  se  agregó  a  las  anteriores  un  impuesto  de  50  centavos  por  botella  con 
destino  a  la  carretera  Coehabamba-  Santa  Cruz.  Por  otro  lado,  entre  1941  y  1943,  el  impuesto 
del  Municipio  cochabambíno,  usado  para  realizar  obras  públicas,  pasó  de  10  centavos  por 
botella  a  40  centavos. 

El  2  de  diciembre  de  1948,  lodos  estos  impuestos  se  unificaron  alcanzando  a  2  bolivianos  por 
botella.  Los  directivos  de  la  Taquiña  reaccionaron  manifesLandü  que  al  elevar  sus  precios, 
favorecían  la  competencia  de  la  chicha,  que  pagaba  menos  impuestos  por  botella.  Una 
situación  semejante  se  produjo  en  1958  cuando*  la  cerveza  pagaba  300  Bs.  por  botella  y  la 
chicha  160  Bs.  (Aunque  esta  última  merced  a  su  mayor  volumen  producido  poseía  inaynr 
importancia  en  el  sistema  impositivo  local). 


malteria  y 

programa 

CEBADERO:  los 

ejes  QUE  FALTABAN 


Corno  es  sabido  la  cebadal  Hordeum  vulgare)  es  la  maieria  prima  fundamental 
■  elaboración  de  la  cerveza.  En  un  proceso  que  >e  ha  complejizado  a  lo  lareo  de 
^  e los,  pero  que  mantiene  aún  sus  rasgos  originales,  este  cereal  inicialmente  es 


los 


‘  *¡do  en  malta,  la  que  luego  es  sucesivamente  retostada,  fermentada  v  fijada  con 
í° nVk>  responsable  de  su  sabor  amargo-,  además  de  levadura.  Finalmente  tras  la 
fermentación  y  la  filtración  se  obtiene  la  cerveza. 

La  ubicación  de  la  Taquiña  hacia  fines  del  siglo  pisado  estaba  respaldada  por  la 

,  coehabambina  en  el  cultivo  de  cereales,  que  le  valió  el  renombre  nada 
Ua  serado  de  "Granero  del  Alto  Perú"  otorgado  por  el  geógrafo  español  Vázquez  de 
Esnfnoza  a  inicios  del  siglo  XVII.  No  obstante  la  cebada  no  era  a  fines  del  siglo  XL\  el 
mltivo  principal  y  preferente  en  la  región,  sitial  reservado  para  el  maíz  y  el  tngoíen  ese 
orden  de  importancia).  Así  en  1888  el  bien  informado  Luis  Felipe  Guzmán  en  su  obra 
"Vida  Campesina"  afirmaba  que  la  cebada  se  destinaba  excluso  amente  ’al  consumo  de 
bestias,  desde  que  es  desconocida  (en  Coehabamba)  la  elaboración  de  eeneza  . 

La  demanda  conjunta  de  la  Taquiña  y  la  Colón,  permitió  sin  embargo  que  la 
cebada  sufriera  una  inédita  revalorización,  estimulando  con  ello  a  la  alicata  > 

desatendida  agricultura  cochabambina. 

Por  ejemplo  en  1 907  se  comentaba  con  satisfacción  en  la  prensa  local  que: 

Desde  que  las  fábricas  de  eeneza  consumen  una 
cebada,  el  precio  de  este  articulo  ha  alcanzado  en  p  u. 
considerado  entre  los  productos  nobles. 


No  obstante  que  la  producción  de  cebada  pres 


entaba  volúmenes  suficientes 


82  Guinvín,  Luis  Felipe.  "Inslmeetón  pañi  tu  'Id*  campe  sin*  ,  CtvíuluíriSi, 
pertenece. 

8-1  t.l.  Mentido  i<  ih.Ii  iRmibjk  1 8  de  in-ivo  de  l11*1 


je  !>*!  [c 38  0 fwenicM'  no-, 


nlA  nara  obrifiiir  la  esperanza  que  no 
Í.7,  .n'fnara  tos  menesteres  cerveceros,  al 
a  i  -i  .i  menos  para  la  Taquiña,  la 

¡T¡S : c  ZA  aunque  la  ofcna- 

como  tuvimos  ocasión  de  consignar- 
P  ."entuba  rasgos  Inertemente  tnegulares 
[  |„s  precies  oscilaban  en  relacen  al 
comportamiento  de  las  condiciones 
medio  ambientales. 


MALTERIA  linde 

Mientras  la  producción  de  cebada 
se  mantuvo  dentro  los  márgenes 
aceptables  en  volumen  y  calidad  y  la  de 
cerveza  no  avanzó  demasiado,  la  Taquiña 
produjo  su  propia  malta.  Incluso  en  1 926 
y  1927  tuvo  un  sobrante  suficiente  -quizá 
porque  sus  propias  ventas  de  cerveza 
mostraban  una  sensible  disminución- 
adquirido  por  la  Cervecería  Boliviana 
Nacional  'CBN).  La  perspectiva  de 
continuar  con  esta  comercialización, 
ilusionó  incluso  a  los  directivos  de 
Taquiña  respecto  a  la  posibilidad  de 
ensanchar  su  malteria  para  atender 
pedidos  externos. 

La  situación  no  logró  empero 
continuar.  Y  en  1930  se  decidió,  tras  una 
mala  cosecha  de  cebada  en  el  año 
precedente,  recurrir  a  malla  de 
procedencia  chilena.  Esta  resultaba  más 
cara  que  la  elaborada  localmente  pero 
presentaba  varías  ventajas  como  estar 


—  ^  f  \ 

disponible  -salvo  por  contingCnc 
extremas  en  su  transporte  o  |u  provj  !a* 
de  divisas  para  su  importación 
permitir  un  mayor  rendimiento'/ 
cerveza  que  la  elaborada  loen! mente  ÜC 

Cabe  advertir  que  la  carencia  de 
cebada  en  calidad  y  cantidad  adecuad 
no  era  un  fenómeno  privativo  de  í 

Taquiña.  Prueba  de  ello  es 
que  entre  1930  y  1949  se 

importaron  26.000  toneladas 
de  malta  con  destino  a  las 

distintas  cervecerías  quc 

funcionaban  en  Bolivia.  Esu 
último  año  sólo  dos  fábricas 
contaban  con  elaboración  de 
esta-  materia  prima  en 
instalaciones  de  envergadura 
relativamente  pequeña:  La 
Bolivana  Nacional  (La  Pazi 
con  doscientas  toneladas  y  la 
Taquiña  con  cien  toneladas 
anuales.** 

Sin  embargo  dar  una 
vuelta  de  página  e  importar 
malta  no  resultaba  la  mejor  solución  para 
la  Empresa  (y  seguramente  para  las  otras 
cervecerías  del  país)  por  lo  que  creció  en 
ella  la  preocupación  por  encarar  el 
problema  desde  su  misma  raíz.  Se  sabía 
que  Cochabamba  disponía  de  muchos 
terrenos  aptos  para  el  cultivo  de  cebada, 
pero  su  producción  no  poseía  la  calidad 
adecuada  para  su  buen  uso  en  !j 
elaboración  de  cerveza,  siendo  más  apta 
para  el  forraje  o  la  alimentación  humana 
y  animal.  Tampoco  su  continuidad  podía 
garantizarse  pues  en  los  años  de  sequía  o 
cuando  los  productores  tentados  por  otras 
expectativas  reducían  la  superficie 
cultivada  de  cebada,  el  desbalance 
tornábase  seguro.  Además,  para 
aumentar  los  problemas,  la  Taquiña 
carecía  de  silos  amplios  y  seguros  para 
comprar  cebada  en  las  temporadas  altas  y 
de  bajo  precio  conservándola  como 
reserva  para  capear  los  momentos  de  baja 
oferta  y  altos  precios. 


84  Cimars  Nacioiut  <fc  ImJusiria,,  Kht-  Mtmoriu  Prewnimiii  u  fu  Junln  CfiutuI  <io  2H  (Ir  ntiril  de  1941.  U  P.i/  W 
KcnaciimcnLo  1940  sp 
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adelantar  un  remedio,  así 
(¡ra  disponer  un  grano 
r-  Z-  ««Umiemo.  en  tuero  * 
tUnUl>  ,  Taquiña  importo  de 
'*  illa  de  cebada 


W 
hiero 


t\¡ei»an  a  ufl  costo  real  de  54 
eer'’eCÍ  L,¡  quintal.  Como  quiera 
b°liV,Tn ropos ito  de  la  Empresa 

q»e  €ll  nG  solamente  "obtener  una 
cOtlSlS  ¡}ada  pora  la  elaboración 
nuevü  c  .  sin0  también,  para  dar  a 
de ce¡r ,’dtores  una  ocasión  para 
le,s.air  [a  calidad  de  la  cebada"  se 
m1cidió  venderla  a  30  Bs .  el 

d£ ,  . 

quintal- 

pn  1945.  cuando  la  Taquiña 

.  ¡L  cus  cincuenta  años,  se  constató 
ce[ebr3  -  ¡a  cebada  cervecera 

Í-Sier  que  se  producía  en 

r„  habamba  y  cuya  semilla  fuera 
L  .da  tal  como  consignamos  lineas 
^  Una  década  atrás  de  Alemania. 
^}ria  una  degeneración  notable. 
Principalmente  la  procedente  del  valle  de 
Sacaba-  Después  de  labonosas  gestiones 
la  Empresa  nuevamente  importó  -esta 
vez  je  Chile-  tres  toneladas  de  semilla 
cenéttea  cervecera  Chevalier,  la  que  fue 
vendida  a  precio  de  costo  a  diferentes 
agricultores. 

fe 

El  nuevo  esfuerzo  no  solucionó 
iodos  los  problemas  y  por  el  contrario 
estos  se  agravaron,  en  la  medida  que  se 
amplio  la  demanda  de  cebada  para 
responder  a  una  industria  en  crecimiento 
de  ventas.  Como  se  recordará  en  1954 
entró  en  funcionamiento  una  nueva 
mallería  para  la  cual  se  requerían 
anualmente  de  20  a  25  mil  quintales.  En 
1953  la  cosecha  falló,  como  tantas  otras 
veces  y  sólo  pudo  comprarse  una  quinta 
parte  y  a  un  precio  tres  veces  mayor.  En 
los  años  siguientes  se  adquirieron 
voluntes  decrecientes:  en  1954  un  total 
de  11.448  qq,  6.573  qq.  en  1955  y, 
jnalmente  en  1956,  4.199  qq. 

Fluctuaciones  e  imprevisibilidades  que 
^ligaron  nuevamente  a  la  Taquiña  a 
un  portar  en  1963  una  partida  de  semilla 

‘r,  ^Wn**  •W  nirtciurlo  del  día  9  de  cnen»  de  193 

i¡7 1.  j  3  ttdíiiH'r.  Sfi¡uiii|o  SenwMre.  lo,  de  julio  -i  3 
y  tlulmice  Gcsiiou  I  'X>t>  p  >i 


“í*  .Cl-  ‘•«rth 

cnmental  de  |a  nn  y  a  Granja 

No  I*  fe*  i-cil 

ni  cn(rc  I^^^ente 

*  «Míe  ¡¡^J**»*  - 

COmo  «guramente  suceden  Además’ 
otras  ocasiones  en  el  J  ,  na  mucfl^ 

Preci0i  «  otros  cafeol*  * 
toakn.6  la  siembra  e  *s° 

d£  «bada  producicado  u„  '°rc' 

conviniera  ™  XTm  **  * 

dcbiú  «-  cabra™'  " 

Í3  Comateco,  algunos 
respecto  que  corroboran  la 
a.  irmacton  anterior.  En  1966  se  gastó  un 

*  cn  cebjJa  nacional  y  el  restante 
35  *  en  malta  importada  En  1971  el 
abultado  83*  de  la  malta  fue’ de 
procedencia  nacional  \  el  restante  17íf 
importado.  Dos  años  mas  tarde,  cuando 
ta  elaboración  de  cerveza  crecía 
fuertemente  y  por  consiguiente  también 
la  necesidad  de  malta,  el  porcentaje  se 
mostró  totalmente  invenido  pues  se 
adquirieron  200  toneladas  mensuales  de 
malta  chilena.  Pan  197S,  luego  de  una 
mejoría  en  1975  v  1976.  la  tendencia  se 
mantuvo  y  no  quedó  otra  opción  que 
continuar  trayendo  de  Chile  y  otros 
países  en  estado  de  malta  un  80**  de  la 
cebada  requerida  ese  año.  El  20S 
restante,  equivalente  a  1 2  300  quintales, 
se  compraron  en  tanto  a  productores 
locales  y  nacionales  de  c 


ya  en  1975,  comprobando  que  la 
falta  Je  provisión  oportuna  y  de  calidad 
de  cebada  local  junto  a  las  fluctuaciones, 
generalmente  hacia  el  alaa  de  precios,  de 
ía  malla  estranjera.  consumía  un  freno  a 
sus  futuros  planes  c.pansivos  ademas 
,,ue  la  importación  de  malta  provocaba 
i  tu  s ancria  de  divisas  para  el  país.  « 
Taquilla  creó  su  -Depnrumen.o 
Agrotécnico 


:0'  t  con  la  finalidad  exclusiva- 


IW 
i 


Je  diccroNt  ^  '  P  "*S 


■QljST  a  v  óküBkíKñ^ 


"Pe  planificar  y  ejecutar  un 
programa  cebadero  en  el 
departamento  de  Cochabamba  y 
algunas  contív  del  departamento  de 
Santa  Cruz.con  el  objetivo  de 
orientar  científicamente  la 
produccii  >n  permanente  v  sostenida 
de  cebada 

Sin  el  é\uo  ile  esta  política 
perecía  simplemente  imposible,  tal  como 
lo  mostró  crudamente  la  experiencia  de 
la  ampliación  de  la  malteria  en  1954, 
contar  con  producción  propia  de  malta, 
que  estuviera  disponible  incluso  en 
periodos  de  crisis  cebadera  y  que  a  la  vez 
fuera  más  barata  que  la  importada  (por 
efecto  de  la  eliminación  de  fletes,  y 
utilidades  de  las  compañias  extranjeras). 

Luego  que  la  "epifitia"  diezmó  el 
año  de  ¡9~9  la  producción  nacional  de 
cebada,  la  Taquiña  proporcionó  a  los 
productores  campesinos  las  variedades 
Promesa  v  Grigñon"  que  se  caracterizan 
por  su  mejor  resistencia  a  la  "rova 


r 


CUADRO  N°  18 

Yí  ALTERIA  LINDE  ADQUISICION  DE  CEBADA 
TONELADAS  METRICAS  (1991  .1994) 


N  ACIONAL 

CHILENA 

TOTAL 

1991 

1-998.5 

;j  499,2 

t  2.497,7 

1992 

1.190,1 

1 ,000.2 

2.190,3 

1993 

2.407,4 

1 .998,4 

4.405,8 

1994 

2.55 1 .5 

848.0 

3.399,5 

FaaH£‘  Mtltma  L aute 


Por  otra  parle  en 

precisamente  cuando  estaba  a  punir,  , 
iniciarse  la  democratización  del  „T  dc 
fin  dd  ciclo  milUar  auturMarU  ^  J'1 

Ml971,l«TSqui,V,a,n,on,,,l12d'' 

la  c;,"s,,rllttil'’n  &  *u  malla,.,  ;,hj  ™!' 
“  Linde,  a  no  mucha  d¡s10„c¡a  dc-dj 
fábrica.  Sobreponiéndose  a  comi0M  1  “ 
macroccoiiómicas  emergente.^? 
Kipenn (lación  que  sacudió  la  cconon,  í 
naconal  en  el  (nenio  1982-1985  y 
políticas  de  ajuste  estructural  Cman  1(, 
del  decreto  21060  de  octubre  de 
inauguró  el  16  dc  marzo  de  |g¿n 
contando  con  tecnología  SEEGER  d 
procedencia  alemana  con  una  capucidnri 
dc  12  mil  toneladas  anuales,  aTnpu 
actualmente  elabora  solo  2.500  para 
consumo  exclusivo  de  la  Taquiña. 

Su  puesta  en  marcha  provocó  que 
la  Taquiña  ya  no  importe  malta  en  la 
misma  proporción  que  en  años 
precedentes,  aunque  continúa 
necesitando  de  cebada  chilena  para 
procesarla  por  su  cuenta.  Gracias  al 
programa  cebadero  ejecutado  en  los 
años  anteriores  ahora  su 
dependencia  externa  es  menor.  Así 
en  el  cuatrienio  1991-1994  se 
adquirieron  en  total  271.599 
quintales  de  cebada,  de  los  cuales 
sólo  un  34.79%  procedieron  del 
país  vecino.  (Cuadro  N”  18)  Para 
poner  un  necesario  punto  de 
contraste  recordemos  que  en  1978, 
el  mismo  porcentaje  alcanzo  al 


amarilla'  aunque,  por  su  carácter  no 
específicamente  cervecero,  presentan  un 
bajo  nivel  enzimálico.  A  la  par  dc  esta 
dotación  se  puso  en  marcha  un  agresivo 
plan  de  fomento  a  los  agricultores 
cebaderos  o  en  expectativas  de  ingresar 
al  cultivo  del  vital  grano  proporcio¬ 
nándoles  semilla,  asistencia  técnica, 
préstamos  en  insumos  y  un  mercado 
seguro. 


80%.  Considerando  además  que  el 
volumen  comprado  de  cebada  nacional 
"Grignon"  en  su  mayoría  de  Ion 
departamento  de  Potosí  y  Chuquisaca  es 
creciente,  se  observa  que  la  integración 
vertical  industria  cervecera*  agricultura 
cebadera,  pensada  ya  hace  un  siglo  por 
los  fundadores  de  la  Taquiñu, camina 
recien  ahora  sobre  buenas  bases. ** 


W¡  Solicitud  a)  Banco  Central  Oc  Bcüyia  pare  la  obtención  de  un  trédílo  ’WimM*  iIcMinwJi*  ni  pogromo  cebadera  de 
Cw'wwta  Taqujha  S  A"  Imprji  i< .  Social  a  cargo  dc  Dft  limctlo  Dtua  Rivera,  p  í 

®9  Adaulmcmd  1 995)  la  Taquilla  ya  no  cuenta  na  un  programa  cebadero,  aunque  continúa  piolan  Je,  anuyo  técnico  a  lu^ 
agricultor»  que  lo  urllcjtan 
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AI  concluir  el  siglo  XIX  un  vendaval  de  situaciones  adversas,  nacidas  de 
políticas  económicas  de  apertura  al  mercado  mundial  y  una  revolución  en  el  transporte, 
se  abatieron  sobre  el  mercado  interior  boliviano,  que  giraba  en  tomo  a  la  minería.  A 
partir  de  allí,  quizá  hasta  1952,  fueron  reduciéndose  los  nexos  de  origen  colonial  que 
anudaban  en  este  mercado  a  regiones  que  como  Cochabamba  o  Santa  Cruz  tenían  la 
importante  misión  de  abastacerlo.  Como  muchos  historiadores! as)  han  puesto  en 
evidencia  este  proceso  permitió  el  desplazamiento  de  los  productos  locales  agrícolas  y 
artesanales  (azúcar,  harina  de  trigo.zapatos,  vino,  etc.)  por  similares  mercancías 
importadas,  con  efectos  desv aviadores  para  los  DepanameniON  productores;  los  cuales, 
pese  al  tiempo  transcurrido,  se  prolongan  hasta  hoy. 

Sin  necar  para  nada  esta  situación,  el  caso  de  la  industria  cervecera 
cochabambina.  y  particularmente  de  Taquiña  que  hemos  traudo  en  este  libro,  reLitiviza 
esta  situación  pues,  navegando  contracorriente  de  la  época  desplazó  a  sus  similares 
importados  y  sirvió  desde  entonces  para  dinamizar  la  economía  regional,  y  por  su 
intermedio,  la  nacional.  Nacida  al  filo  del  siglo  pasado  como  pane  del  movimiento  de 
instauración  del  ciclo  cervecero  boliviano  que  alcanzó  también  a  otros  departamentos, 
irazó  sus  primeros  pasos  durante  el  periodo  de  fragmentación  del  mercado  interior 
boliviano,  como  parte  de  una  estratgia  regional  pensada  para  intentar  recuperar  los 
espacios  mercantiles  perdidos  e  impedir  que  continuaran  cuajando,  incluso  en  su  propio 
seno,  los  productos  foráneos. 


De  principio  éste  ideario  para  el  caso  cervecero,  el  único  que  se  reveló 
finalmente  conv  invente,  tuvo  un  carácter  mas  bien  defensivo  pues  salvo  por  momentos 
a  principios  de  este  siglo,  mis  mercados  se  mantuvieron  dentro  los  límites  Jel  consumo 
departamental;  Taquiña  supo  empero  conservarlo  para  sí  para  luego  expandir 
gradualmente  su  presencia  en  su  interior  Luego,  y  sobre  la  confianza  de  dominar  esa 
base  desde  futes  de  la  década  de  los  60s.  empezó  a  incursionar  con  fuerza  dentro  el 
mercado  nacional  y  extranjero. 


_ GUSTAVO  RODRIGUEZ  QSTRÍa 

Al  cursar  esc  derrotero  Caqui  ña  pasó  tanto  por  diversos  ciclos  de  auge  y 
depresión  como  por  sucesivos  momentos  evolutivos.  El  resultado  más  notable  de  este 
j  desarrollo-  que  hizo  posible  su  éxito-  fué  su  transformación,  merced  a  la  reinversión  de 
sus  utilidades,  de  un  pequeño  establecimiento  familiar  y  artesanal  dependiente  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  del  curso  contingente  de  los  ciclos  agrícolas  y  la  provisión  de 
sus  principales  maquinarias  y  materias  primas  de  la  importación,  en  una  moderna 
fábrica  con  tecnología  de  punta  y  un  alto  grado  de  integración  vertical. 

Efecto  multiplicador  previsto  ya  por  sus  fundadores  al  considerar  a  la  Taquiña 
como  un  dmamizador  de  la  agricultura  local  que  se  amplió  en  objetivos  a  lo  largo  del 
tiempo,  principalmente  desde  1972  bajo  la  batuta  del  actual  Directorio  presidido  por  el 
lng.  Ernesto  Asbún,  hasta  configurar  a  la  cervecería  como  un  sólido  complejo  industrial 
fuertemente  enraizado  con  la  economía  cochubambina  y  nacional.  Ruta  iniciada  hace 
poco  mis  de  cien  años,  pues  como  demostramos  en  este  libro,  la  historia  de  Taquiña  se 
inició  en  3  892,  lo  que  la  hace  de  ella  la  cervecería  más  antigua  en  Bolivia  y  la  única 
sobreviviente  de  las  empresas  del  ciclo  cervecero  modernizante  que  envolvió  al  país  al 
finalizar  el  siglo  pasado. 
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HISTORIA  de  TAQUIÑA 


TAQUIÑA  S.A. 


CERVECEROS 

1895  -  1995 


Los  cerveceros  tino  sido  v  son  i^.c  r  , 

una  cervecería  pues  de  su  habilidad  y  conocimiento  iL.“°  l  "“í”  Pan*  cl  dí 
bebida  elaborada  a  partir  de  la  cebada.  ^  ,a  cal,dad  y  5abor  *  11 


La  Taqu  ma  secularmente  ha  conlado,  como  muchas  otras  cervecerías  bolivianas 
y  latinoamericanas,  pnne, pálmente  con  cerveceros  de  origen  alemdn.  Situaeidn 
comprens.b'e  dada  la  cnpenencut  acumulada  en  ese  país  en  el  ramo  de  b  eerveaa  y  la 
difusión  de  eslablecimiemos  dedicados  a  la  enseñanza  de  su  elaboración. 


Entre  los  más  destacados  cerveceros  de  Taquiña  en  un  siglo  de  asistencia 
hallamos  a: 


Alberto  Kollenberger  Alemán.  Primer  Director  Técnico.  Trabajó  también  en 
cervecerías  paceñas.  Falleció  en  La  Paz  en  1897. 


Enrique  Fiebcg.  Alemán.  Remplazó  a  Kollemberser'.  previamente  se 
desempeñaba  como  segundo  cervecero  Se  retiró  el  31  de  julio' de  1911  volviendo  a 

Alemania;  aunque  retomó  a  la  Taquiña  en  octubre  de  1923.  Muñó  en  Cochahamba  el  31 
de  octubre  de  1924. 


Alfredo  Kapsch.  Alemán.  Ocupó  funciones  de  Pnmer  Cervecero  desde  octubre 
de  1924  hasta  el  1  de  octubre  de  I929(desde  mediados  de  1926  su  hermano  Willy  se 
desempeñó  como  segundo  cervecero l. 


José  Haas.  Alemán.  Nacionalizado  boliviano  en  1942.  Trabajó  en  Taquiña  desde 
el  1 5  de  diciembre,  remplazando  a  Olio  Ausberger.  Se  retiró  en  1971.  Durante  su  larga 
permanencia  en  Taquiña,  Haas  fue  colaborado  por  cerveceros  alemanes  como,  Andreas 
Pohclmann,  Guillermo  Wdlie.  Kun  Mujer,  Eugenio  Maeder.  Francisco  Wiener,  Juan 
Multcr.Juun  Ruppl,  .Alfonso  Gondeck,  Kurl  Mahlbauer  y  Hans  Joachim  Makullafdesde 
1 968).  En  1 958  trabajó  como  tercer  cerv  ecero  el  boliv  iuno  .Arturo  Salamanca. 

Hnns  J.  Mukulla  Alemán.  Remplazó  a  Haas  como  Jete  Técnico.  En  1972  este 
cargo  fué  transformado  en  Gerencia  de  Producción,  Mukulla  desempeñó  esta  labor  hasta 
1982,  cuantío  se  retiró  voluntariamente 


Planta"  hasta  1985. 


Hugo  A  randa.  Bolo  uno.  Sucedió  a  Makulla.  ocupando  el  cargo  de  “Jefe  de 


Armando  Campana  Peruano  Tabajó  anteriormente  en  cervecerías  de  su  país  v 
bolivianas.  Ocupa  las  responsabilidades  de  Gerente  Técnico  desde  198b  hasta  el 
presente. 


-«I 


S.A. 


PRESIDENTAS  DEL  DIRECTORIO 


Guillermo  Kunst 
Pablo  Brockmayer 
Slajiley  Barber 
Alfred  W.  Barber 
Stanley  Barber 
Alfred  W,  Barber 
Oscar  Ehrhom 
Guillermo  Sanjinés 
José  López  y  López 
José  de  la  Reza 
Arturo  Galindo 
Alfredo  Hauschildt 
Alberto  de  la  Reza 
Thomas  O’  connor 
Germán  Urquidi 
Juan  Rivera  Torres 
Luis  Laredo  Q. 

José  Galdo  La  Faye 
Germán  Michel  Q, 

Hans  Rucker 
Armando  Palmera  N. 

Luis  Laredo  Q. 

José  Galdo  La  Faye 
Germán  Michel  Q. 

Mario  Guzmán  M. 

Armando  Palmero 
Alberto  de  la  Reza 
Walter  Galindo 
Walter  Dotzauer 
Armando  Palmero 
Alfredo  Hauschildt 
Armando  Palmero 
Luis  Moreno  Taillacq 
Nelson  Revollo  Z. 

Yolanda  Eterovic  de  Rivera 
Fernanda  Sanjinés 
Ernesto  Asbún  Gazaui 


21  de  mayo  1895-10  mayo  1905 

10  de  mayo  de  1 905-25  de  julio  de  1906 
25  julio  1906-5  de  mayo  1909 

5  mayo  de  1909-  25  septiembre  1912 
25  septiembre  1912-  5  de  mayo  1920 
5  mayo  1 920-20  de  agosto  1921 
20  agosto  1921-30  enero  1921 
30  enero  1925  -  22  de  junio  1928 

22  de  junio  1906-  1 1  de  abril  de  1929 

1 1  de  abril  de  1929-  16  de  febrero  de  1938 
16  de  febrero  de  1938  -  25  de  enero  1941 
1941 

1942-1943 

1944 

1945-1948 

1949-1950 

1951 

1952 

1953 

1954 

1955 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1962  (primer  semestre). 

1962  (segundo  semestre) 

1963 

1964 


1966 

1967 

1968-1969 

1970  y  1 07 1(  primer  semestre) 

1971  (segundo  semestre) 

1972  al  presente 


ívo  Rodríguez  Ostria 


Licenciado  en  Ciencias  Económicas 
(1977)  en  ia  Universidad  Mayor  de 
San  Simón  en  Cochabamba. 
Posteriormente  cursó  estudios  de 
Maestría  en  Ciencias  Sociales  1979- 
1980)  en  la  Sede  Ecuador  de  la 
Facultad  Latinoamericana  de 


Ciencias  Sociales  (FLASCO),  donde  también  obtuvo  Maestría  en  I 
Historia  Andina  en  1 99 1 .  I 

En  la  Universidad  Mayor  de  San  Simón,  (Cochabamba),  ha  I 
desempeñado  diversos  cargos,  entre  ellos  el  de  Decano  de  la  I 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Sociología  (1992- 1995).  I 

En  1990  ganó  conjuntamente  con  Humberto  Solares,  el  Premio  I 
Municipal  de  Ensayo,  trabajo  que  fué  publicado  con  el  título  I 
“Chicha,  Cultura  y  Sociedad  Oligárquica”.  I 

En  1991,  el  Instituto  Latinoamericano  de  Investigaciones  I 
Sociales  (ILDIS)  editó  su  libro  sobre  historia  de  los  trabajadores  I 
mineros  bolivianos  y  luego  (1993)  “Poder  Central  y  Proyecto  I 
Regional”,  una  comparación  entre  Cochabamba  y  Santa  Cruz  en  I 
los  siglos  XIX  y  XX.  I 

Ha  publicado  también  diversos  estudios  sobre  la  historia  y  la  | 
realidad  contemporánea  boliviana  en  revistas  de  México,  I 
Venezuela,  Argentina  ,  Ecuador  y  Bolivia,  I 

Recientemente  (1995),  la  Secretaría  Nacional  de  Participación  | 
Popular  editó  su  obra  "Tratado  y  Municipio  en  Bolivia"  y  la 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Sociología  de  la  UMSS,  “La 
Formación  de  una  Región.  Cochabamba  y  la  Historia,  siglos  XIX 


y  XX. 
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